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S U M A R I O . 

Hisloiia de la semana.—Revista do tcalros.—Critica litera­

¡a; María, corona poética de 1 a Virgen—Las plagas de Egipto 
n Madrid (costumbres).—Ruinas notables—La Estrella del 
.iid, n o v e l a original, por don Alejandro Magariños de Cei" 
antes feontiuacion).—Estudios históricos; El Tuzani.—Con­

cniode Vcrgara (continuación).—Mosaico; efemérides espa­

¡olasdcl siglo XIX.—Fabricación de cuerdas metálicas; Es­

Mas de l a v i d a positiva.—Logogiifo; solución del inserto en el 
número anterior. 

Este número lleva once grabados. 

En Turin ha ocurrido un suceso lamentable, desde 
nuestra última revista. Hallándose próximo á la muer­

te el señor Santa Rosa , ministro de Agricultura y 
Comercio de Cerdeña, manifestó que deseaba confe­

sarse; llamado su confesor, le significó la imprescindi­

ble necesidad de una retractación pública de las doc­

HISTORIA DE LA SEMANA. 

Estertor.—FRANCIA . El dia 12 del actual y á las 7 
ícla mañana salió de París el presidente de la repúbli­

ca francesa, acompañado de los ministros de la Guer­

ra, del de Comercio y del de Obras públicas, y de una 
brillante comitiva, de la cual formaba parle el célebre 
novelista Dumas, el gefe de policía Carlier, el general 
Rubüloi y todo el estado mayor del presidente. Con 
la salida de este y de la mayor parte de los g c ­

les de los partidos polít icos, ha desaparecido en Par ís 
la especie de agitación que había constantemente en 
aquella capital; pero se nota cierta ans iedad, y todos 
discurren á su modo acerca del resultado del viage 
del presidente. 

Sin embargo los periódicos dé París publican m i ­

nuciosas relaciones: en unos se lee que nunca se lia 
tsto tanta espontaneidad y tanto entus ia smo , y en 
otros que el pueblo ha dado pruebas inequívocas 
de su adhesión al gobierno republicano y de su 
aversión á todo proyecto usurpador. En Chalóos se 
vio el presidente rodeado de una infinidad de m u ­

geres que pedían la libertad de sus maridos con­

denados por haber pertenecido á una sociedad se­

creta; E U S ruegos fueron escuchados, y las vocifera­

ciones de la multitud se convirtieron en vivas y señales 

El a l c a l d e de Mongi presentó á Luis Napoleón un 
acuerdo d e l ayuntamiento adoptado por unanimidad, 
pidiendo la reforma de la constitución, principalmente 
en lo q u e concierne a la reelección del presidente de 
la república. 

En París se habían recibido tres partes telegráficos 
de Lyon: el 1.» del 15 con los pormenores del re­

cibimiento h e c h o al presidente de la república : el 2 . 
a n u n c i a n d o la llegada del general Lamarmora, envia­

do cstraordinario del rey de Cerdeña ; y el 3.° ma­

nifestando que el 17 por la mañana habia salido el 
presidente de aquella ciudad. 

El v i a g e del general Lamarmora parece que ha 
'«¡do por objeto cumplimentar al presidente de la 
república de parte del rey de Cerdeña. 

Los periódicos de Londres anunciaron anticipada 
"lente que el 18 quedaría prorogado el parlamento, 
í que S. M. se proponía pronunciar por sí misma el 
discurso de clausura. 

Con efecto, el dia 13 asistió S. M. la reina acompa­

ñada d e su augusto esposo, á la ceremonia de la pró­

fuga del parlamento. En su tránsito desde el palacio á 
I» Cámara de los lores la dieron muchos vivas, suce 
¡ i e " d o lo mismo al entrar en el salón de la cámara, 
«dada en el trono, la dirigió el presidente la feli­

"acion de costumbre, y acto continuo recibió S. M 
•

[

llord canciller el discurso real, que leyó en alta voz 
Terminada la lectura del discurso, declaró el lord 

N c i l l e r , en nombre y de orden de la re ina , que que­

p a prorogado el parlamento hasta el lt¡ de octubre 
N i i m o . Seguidamente bajó S. M. del trono, y después 
í c s a l u d a r á todos los concurrentes, se retiró con el 
f ' n c i p c Alberto y las personas de la comitiva. 

S M . la reina ha mandado comunicará la Cámara 
J e l o s lores el es trado de un despacho del conde de 
«'estmorcland, que contiene el tratado de paz entre el 

r c y d e Prusia y el de Dinamarca, firmado en Berlín el 
2 de julio, y la respuesta de lord Palmerston 

t i i i iasque se desprenden de las leyes Sicardi, por . . 
parte que en su elaboración habia lomado. Titubeó un 
rato el ministro, manifestando luego que habia obra­

do con arreglo á las inspiraciones de su conciencia, 
y en la persuasión de no violar las leyes déla iglesia; 
mas insistiendo el confesor en que hiciese una retrac­

tación escrita, y no creyendo que debía admitirla que 
por último le propuso Santa Rosa por estar concebida 
en términos ambiguos , cerca ya el momento supremo 
se confesó nuevamente,ydeclaró que condenaba todos 
los actos en. que hubiese tomado parte, y fueren c o n ­

denados por la iglesia, queriendo morir como católico, 
apostólico, romano, sinceramente sometido al gefe de 
la iglesia, en virtud de lo cual recibió la absolución de 
su confesor, pero no se le pudieron administrar los sa­

cramentos. La insistencia del confesor en la retracta­

ción indicada en cumplimiento de las instrucciones del 
diocesano, hizo que tanto la familia del ministro como 
otras muchas personas respetables, acudiesen al arzo­

bispo para que levantara su censura, lo cual no l legó 
á obtenerse, negándose ademas á dar al cadáver se ­

pultura eclesiást ica; circunstancia que ocasionó en 
Turin algunos síntomas de agitación , que obligaron á 
la autoridad á lomar precauciones estraordinarias, 
calmándose al fin con haber anunciado el vicario g e ­

neral que el arzobispo levantaba su censura con res ­

pecto á la sepultura eclesiástica. El entierro pudo, 
pues , verificarse con asistencia del clero. 

Según los periódicos del 8 de Turin, el arzobispo 
F R A N S O N I , que se encontraba en su casa de campo de 
Pianczza, fué arrestado y conducido en un coche e s ­

collado por un piquete de caballería á la prisión de 
estado de Fenestrel le . Los religiosos serv i tas , en 
cuyo convento está radicada la rarroquia dé San CAR­

los , á la cual pertenecía el ministro S A N T A R O S A , fue­

ron también presos en número de quince , y sacados 
de Turin en dos ómnibus con escolla de tropa para 
ser conducidos diez de ellos á un convento de su reli 
gion en Saluces , y los otros cinco á Alejandría. 

La negativa del arzobispo á renunciar la silla m e ­

tropolitana según se lo pidió el gobierno , ha dado 
ocasión para que notifique este á la Santa Sede su re­

solución de qus no vuelva el arzobispo á su diócesis. 
Al mismo tiempo ha prescrito al vicario eclesiástico 
que nombre un ecónomo para la parroquiade San CAR­

l o s , por lo cual han protestado los padres servitas 
que la servían con jurisdicción propia. Después de es ­

tos sucesos , para cuyo relato nos atenemos á los pe­

riódicos que pasan por mejor informados , no habia 
ocurrido la menor novedad, si se esceplúa la inten 
tona de algunos, turbulentos que trataron de causar 
tropelías en un convento de religiosos, lo cual se evi 
tó prontamente por las medidas que adoptó el go 
bierno. 

El rey de Cerdeña ha debido regresará Turin el 

44 ó el 15 . 
La cuestión de los Ducados no adelanta un paso , 

permaneciendo ambos ejércitos en las posiciones que 
tenían después que los dinamarqueses pasaron el Ei­

der y se apoderaron de la isla de Syld, de Frochr, y de 
toda la costa, fortificando las inmediaciones de Ecke­

rufoerde. 
En Alemania yen Italia se disfruta de la calma mas 

completa , á pesar de que no se haya resuelto aun d e ­

finitivamente ninguna de las complicadas cuest iones 
pendientes en la primera. 

i n t e r i o r . Reina la mas completa tranquilidad en 
todas las provincias de la monarquía, ocupándose s o ­

lo los pueblos d é l a s próximas elecciones generales 
para diputados en las cortes que habrán de reunirse 
el 31 de octubre. A medida que estas se aproximan, 

. crece el interés de las noticias y combinaciones electo­

rales, aprestándose todos los partidos á depositar su 
i voto en favor de las diferentes candidaturas acorda­

das en las juntas y reuniones que, para tratar del a s u n ­

[ to , se han celebrado anticipadamente. Ocupada asi la 

atención pública, puede decirse que en estos días s o ­

lo se piensa en el resultado que ofrecerán los escrut i ­

nios electorales en los primeros de setiembre. 
S. M. la reina recibió el miércoles último al nuncio 

de S. S. en esta corte acompañado del señor conde de 
Sevilla la Nueva, introductor de embajadores. Esta 
visita ha tenido por objeto poner en manos de S. M. 
ricamente encuadernada, la alocución que el Santo 
Padre ha dirigido á todas las potencias que le presta­

ron auxilios en su emigración, Grmada del puño y l e ­

tra del Sumo Pontífice. 
Aparte pues de las repetidasreuniones electorales de 

que diariamente dan cuenta los periódicos según i n ­

dicamos mas arriba, nada notable ha ocurrido er el 
interior desde nuestra última revista. 

REVISTA DE TEATROS. 

Teatro Real.—Obras, formación.—Consideraciones.—Es­
pañol.—Junta da autores, combinaciones.—Consideraciones. 
—Del Drama.—Proyectos, formación—De la Comedia.— 
Atraso,, porvenir.—Supernumerario de la Comedia, formación 
monstruosa, presupuestos, abusos etc.—Cesantes, teatrales. 

Con la proximidad de setiembre ha renacido la 
actividad teatral, y aunque todavía se mantienen au­

sentes algunas notabilidades artísticas, el interés de 
las formaciones palpita ya. 

Es notable la contradicción que existe entre las 
ningunas probabilidades que de bueno ni medía­

no éxito ofrece el porvenir teatral del próximo año 
cómico, y el movimiento de planes y proyectos que 
agita los círculos teatrales de es ta coronada villa. 
Justo y laudable es que con tan enérgicos esfuerzos 
se procure reanimar el cuerpo de esa institución 
próxima á la muerte por el marasmo que la corroe; pe­

ro de nada servirán esos esfuerzos si dirigidos sin i n ­

teligencia no tienden á paliar siquiera, ya que no á 
cstirpar, los abusos que han de acabar con ella. 

Tendrán solo el poder de devolverla por un i n s ­

tante el brillo efímero de la llamarada pasagera de 
una lámpara que va á estinguirse. La ópera y baile 
estrangeros que, según las indicaciones que se des­

prenden del fin del año cómico pasado, contaban en 
este con un porvenir algo mas risueño que el del ' 
verso y baile nacionales, van á tener en el coloso del 
TEATRO R E A L DE O R I E N T E , el templo magnífico del 
apogeo de su gloria en España, y la tumba donde ha­

brán ds yacer dentro de poco hasta el remoto dia de 
una nueva resurrección. Mientras tanto las obras de 
este coliseo marchan rápidamente á su término. El 
lujo del decorado, y la multiplicidad y desahogo de 
sus accesorios le habrán de hacer muy recomendable 
como local de buen tono. Nótase sin embargo en la 
distribución general del edificio un destartalamiento, 
hijo del tiempo en que fueron construidas las obras 
fundamentales y de fábiica de este Teatro, la sala 
queda alta y corta, lo cual si la perjudica de hecho en 
el sentido de la buena relación de sus proporciones, 
puede ser conveniente en el de su aptitud armónica. 
El foso también es corlo con relación á su anchura. 
Hemos oido quejarse á algunas personas del escaso 
número de localidades secundarias que puedan repu­

tarse como de la clase media, y nosotros por el con­

trario nos lamentamos asi de su eseesivo número, 
como del precio á que han sido calculadas. 

Un Paraíso que contiene de setecientas á ocho­

cientas localidades de á cuatro reales, y las segundas 
y terceras filas de los palcos por asientos á ocho y 
s e i s , constituyen un número de mas de mil cuatro­

cientas localidades de cuatro á ocho reales de precio, 
lo cual para un espectáculo cstrangero es una bara­

tura perjudicial en sumo grado á los espectáculos n a ­

cionales, en una capital de población tan escasa como 
Madrid. En otros países el baile y ópera estrangeros 
tienen unas tarifas muy elevadas, de las cuales no 
pueden descender los especuladores, con el objeto que 
hemos indicado mas arriba. Toda la prensa se está 
ocupando de los ajustes que para su apertura ó d e s ­

pués de ella se celebran en el cstrangero. La Alboni 
y la Frezzolíni, la Cerito, Saint­Leon, y otros y otras 
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notabilidades de alta categoría musical y coreográfi­

ca, formarán parte de sus compañías, cuyo presu^ 
puesto monta á algunos millones. Pero resu l la , s e ­

gún cálculo probable, que incluso el coste de la obra, 
el gobierno tiene que sacrificar á este momentáneo alar­

de de inusitada esplendidez, la respetable suma de do­

ce á catorce millones de reales, contados los ingresos , 
y decimos momentáneo, porque no creemos que aun 
cuando esta suma se redugesc en los años sucesivos 
a u n a cuarta parte, e s t o p o r sí dispuesto á sostener 
por mucho tiempo un espectáculo tan poco en armo­

nía con las tendencias económicas de todo buen g o ­

bierno, y porque la especulación de un particular no 
podrá nunca conciliar en tal teatro la seguridad de 
sus intereses con el presupuesto necesario para abrir­

le con el decoro conveniente á la elevada categoría en 
que le van á colocar las circunstancias de su creación, 
y el fastuoso brillo de su primer año de existencia. 

En cambio, el Teatro Español se agita j lucha , en 
vano tal Yez, para no caer en el sepulcro donde tiene 
ya hundidos sus pies. Visto el pésimo resultado de sus 
anteriores administraciones, y después de haber l la­

mado inúti lmente algunas personas con el objeto de 
encargarles la salvación de ese ins t i tuto , tuvo á bien 
el gobierno de S. M. encomendarla á una junta espe­

cial de autores dramáticos que convocó al efecto. Acep­

tada por ellos tan espinosa comisión, aunque, por la 
mayoría de un solo voto, hace ya cerca de dos meses 
que dieron principio á sus trabajos, sin que hasta el 
dia hayan podido obtener un éxito determinado, ni 
abrigar siquiera la esperanza de alcanzarle l isongero, 
puesto que en el dia, lo mas probable, lo casi seguro 
ya , es que tendrán que resignar en manos del gobier­

no las facultades que entonces les fueron conferidas. 
He aquí en compendio la historia de sus actua­

ciones. 
El gobierno aseguraba á l o s autores dramáticos 

convocados, la percepción de la mitad de los arbitrios 
teatrales, valuado en quince á veinte mil duros , y los 
garantiza por cada entrada diaria la suma de cuatro 
mil raales; todo lo cual venia á componer p r ó x i m a ­

mente millón y medio de reales por ingreso probable 
en s u s presupuestos. 

Con la totalidad de los arbitrios, y un ingreso e fec ­

tivo de se i s mil y seiscientos diarios, ha resultado a l ­

canzada la anterior administración en gruesas cant i ­

dades, merced á circunstancias que no son de este lu­

gar: mas no por eso se arredró la junta convocada, 
y contrayendo sus presupuestos de gastos al de pro­

bables ingresos, creyó poder alcanzar un resultado sa­

tisfactorio. Redujo el personal á los mas prudentes 
l ímites compatibles con el decoro del Teatro Español, 
acortó un tanto la temporada teatral y en su propor­

ción I 0 3 sueldos de aquel, teniendo cuidado de guar­

dar con ligerísimas escepciones la igualdad propor­

cional con los del año anterior, á fin de no lastimar 
ninguna susceptibilidad. Suprimió el cuerpo de bai le , 
haciendo en todo lo demás economías tales que redu­

geran sus gastos á lo puramente indispensable. Todo 
esto con el objeto de poner la institución á cubierto 
de las vacilaciones de la especulación; y aun asi, aun­

que en corta cantidad , su presupuesto de gastos se 
sobreponía al de ingresos ; escedcnle que era nece­

sario cubrir con el escaso guarismo destinado á gas ­

t o s imprevistos. Asi las cosas­, el intel igente y digno 
director nombrado por la junta , presentó la primera 
combinación del personal, y aprobada esta por los a u ­

tores, se entablaron las negociaciones. Esta combina­

ción, á cuyo frente se hallaban el señar Romea y la 
señora Diez, y en la cual figuraban la señora Lama­

drid menor, Y los señores Arjona , Guzman, Calvo, 
Pitarroso y otros, no dio un resultado total satisfac­

torio: el señor Romea desestimó las proposiciones por 
sí y por su familia, y de iodos los demás solo dos ó tres 
hubo que en definitiva se manifestaran dispuestos á 
aceptar. Caida la combinación Romea, presentóse la 
combinación Valero, en la que con el señor Latorre, 
la misma señora Lamadrid menor y el señor Arjona, 
con otros nuevos de órdenes inferiores, figuraban los 
restos no dis identes de la primara combinación. A 
pesar de las probabilidades que ofrecía este segundo 
conato, su resultado no ha sido mas feliz que el del 
primero. 

El señor KaZero no ha aceptado tampoco; la señora 
Lamadrid no parece resuelta á aceptar si no so ajusta 

el señor Valero, y otros señores de los principales de 
la combinación han contestado al ultimátum que se 
les ha dirigido de un modo poco franco y nada cspl í ­

c i lo . En últ imo resultado, el celo , el buen deseo de la 
junta de autores se ha estrellado y se estrella por do 
quiera con negativas, espl íc i tas ó indirectas, con e x i ­

gencias , si no irritantes unas, risibles otras, infundidas 
y minuciosas las mas, injustas todas: sueldos de se is , 
siete y ocho mil reales mensuales , esto es , sueldos de 
ministro constitucional, han sido reputados de insufi­

c ientes mezquindeces, quien quiere ser solo , y hacer y 

deshacer como en casa sin dueño; quien pide como I 
niño mal criado, lo mismo que tenga el que mas , la 
mayoría arregla las suyas á las exigencias de otro, y 
de todo resulta una madeja inestricablc, capaz de can­

sar la paciencia mas esquisita. 
Queda ahora por cuest ión, si con los restos de e s ­

tas combinaciones abortadas podrá constituirse una 
compañía aceptable para lo que debe ser el teatro m o ­

delo; nosotros creemos que no. Esos restos no pueden 
tener á la cabeza mas que al señor Latorre, ó al señor 
Arjona, dado caso queá esto se le concedan sus imper­

tinentes exigencias; y no necesitaremos esforzarnos 
mucho en probar que el señor Latorre es un bello 
monumento artístico; pero no mas ya que un monu­

mento. En cuanto al señor Arjona ¿qué importa que 
infatuado con las estemporáncas é inmerecidas ala­

banzas que por miras especiales le tributó una turba 
chillona, crea justificadas sus pretensiones? El señor 
Arjona no basta para llenar un puesto de primer a c ­

tor, es muy limitado en su actitud para el trabajo, y 
no es ni será nunca mas que un buen actor especial. 
Y aun cuando la señora Lamadrid y el señor Calvo 
pudieran reforzar un tanto estos insuficientes restos, 

¡ la compañía quedaba escasa, y la marcha del trabajo 
diario seria absolulamenteimposible . No queda, pues , 
otro recurso á la junta de autores que resigna como 
hemos dicho sus facultades, ó abrir el Teatro Español 
con una compañía no correspondiente al lustre de la 
institución: verdad es que nunca tal culpa seria suya , 
pero no está el inconveniente en esta responsabilidad: 
el inconveniente es la cuestión de los intereses m a t e ­

riales, y esa no seria mas que la pérdida de un interés 
moral. 

Entretanto el aprectablc actor don Juan Lombía, 
poseedor de la autorización para formar compañía pa­

ra el Drama, ha principiado y sigue s u formación 
poquito á poco. Tlabia hecho propuestas al señor f a j e ­

ro y á la señora Lamadrid, pero tenemos entendido 
que ni el uno ni la otra se han prestado á participa­

ción en los proyectos de dicho actor. El teatro de la 
j Academia (los Basilios) es el local en que actuará la 
¡ compañía que se está formando, y de la cual nada 

queremos decir, porque hasta ahora el personal con­

tratado es todo secundario en espectativa, sin duda 
de que las disidencias de otras regiones lleven á aquel 
puerto algunos náufragos de otras combinaciones . 
¡Quiera Dios que la reconocida esperiencia de dicho 
señor, su inteligencia y 3u actividad, le den en su e s ­

peculación toda la buena fortuna que nosotros le d e ­

seamos, pero que no creemos probable! 

El mas atrasado en preparativos es el teatro de la 
Comedia: fallida, ó poco menos , la formación que su 
empresario el señor Dardálla, dejó apenas principiada 
antes de partir al veraneo en que tantos aplausos ha 
recogido, habrá tenido á su vuelta que dar principio 
á sus actuaciones para no encontrarse alcanzado por 
el tiempo. Como es probable que también por estos co­

liseos se hagan sentir las exigencias de los actores 
que en ellos pueden figurar, lo es también que el s e ­

ñor Dardalla, como empresario, se vea precisado á re­

ducir todo lo posible su formación, y por consiguiente 
á recurrir como hasta aqui á su género salvador. Aun­

que enemigos natos de dicho género, protestamos, sin 
embargo, que si obligado entre tales dos estremos pre • 
fiere el s e g u n d o , no merecerá por ello nuestra c e n ­

sura. 
Dichoso él , si por ese medio, ó por otro cualquie­

ra, logra vencer los tristes efectos de la penuria de 
estos t i empos , y sustraer su público especial de la 
gran absorción del coloso de Oriente. 

En el teatro supernumerario de la Comedia, único 
tal vez que principiará en primeros del próximo mes , 
las compañías están ya completas y tan completas, 
que de esto vamos á hacer un cargo á sus formadores. 
Sobre la desventurada empresa de este teatro ha l lovi­

do una plaga de buscones teatrales, polilla de bastido­

res que la consume y la debora; presa en sus garras 
y gobernada en un todo por ellos , ha emprendido un 
camino que, como el del año cómico pasado, solo pue­

de llevarla á pérdidas considerables sin esperanza de 
resarcimiento. 

Actores (de último orden) algunos de e l los , si es 
que tal nombre han podido merecer nunca, principia­

ron por asignarse á sí mismos enormes sueldos , que ni 
han ganado en ningún otro teatro, ni merecen en con­

ciencia bajo defecto alguno; de aqui la imposibilidad 
de negarse á las crecidas exigencias de los actores que 
han contratado, y de aqui el resultarla empresa sobre­

cargada con un presupusto de gastos que, según t ene­

mos entendido, superaría al de ingresos aun cuando 
el teatro se llenara diariamente. Su nuevo local, que 
después de todas las ponderaciones de magnitud v co­

modidad, viene en úll ímo resultado atener una lila mas 
de lunetas que el del Inst i tuto, es imposible que p u e ­

da sostener una compañía completa de ópera cómica 
con sueldos como el del señor Salas; otra de verso re ­

forzada al doble con sueldos como el del señor Caí 
lina, el de la señora Yanez, etc . , y otra de baile " 
retribuciones como las de a señora Cámara «°

n 

señor Ruis. De l amentares que cuando un capitán" 
ta do la buena fé del señor Gaona, con elcmem 
y voluntad de arriesgar fuertes sumas en pos de i i ° S 

especulación que puede resultar en verdadero p r o v °
a 

cho de las artes y las l e tras , acomete un negocio nu 
desconoce, caiga en manos de estos vampiros de tea 
tro que no cuidan sino de convertir en provechosuy 
y de sus paniaguados estos elementos , atando al ra" 
ro de sus injustificadas ambiciones, esos hombres nro 
bos á quienes ellos en su Gemianía dan el significa, 
tivo nombre de caballos blancos. 

En este teatro , la zarzuela malamente llamada 
ópera cómica, tendía como hasta aqui un lugar pri.fc 

rente á pesar de lo malo del canto, de lo insípido de la 
mayor parte de la música y de lo estúpido d e i o s 

l ibretos. Seguirá en importancia el bailo nacional 
cuando sea buenamente posible trabajará la compañía 
de verso. Pensábase en principiar la temporada con la 
zarzuela Colegialas y soldados, letra del señor i>¡, l a 

música del señor Hernando, cantada antiguamente 
en el Instituto; pero el no hallarse el señor Corles 
completamente restablecido de sus dolencias, bar 
imposible sin la adquisición de otro barítono, | a r c 

presentación de dicha zarzuela; porque sí bien eslí 
contratado el señor Fuentes que pudiera cantar esla 
parte, dicho señor no puede representar los recitados 
Prepáranse también El rinconete y cortadillo, zarzuela 
y la segunda parte del Duende (|Dios nos libre!).D» 
verso no tenemos noticias mas que de la prcscntacioi 
de una comedia del señor La Rosa, autor, entre oirás 
de la comedia Con razón y sin razón que tanto agra­

dó en el pasado año cómico. 
De los demás teatros, aunque sabemos de algunas 

obras que les serán destinadas para repertorio, como 
nada hay completo de formaciones en ellos todavía, 
nada queremos ni debemos decir. El año cómico se 
presenta sin embargo con síntomas do escasez di 
buenas obras originales. 

No concluiremos este artículo sin hacer unareft 
rencia á la numerosa cesantía teatral de este año có­

mico; por nuestros cálculos fundados, en lo que cual­

quiera puede ver en el bolsin de ajustes del café di 
Yvnecia, y en noticias dignas de crédito, pasan d«L 
doscientas las familias que quedarán sin ajaste c n B 
esta temporada, ó por lo menos las que lo están e n | 
la actualidad. Achácase este triste resultado á la es­
casez y reducción de las formaciones á consccuenci; 
de las fianzas que á los formadores exige el dccrcli 
de teatros: nosotros creemos que á un formador d 
buena ley no le opone traba ninguna el decreto, y qui 
ese artículo que asegura á los contratados, el cumplí 
miento d e s ú s escrituras ó la indemnización corres 
pondiente, no puede ser la causa de tal fenómeno. I.¡ 
causa verdadera es otra, una formación que hacepo 
eos años se hacia con un presupuesto módico arregla 
do cu un todo á los sue ldos consagrados para lai 
formaciones dichas á partido, no puede en el dia in­

tentarse sin un capital veinte veces mayor; porque laí 
ha sido el alza de los sueldos teatrales en esta últimí 
década que nos parecen fábula los tiempos en que si 
decía, galán y dama á cuarenta, etc. ¡Y estas subven: 
ciones que han recibido los Maiquez, y los Pera,', 
los Prieto, las Luna y las Rodrigez, indignarían ho; 
que el arte no es ni su sombra al mas estúpido parle­J 
de­por­medio! De aqui la retirada de los especu­

ladores, máxime cuando no se pueden acometer 
falso estos negocios para poder quebrar ad ¡i№«»l 
sin responsabilidad, y de aqui que los pocos que for­
man reducen sus compañías á la mínima csprcsioi 
posible; porque entre uno ó dos medíanos y otrospo­

eos malos, les cuestan lo que hace diez , cinco auos, 
los costaba una compañía triple. 

Este pecado de ambición, de que son universal­

mente vítimas los actores, lleva necesariamente con 
sigo la penitencia. He ahi la causa de esa horrorosaj 
cesantía teatral, calamidad sens ib le , pero necesaria, 
¡¡arrogantes Scydes del arte, miraos en esc espejo!! M 
ahí vuestra obra! 

= . . . C = 

CRITICA LITERARIA. 

MARÍA, C O R O N A P O É T I C A D E L A V I R G E S . 

P O E M A RELIGIOSO P O R D O S J O S É ZORRILLA í DOS J0SÍ| 

I l E t t I B E R T O G A R C Í A DE QUEVKDO. 

¿Creéis en la historia de los Evangelistas? ¿Crcs^ 
en la redención del género humano? ¿Creéis en voso­

tros m i s m o s , en vuestro a m o r , en vuestra esperan» 
en lo infinito de vuestra inteligencia? Pues si"

 d u d l 
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creeréis entonces en Haría, madre del Verbo increado, 
f0satnijstica , refugium •peccatorum, stella matutina, 
faro de redención de los humanos.—Y si andando por 
e j quebrado sendero de la vida os sentís fatigado, 
j¡ oscila en vuestra mente la f é , si os sentís sedientos 
de pureza y de perfección deberéis buscar á Maria, 
con los ojos, seguirla con el corazón á través de lo 
incomprensible, recitarsu historia lodos los dias y re ­
cordarla en sueños y despierto, siempre que necesitéis 
consuelo y amparo.—No os fallarán compañeros en 
esto ilc adorar a María; porque el sencillo labrador de 
nuestros campos, tiene siempre en los labios su n o m -
i r e , y el niño, que nada comprende del mundo sino 
el amor de su madre , la mira y ama como a madre 

• id al desierto y el infiel os hablará de ella deba-
propia; ¡o de su tienda; id á las academias de la orgulloso 
filosofía, y el ateo os dirá que es justo que la re­
cordéis, porque ella es el símbolo y la ley del amor.— 
Muchas veces viajando por campos desiertos, vendrá 
i sorprenderos el sonido de la campana de un templo; 
si os acercáis á él no tardareis en encontrar ya dentro, 
va en el atrio, alguna losa ó columna con una inscrip-
éion.quc diga como allí se apareció la Santísima Virgen 
encima de unos laureles ó á la margen de un manan­
tial que sallaba de la peña viva.—Cuando hay sequía, 
los labradores corren á lalcs santuarios por agua para 
sus rnieses; cuando hay peste , las madres van allí por 
la salud de sus hijos; cuando el esposo y la esposa c o ­
nocen que está próximo el fruto de su amor, no tardan 
en ir á ellos para buscarle una divina protectora.— 
No tiene el cristianismo nada mas sublime que María; 
no tienen nada los demás cultos antiguos y modernos 
que le llegue de muy lejos.—La historia de María es 
tal. que por mas que se repita nunca da hastío ; "sus 
alabanzas por mucho que se multipliquen no cansan; 
nunca le darán sobrado culto los humanos , aunque 
vivan perpetuamente en su adoración y en sus altares. 

Pero mucho nos vamos dilatando, y con ello van 
perdiendo nuestros lectores solaz y consuelo.—La h i s ­
toria de il/íiWaesláya escrita; María ha sido celebrada 
sino como merecía, no por cierto con indignos cania-
res; los señores Zorrilla y Qucvedo han comprendido 
i|tic el contar á María era un gran deber del pueblo 
castellano ; puesto que en ninguna parte como en 
Castilla se adora su nombre; puesto que él fué grito 
de guerra durante s iglos , y fué al propio tiempo palro-
na Y amparo de los combatientes; puesto que el cr is­
tianismo no tiene en pais alguno mayores ni mas pro­
fundas raices.—Ellos mejor que nosotros saben quien 
es María, cómo y donde va, cuales son las flores que 
mas agradece y los aromas que son mas de su agrado. 
-Apenas comienza el poema, dice Zorrilla del nombre 
(le María: 

La tierra al despertarse le murmura 
Percibiendo la luz del nuevo dia: 
Vaga en las nieblas déla noche oscura, 
Reposa en un rincón del alma mía. 
Yo le invoco en mis horas de amargura 
Le bendigo en mis horas de alegría; 
Tres veces cada sol mi fé cristiana 
le oye del sacro templo en la campana. 

Al oír ese nombre soberano 
Satán huyendo amedrentado ruge 
Y el alma suelta que apresó su mano: 
El mar se aduerme, que soberbio muge. 
Tórnase el huracán aire liviano, 
Espira el trueno que rodando cruge: 
Se disipa en la atmósfera la peste 
Y Dios aplaca su furor celeste. 

Azucenas de abril, dad á mi aliento, 
Al pronunciar su nombre vuestro aroma: 
Auras de la arboleda, el suave acento 
Dadme del ruiseñor y la paloma 
En palabra al tornar mi pensamiento; 
Plantas donde su miel la abeja toma, 
Dadme de vuestros jugos la dulzura 
Al hablar de su gloria y su hermosura. 

Tú empero inspiración vendrás á darme 
Para hablar de tu gloria soberana: 
Tú me darás vigor para elevarme 
Sobre el turbión de la impiedad mundana: 
Tu vendrás con tu manto á cobijarme 
Cuando al morir me den lamba cristiana, 
Y yo á tus pies invocaré tu nombre 
Libre al partir de la mansión del hombre. 

Tal es la invocación y al propio tiempo la introduc­
e n del poema. El poeta describe en seguida la s i tua ­
ron mísera de Jerusalen y entre otras estampa las s i -
Suicntcs estrofas: 

Decoraban las águilas romanas 
Sus puertas defendidas por soldados 
Estrangeros; corría en sus mercados-
'-a moneda del César, y ¡cuan vanas 
Ligrimas de sus ojos desdichados! 

El oro de sus ricos mercaderes 
Iba á Roma con nombre de tributo 
Paro pagar del César los placeres; 
Y daban de su amor al dar un fruto 
Un soldado romano las mugeres. 

. Dejemos aparte los defectos de forma dé estas b e ­
cunas estrofas, puesto que luego hablaremos de ellos; 
. saludemos una vez mas al gran poeta. Es imposible 
Ilutar mejor la desolación de un pueblo en la c sc la -
'«iu; el mismo lsaias no amenazó á la ciudad rebelde 

, " '''as duras penas que esas, que al decir del señor 
o rnlla estaba sufriendo Jerusalen cuando nació la 

Virgen María. Los vencidos tomaban por adorno de 
sus puertas el águila romana , insignia del vencedor; 
soldados eslrangeros las guardaban, por cobardía sin 
duda de los propios; los tratos se hacían con moneda 
del nuevo señor, y en vano era el l lanto, en vano como 
lo es siempre el de los desdichados; bien que la frase 
es l omas bello en esta última esclamacíon del poeta. 
El oro que atesoraban los hijos de Jerusalen á costa 
de afanes, servia en Roma para pagar los placeres de 
los caudillos y la pereza del pueblo, y para consumirse 
en Farsalia y Filipes en funestas guerras de ambición y 
de codicia; y cuando las esposas pensaban dar á luz 
un hijo, fruto de sus amores, nacía de ellas un soldado 
romano. ¡Cuadro magnífico que tiene pocos modelos 
en la poesía de nuestros tiempos y puede competir con 
los mejores de la antigüedad! Pero el ángel misterioso 
del sueño viene ala casa de Ana y de Joaquín; trae con­
sigo sueños é imágenes fantásticas, de las cuales dice 
con mucha originalidad el poeta: 

Las que pasan nunca tornan: 
De una vez se desvanecen, 
Y ningunas se parecen 
Aunque hermanas todas son; 
Y si mas tenaz alguna 
Olra vez cruza ó asoma 
Un contorno nuevo toma, 
Y otra faz y otra espresion. 

El ángel anuncia á Ana estéri l ,é infamada por ser­
lo según la costumbre hebrea,que iba á concebir, y al 
punto 

Y á su soplo 
Fecundado de Ana el seno 
Concibió del germen lleno 
De la esencia de Miriam; 
Tornó el vuelo á alzar el ángel 
Y con santo regocijo 
Sonriendo le bendijo 
En su tumba el viejo Adán. 

Entonces se oyó aquel grito por Judca que anun­
ciaba la nueva feliz. 

¡Oíd vírgenes, madres y varones 
Del pueblo preferido! 
¡Oid estrañas gentes y naciones, 
La anciana lia concebido! 

Llegado el momento predestinado del nacimiento 
de María; 

Suspiró con suavísima dulzura 
El aura matinal: de frescas flores 
Se cubrió de los montes la espesura 
Y el desierto erial: los ruiseñores, 
Las palomas y tórtolas, la pura 
Atmósfera encantaron, y en primores 
Compitiendo, ostentóse por do quiera 
Del otoño a la par la primavera. 

Mística flor de celestial frescura 
Sembrada en el desierto de la vida. 
Se abrió de su arenal al aura impura 
Como silvestre flor desconocida. 
Toscos pañales de grosera hechura 
Ciñeron á la real recien nacida, 
De cuyo seno virginal fecundo 
Nacer debia el Redentor del mundo. 

Zorrilla intenta pintar en seguida el dulce nombre 
do María, y desesperado de encontrar humanas fuerzas 
que alcancen á cantarlo debidamente esclama : 

¿Cómo ofrecer al paladar del hombre 
La miel que mana de su dulce nombre? 

Por fin, se decide á imitar con los sonidos de su 
lira el sonido de aquellas sílabas celestiales que c o m ­
ponen el nombre de Maria; solo Zorrilla es capaz de 
describir de esla manera. 

¿Oísteis por ventura, 
En la nocturna soledad serena 
Cantar en la espesura 
De la floresta amena 
A la alegre y canora filomena? 
¿La oísteis en el viento 
Mezclar el suave acento 
De su amoroso pío 
Con el trémulo son de la onda pura 
Con que el sonoro rio 
Fecunda de los olmos la verdura?.. . . 

¿Habéis prestado oído 
Al hervoroso ruido 
De la flotante espuma 
Que deja en el arena, 
Y que antes que se suma 
Entre sus granos suena 
Con bullidor murmullo? 

Mas dulces que estos cantos de la floresta, y que 
estos sonidos de la ola del mar al romper y desvane­
cerse en la playa , dice el poeta que es el dulcisima 
nombre de Maria. Llega el dia de la presentación en 
el templo , Ana y Joaquín van juntos á sacrificar el 
blanco cordcrillo al Dios de Israel; el poeta dcscrihe 
los campos que cruzan por el camino, en tales versos, 
como estos: 

Ornan sus feracísimas riberas 
Aromáticos cedros , y palmeras 
Cimbradoras, y espesos abedules , 
Tilos de flores cárdenas y azules, 
Ricos viñedos y húmedas moreras. 

Aqui parece que leemos á Balbuena; solo la Gran­
deza Mejicana, tan rica en poesía de primer orden, y 
tan desconocida, contiene una enumeración tan bien 
hecha. La niñez de la Virgen es descrita por el poeta 
con versos fáciles y armoniosos ; allí le dice á María 
del hombre: 

Sus ojos son de tierra, 
Y en ellos luz no encierra 
Para mirarte á tí. 

Crece, cásase , hacen los esposos el voto solemne 
de vivir como hermanos, y con esto termina la prime­
ra parte de la obra , que es lo que pertenece al señor 
Zorrilla. 

La segunda comienza con la venida del ánge l , y el 
misterio de la Purísima Concepción ; el señor Queve-
do comienza en esta parte á cantar á la Virgen con no 
menos fortuna que Zorrilla. Lo primero es una p intu­
ra de la paz doméstica de los esposos, notable por su 
sencillez, donde encontramos estos versos que tienen 
sabor á Virgilio: 

Al espirar el día 
Cuando la filomena su morada 
Busca bajo la fértil enramada; 
Colocaba María 
Sobre una mesa limpia y reluciente 
Los panes de' blancura refulgente 
Fábrica desús manos acabada. 

Luego llega el momento señalado por Dios para 
enviar á su hijo á la tierra á cumplir en ella el mas 
grande de los prodigios, y aun mas que el de la crea­
ción. 

El poeta comienza de esta manera: 
La hora sonó; el Alt ís imo 
Calmado ya su e n c o n o , 
Contra el humano, el fúlgido 
Mirar desde su trono, 
De inmenso amor fecundo 
Sobre el terrestre mundo 
Giró como relámpago 
Nuncio de paz y amor. 

El metro no parece mal á propósito para cantar la 
bajada del á n g e l , el autor tiene cierta facilidad en 
este género de versos que no es común en España; 
acaso la debe al frecuente estudio de la lengua italia­
na, y el trato con los modernos poetas de aquella n a ­
ción. En sus odas á Italia nos díó ya muestras , á la 
verdad muy superiores a esla , de como sabia imitar 
y aun naturalizar en nuestra lengua los maravillosos 
tonos de Manzoni. María en casa de su prima Isahel 
permaneció treinta soles. Apenas hay en todo el libro 
versos tan bellos como los que dedica el señor Que-
vedo á pintar las horas de vida patriarcal de que g o ­
zaba aquella santa familia. Sirvan de muestra estos 
que copiamos: 

En las plácidas noches del verano 
Cuando sobre la luna que dormita 
Y la tranquila mar la blanca luna 
Sus dulces rayos amorosa vibra; 
Por bajo de una higuera agigantada 
O de un parral so la enramada umbría 
Con sencillez servíase el banquete 
De aquella ilustre patriarcal familia; 
El tierno corderillo alimentado 
Con la yerba aromática que crian 
Aquellos altos montes; frescos peces 
Cogidos de Sidon en las orillas 
Y miel silvestre acaso disputada 
Al tronco secular de alguna encina 

Mirian , cual la avecilla 
Que en medio á los racimos del otoño 
Hace de un solo grano su comida, 
De blancos laticinios y de frutas 
Se alimentaba 

Verdaderamente no solo se nota facilidad in imita­
ble en estos versos, sino que ha y enellos una sencillez 
antigua, un sabor clásico y puro que parece bebido 
en las Geórgicas ó en los idilios de Gesner.—La ú l t i ­
ma imagen sobre todo, pertenece á un género de b e ­
llezas que se siente y apenas puede esplicarse; es i m ­
posible pintar mas poéticamente la sobriedad de Ma­
ría; ¡ cuántas veces no hemos visto á la alegre avecilla 
picoteando el grano de uva que apenas acertaba á 
deshacer! ¡cuántos bellos recuerdos no despierta en el 
alma semejante comparación! ¡y qué personificación 
tan dulce y tan delicada no se nos presenta con ella 
á la mente! Eso es sin duda una belleza, pero belleza 
de primer orden en su género.—También es bella y 
muy poética la s iguiente octava, donde describe á, 
María que l levaba al hijo de Dios en su seno: 

Tierno botón que en el jardin ameno 
Del aura acariciado fresca y pura 
De viva savia y de perfume lleno 
Llega á la perfección de su hermosura; 
Y sin abrir al roedor veneno 
De reptil ponzoñoso ó de aura impura 
El cáliz virginal de azul y oro, 
De su aroma real guarda el tesoro. 

Al llegar al nacimiento de Jesús el poeta se d e t i e ­
ne y lanza una mirada lírica sobre su propio genio; 
en esta oda de alta y robusta entonación se e n c u e n ­
tran no pocas estrofas buenas, de las cuales esta dará 
la muestra. Asi le dice á su genio: 

¿Do irás que no te canse 
En breve la asperísima subida? 
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¿Do será que descanse 
Tu fuerza enflaquecida 

En lucha á tu vigor tan desmedida ? 
En el momento de nacer el Salvador se escapan a 

la lira del señor Quevedo los s iguientes versos . 
Las auras de la noche suspiraron, 

Mansas las olas de la mar gimieron, 
Sus fuegos los volcanes apagaron, 
Los prados de sus flores s e vistieron: 
Las estrellas del cielo se agitaron 
Y con mas viva luz resplandecieron; j 
Y en himnos mil de júbilo triunfales, 
Resonaron las harpas celestiales: 

Si en ellos no hay novedad, porque era dificilísimo 
que la hubiera, se notan sin embargo buenos g iros 
de locución y en casi todas las octavas magníficos ver­
sos. La adoración de los pastores, la Purificación en 
el templo, la huida de Egipto, la vuelta á Nazarcth el 
niño perdido y la muerte de José, son descritas luego 
con bastante colorido y valentía de espresion. Las d e s ­
cripciones salpican todos estos cantos del poeta n o ­
tándose muchas de ellas de indisputable belleza, como 
esta que pirita el estado mísero en que se hallaron los 
esposos después de la vuelta, su casa de Nazarcth. 

Y verdes enredaderas 
Y morenas parietarias 
En las celdas solitarias 
Crecen frondosas al sol: 
Y el humilde patiecillo 
Cubren zarzas espinosas, 
Y en sus paredes ruinosas 
Busca asilo el caracol. 

Al hablar de la predicación del Evangel io, pinta de 
este modo sencillo y [delicado los frágiles principios 
que tuvo el cristianismo: 

Gota pequeña, cristalina y pura, 
Apenas á la sed de un pajarillo 
Bastante 

A tiempo en que: 
Ya por su propio peso quebrantados 

Vacilan los imperios conmovidos; 
Sus prepotentes cetros respetados 
Los tronos carcomidos 
Caen en menudo polvo convertidos. 

alaria al pie de la Crui, es un romance donde hay 
ternura y verdad; las estrofas á la Ascensión conservan 
u n o I o r a F r . Luis de León que no puédemenos de per­
judicarles; siendo como son buenas por lo general, no 
pueden mantener comparación alguna con aquellas de 
sublime arranque lírico del maestro. De aqui á la 
muerte de María solo quedan algunos cantos sin i m ­
portancia literaria, y el poema concluye con la Asun­
ción en estrofas como estas de dulce y melancólica en­
tonación: 

Es una noche plácida 
Del abrasado est ío , 
El viento calla indómito 
Se aduerme el mar bravio, 
Y espira el blando céfiro 
Entre una y otra flor. 
AHi entre lienzos candidos 
Y delicadas flores 
Bañado el rostro límpido 
De espléndidos fulgores 
La reina de las vírgenes, 
Yace dormida en paz. 

No sabemos s i nuestros lectores s e habrán fatigado 
mucho al seguirnos en este paseo de mariposa que hemos 
venido dando por el poema; á nosotros nos costaría 
trabajo creerlo, puesto que les hemos dado tan bellas 
estrofas de Zorrilla y del señor García de Quevedo para 
aliviarles el camino. Hubiéramos querido trasladar á 
este articulo todas las bellezas del libro; espacio y 
tiempo nos ha faltado para ello. Pero creemos de t o ­
das suertes que lo que hemos citado no es sino de lo 
mejor del poema. Ahora nos falta por llenar la peor 
parte do nuestra tarea; preciso será que digamos algo 
de los defectos , á la verdad no pequeños , que tiene 
la obra. 

Y en verdad que mirada bajo este aspecto, no hay 
cosa mas desdichada que la crítica de cuantas culti 
van hoy las letras españolas. Por lo mismo que son tan 
altas las obligaciones de ella, son menores sus condi­
ciones do acierto y menores sus medios de predicación; 
fatalidad parece, pero es indudable lo que decimos. No 
basta pedir amparo á los preceptistas porque nadie 
los respeta ni les da crédito a lguno; no basta tener 
buena fé, porque á nadie se supone con ella; no basta, 
en fin, agotar en el lenguage todas las formas y m a ­
neras de cortesía, porque como suelen pedirse enco­
mios , allí donde no los hay aparecen ofensas graves é 
inmerecidas injurias. Asi , lejos de tomarse á estrañeza 
el silencio que guarda por lo regular la verdadera crí­
tica, debe contarse por maravilla el que habla de cuan­
do en cuando y alguna vez que otra proclame abierta­
mente la verdad. Nadie recuerda en estos tiempos 
aquellos sabidos versos de Horacio: 

Vir bonus, ctprudens versus reprehendet inertes, 
Culpavit duros, incomtis allinet atrum 
Transverso cálamo s ignum, ambitiosa recidet 
Ornamenta parum claris lucem daré coget , 
Arguet ambiguc diclum, mutanda notabit, 
Fiet Aristarcbus: nec dicet, cur ego amicura 
Offendam in nugis? 

Por nuestra parte antes nos sentimos inclinados 
á imitar el ejemplo de aquel Quintilio, citado por el 
preceptista latino, cuyo parecer era sabido solamente 
de los dóciles y sensatos, que noá pasar éntrelas g e n ­
tes por envidiosos, intolerantes y atrabiliarios; califi­
caciones propias de semejante oficio en los tiempos 
que corremos. Y si hoy quebrantamos el silencio es 
para hablar de una obra cuyos autores saben y pueden 
sufrir la critica; de ser otra cosa ni la mentaríamos 
siquiera, ni ella ocuparía nuestra atención un solo 
punto. Con el poema de María no sabrá cegarnos la 
amistad, ni consideración alguna podrá obligarnos á 
enmudecer; el prólogo de este libro dice solo mas que 
cuanto pudiera espresar nuestra palabra, y autoriza 
cumplidamente la escepcion que de él hacemos. 

Era sin duda alta empresa la que acometieron los 
autores al proponerse escribir en versóla historia de la 
Virgen María; de cuantos géneros puede cultivar el 
arte, ninguno nos parece tan difícil ni tan peligroso 
como el sagrado; y de las cosas sagradas no hay otra 
de tanto tamaño para el arte como el carácter de Ma­
ría madre de Dios. Los secretos mas recónditos de 
nuestro dogma, las ideas mas altas y mas puras del 
cristianismo se encuentran revueltas en esa historia 
que allí comienza donde 

Nazarcth entre los huertos 
Donde su ambiente se aroma 
Duerme como una paloma 
Que se anida en un rosal, 

Según la espresion feliz de Zorrilla y concluye 
con aquellos versos tan bellos del señor García de 
Quevedo donde describe la muerte de María. 

A medio abrirlos bellos labios, rojos, 
Cual si en el seno del amor durmiera 
Sin fuerza ni dolor, voló su alma 
A las regiones de perenne calma. 

Maria, madre do Cristo , e s mas que una muger 
santa y entre todas escogida, es una idea generado 
ra, un archetipo, una aspiración eterna del género hu 
mano; e s el amor en su espresion mas íntima y mas 
grande. Ella está puesta en el centro de las edades en­
tre el mundo antiguo y el mundo moderno, entre e 
dia del Paraíso y el dia del juicio final , entre Eva 
nuestra primera madre, y Ofelia , nuestro último en­
sueño y nuestra ilusión postrera; entre la muger s e n ­
sual y la muger espíritu; entre aquella que se pier­
de por alcanzar el fruto de un árbo l , y aquella otra 
que muere por buscar un amor impos ib le ; Millón y 
Shakespeare han alcanzado los dos tipos humanos, entre 
los cuales está asentado en la historia el tipo de la 
muger divina, la estrella de redención d é l o s hombres; 
otro Mil tonyotro Shakespeare era necesario en ver­
dad para traer semejante creación á la poesía. Pero 
allí donde al ingenio humano le faltan fuerzas para le­
vantarse á la altura de su objeto , comienza el choque 
de ideas y de principios, y la metafísica anubla la 
claridad y aparecen contrapuestos fantasmas en la 
mente. La Virgen Maria no ha tenido aun quien la 
cante como Eva fué cantada, y poreso es común en los 
poemas donde aparece un lujo de metafísica que empa­
laga , ó una carencia de colorido que desconsuela; 
nadie, dec imos , nadie la ha comprendido en su e s ­
píritu , en su s ímbo lo , en su carácter d iv ino , en el 
principio generador y eterno de su ser. Zorrilla y Gar­
cía de Quevedo han tropezado como tantos otros 
ante lo temerario de su empresa.—Su poema de la 
Virgen es mas bien una biografía que un poema; mas 
bien un devocionario que una alta inspiración religio­
sa. El hombre devoto hallará placer sin duda al hojear 
semejante libro; el creyente, no por instinto, sino por 
inspiración; no por costumbre, sino por razón, apenas 
hallará cosa alguna con que halagar á s u espíritu. 
Y contamos esto por defecto á causa de las pretensio­
nes verdaderamente exageradas con que están escritos 
el prólogo y los primeros versos del poema ; la ver­
dad es que teníamos una magnífica historia de la Vir­
gen, escrita en prosa por el abate Orsini , y que ahora 
tenemos otra en buenos versos escrita por Zorrilla y 
García de Quevedo. 

Si de la concepción del carácter divino de María, 
pasamos á la repartición de la obra , encontraremos 
una cosa que pudiera contarse por nuevo defecto , á 
no depender del que antes dejamos señalado ; toda 
biografía en versólo t i ene ,y no puede menos de t e ­
nerlo.—A1H la cronología ahoga á la poes ía , las fechas 
detienen la inspiración poética, el libro llega apare­
cer pesado cuando se le considera en conjunto.—Pero 
aun no es este el defecto mas grande de la obra; lo 
que en ella mas hemos encontrado que nos desconsue­
le , es la incorrección lamentable con que está escrita. 
Achaque fué siempre de Zorrilla despreciar el lenguage 
poético, y mezclar todo género de palabras en sus 
versos; el señor Quevedo s igue su e jemplo , y no hay 
palabra por baja y enrevesada que parezca , que no 
pueda encontrarse en los momentos d e m á s inspira­
ción y los mejores trozos del poema.—Luego el pro­
saísmo de muchos versos mata el oido menos ex igen­
te , y el escritor monos purista no podría tolerar cier­
tos giros y locuciones sintáxicas.—En las estrofas que 
hemos ido contando como de las mejores del poema, 
hallará el lector sobradas pruebas de nuestros, aser­
tos.—Zorrilla en aquellas magníficas estrofas á Jeru-
salen, que son dignas del primer poeta del mundo, 
dice que estaban 

Sus puertas defendidas por soldados 
estrangeros, corría en sus mercados, etc. 

de 
Es imposible pasar de un verso á otro con la frn 

peor y mas prosaica manera ; el uso de la palabr' 
estrangeros que ya subrayamos también al citarla» 
el principio de este artículo es indisculpable en K 
ocasión tal como está co locada—El señor García de 
Quevedo, dice en la primera de sus estrofas quo D e 

nios citado como buena: 

Sobre una mesa limpia y reluciente. 
Los panes de blancura refulgente. 

Díganos el señor Quevedo francamente, si n u e ( j 9 

darse peor descuido; tan grave es este, que no lo atri. 
buimos sino á la precipitación con que está escrita la 
obra. Otra cosa debía esperarse do sus conocimientos 
lengüíst icos , y particularmente en el idioma latino.da 
donde nos han venido aquellas dos palabras de idén­
tico significado.—Zorrilla dice en una estrofa: 

Era el ángel misterioso 
Del s u e ñ o : al rumor sonoro 
De sus alas los de oro, 
Los de hierro hace brotar. 

En esta locución falta completamente la siatáiis-
la poesía no puede dar libertad para tanto; y el señor 
García de Quevedo dice de Jesús en la primera estrofa 
á la Ascensión: 

Las úl t imas miradas 
Fijas aun en los que atrás se deja 
Las manos levantadas 
Bendice y aconseja 
La amada multitud de que se aleja. 

¿Quién aconseja"! ¿Jesús á la multitud amada, dla 
amada multitud á Jesús?—La estrofa no lo dice aun 
que se entienda lo que quiere dec ir , porque falta para 
ello la preposición a; aconseja á la multitud es como 
puede decirse en castellano.—En medio de una od-
pindárica hallamos esta enrevesada y prosaica frase: 
túrbido mareo; en lugar desent ido encontramos smst>,\ 
imitación latina de muy mal gusto . ¿Y á qué poner 
mas pruebas de lo que decimos?—El libro entero cs< 
tá lleno de semejantes defectos ; pero ya no et 
tiempo de decir como Quintilio corrige sudes h¡. 
et hoc.—Lo que importa es que el señor Zorri 
lia y el señor Quevedo se persuadan á un ticinpi, 
de que el público no pide solamente que se le de. 
muestre ingenio y talento, dando por señal quince í 
veinte estrofas soberbias ó una docena de páginas 
bien escritas; obras acabadas pide, obras donde las 
partes correspondan al todo , la ejecución al pensa 
miento y el arte á las inspiraciones del genio. 

Aristóteles sentó aquel famoso principio que será 
norma de todos los s ig los: «Lo bello consiste en la 
grandeza y el orden. Un animal ó cualquier cosa hu­
mana que sea compuesta de diversas partes no sola­
mente debe tenerlas bien ordenadas y compuestas, 
sino también en congruente grandeza.» De aqui sao 
Horacio aquello de humano capiti, y Martínez de I; 
Rosa dijo también imitándolo: 

No aplacen las bellezas dislocadas 
En el total deforme y monstruoso. 

Esto aconsejamos , que no olviden á los señores 
Zorrilla y García de Quevedo; esto quisiéramos que 
tuvieran presente todos nuestros poetas contempo­
ráneos. 

ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

LAS PLAGAS DE EGIPTO EN MADRID. 
(Continuación.) 

P L A ( U NOVENA. 

TINIEBLAS, 
O SEA EL POLIORAMA Y EL CROMOTR01'. 

(CAPRICHO FANTASMAGÓRICO.) 

«I't facía; s i m t triH-lir.-c] 
liorribiles m u n i v t M * ; i UT-

ra JEgyptic. 
I. 

Anfitrión y mártir. 
Mis amigos improvisados habían querido dirigirse 

al café de la Esmeralda , pero yo me empeñé en que 
habíamos de ir al del Iris. Allí rae conocían, y aunque 
me encontrase mas desplumado que un gallo, gracias 
á mi crédito, podía retribuirles su fineza con otra igual. 
Indignábame á la sola idea de que me tuviesen por un 
petardista ó un mezquino, mucho mas después de los1 

elogios q u e m e habia prodigado don Severo.Asi,pues, 
aunque nada abundante de metálico iba dispuesto á 
obsequiarlos con regia magnificencia, á gastar hasta 
doce cuartos en agua y azucarillos para los tres, con al­
gunas golas (muy pocas) de ron; refresco el mas sen­
cil lo, el mas aristocrático, el mas limpio y saludable 
que se conoce, y que muchos prefieren á los otros 
(cuando van acompañados y les toca pagar). , , , 

Pero estaba decretado en los impenetrables juicios 
del Altísimo, que en aquel dia y en aquella noche fatal 
habia yo de ser víctima inocente sacrificada al egoís­
mo, á la charlatanería y á la voracidad de Pimienta. A 
los muchos chascos que habia sufrido, tuve que añadir 
otro pecuniario, el mas terrible para mí y para mis lec­
tores, por cuanto me arruinó completamente, obli­
gándome después á dar á los P L A G A S una estcnsion 
inaudita, megatérica, á fin de subsanarme de los que' 
brantos y pérdidas consiguientes á semejante despil­
farro. 
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Desventurado de mí!.. . sin saber á quien convida­
da 'me apresuró á llamar al mozo, y les dige sonrién-

<l0—Señores, pidan vds lo que gusten , y nadie pague 
nornuc me incomodaré. 

Hizc una seña de inteligencia al fámulo, y aguardé 
i i i o ' contestasen que cualquier cosa, para mandar 
traerlos tres susodich >s vasos de agua con los tres 
consabidos azucarillos. 

—Querrán vds. creer que el paseo me ha abierto las 
cañas de comer, dijo don Severo, irguiendo la cabeza 
•relamiéndose los labios con un aire tan gastronómico 
venhambrecido, q u e m e herizó los cabellos , como si 
me encontrase á orillas del Arapey (1) con un tigre 
frente á frente. _ . 

—¡En canal te mandaría abrir!... dije yo para mi;— 
infame viejo, que si como hab!astragas,ya estoy fres­
co1... En un año no pago mi deuda. 

—Tomaremos algo fiambre, contestó Alégrete. 
-Sublimado corrosivo seria lo m e j o r , murmuré yo 

entre dientes. 
—Oiga vd., mozo , añadió el famélico viejo, trai­

ga vd. por lo pronto un poco de salchichón y jamón 
dulce. , 

—¡Cielos!... ¡doce reales! . . . suspiré yo. 
—Un por de pollas asadas. . . . 
—¡Ufs! ¡ciento setenta .cuartos! repetí rcvolviéndo-

mcsübrc mi s i l la , c o m j si estuviese sentado en un 
hurinigucro. 

—Dulces en conserva y dos botellas de Champagne. 
—¡Santa Bárbara! ¡dos mil doscientos maravedises! 

vo empecé á dar diente con diente, no sé si de frío, de 
susto ó de corage • 

—Y un boíl de ponche quemado y cigarros habanos, 
dijo por último c! asesino, 

Aqni no pude m a s , y me dejé caer de golpe sobre 
el respaldo de mi asiento, como un hombre que acaba 
de recibir una puñalada mortal, próximo á rendir el 
postrer suspiro. 

—¿Qué tiene vd.? mo prcguulsron con fingido s o ­
bresalto los dos antropófagos tendiéndome la mano 
para que me incorporase. 

—.\ad.i un vahído les respondí, haciendo 
inútiles esfuerzos para poner un semblante menos des­
colorido. 

Aquel pánico, aquel parasismo duró un minuto: la 
rcflcsi'iu vino en mi ayuda, y animado de súbita ener­
gía , sacando fuerzas de flaqueza, me preparé á hacer­
les los honores de Anfitrión con toda fa amabilidad y 
desenfado de buen tono que de mí podia esperarse. 

Trageron los manjares y los dos convidados (no 
por mí, sino por sí mismos) empezaron, no á comer, 
sino ádevorar; y confieso que yo no me quedaba atrás. 
¡Estan contagioso el mal ejemplo! . . . . De lo perdido 
algo recogido, me. decía para consolarme, y continua­
ba tragando y bebiendo como el los , es decir, como un 
luitre. 

Fué preciso traer otras dos botellas de Sillery 
musww. luego vino el ponche y copa tras copa, nos 
pusimos todos algo mas que alegres. El catalán tomó 
la palabra, y figúrense mis lectores cómo nos pondría 
la cabeza, electrizado con los vapores del champagne 
y del coñac, aquel formidable hablador á quien era ira-
posible soportar en el pleno ejercicio de su razón. 

Esto unido á las violentas emociones y al cansan­
cio del viage, al calor, al humo de los c igarros , á la 
multitud y al rumor de las gentes que llenaban los 
espaciosos salones del Iris, acabó por sumergirme en 
una especie de catalcpsis f ísico-moral, en un lento y 
dulce letargo que me iba adormeciendo por grados , 
sin privarme completamente del uso de mis facultades 
intelectuales . . . . 

II. 

Sonambulismo. 

En esta situación noté ó parecióme notar que las 
wcesdel café palidecían, se amortiguaban, y por u l ­
timóse apagaban unas tras otras. Probablemente se 
habría interrumpido por alguna circunstancia casual 
o intencional la circulación del gas, como ha aconte-
Mu mas de una vez en ese y otros establecimientos 
'timbrados del mismo modo, y pagábamos nosotros 
« descuido ó c) capricho de la empresa. También pudo 
suceder que fuese ilusión inia. En Madrid no hay que 
Mutirarso de nada. Pero como quiera que fuese, i l u ­
sión ó realidad, efecto de! vino ó d é l a falta de luz, 
'"o es q U e m i s a m ¡ g o s y yo nos quedamos á oscuras 
Por largo rato, sumergidos en las mas profundas tU-
meblas. -

Encontrábame yo en la misma situación de una 
Wrsonaque no está dormida ni despierta , en un e s -
'mo intermedio entre la vigilia y el reposo. Quería 
"Hiscrvgrios ojos abiertos, y apenas los entreabría, 
f"a mano invisible me los cerraba otra vez ; quería 
.""ciliar el sueño, y el rnas leve rumor agitaba todas 
js libras de mi cerebro, y hacia brotar dentro de él un 
•"'Ur de chispas refulgcntps que se apagaban al en­
cenderse; mil ¡deas inconexas, vagas, confusas , con 
radiciuiias, muertas al nacer, como las primeras on-

""laciones de un lago, que espiran al dilatarse cho 
¡wdq contra la triple hilera de góndolas que dividen 
' u s aguas de orilla á orilla, en dirección opuesta á la 
órnenle. . . 

I1) Hio do América. 
l'OMO 11. 

Imagen del caos antes que el soplo del Eterno s e ­
párase la noche del dia, el fango de! aire, el agua del 
luego, confundíase en mi imaginación la luz con la 
sombra . las postreras vibraciones del piano con el 
murmullo de la muchedumbre, las voces y recelosas 
pisadas de los que huían , con las carcajadas de los 
que se divertían en aumentar su pavor, el choque de 
los vasos, con el crugido de las sillas, y acaso el suave 
estallido de un regalado beso, con el agrio son de una 
bofetada. 

Luego todo quedaba en un silencio sepulcral, t o ­
dos callaban, todos prestaban el oido, y era tan gran­
de el silencio , que se oiría el imperceptible rumor 
producido por las alas de un insecto. A poco, las sor­
das imprecaciones, los gritos, las carcajadas c o m e n ­
zaban otra vez, y seguía el confuso clamoreo , el cru-
gir de los vasos y de las sjllas , las pisadas aceleradas 
y la interminable algarabía de los circunstantes. Inde­
finible confusión de palabras y sonidos que iba en a u ­
mento como un crescendo infernal, como las desacor­
des notas de una sinfonia diabólica , como los brami­
dos del huracán, penetrando por las hendiduras de 
un viejo castillo y arraneando á pcdazos.gtjs carcomi­
das almonas. 

Un vértigo se apoderó de mí. . . . . iístrañas visiones 
cruzaban por delante de mis ojos Visiones de aspec­
to multiforme, que [an pronto revestían la bellísima 
fisonomía de un ángdí f corito c¡ semblante horrible 
de un condenado. Giraban en torno de mi frenle al 
son de una música , ora apacible, melancólica y divina 
como una aria de Belhoeven, ora lúgubre, estridente 
y pavorosa como el eco de la funérea trompa con que 
Lucifer convoca á los sabáticos festines á las brujas y 
hechiceros; y al girar alrededor m i ó , ya embalsama­
ban el aire con el aroma que traspiran los querubi­
nes; ya exhalaban mefíticas emanaciones, mas leta­
les y mortíferas que las que arroja envueltas en su 
sombra , el guao ( 1 ) , de las selvas americanas- Tendía 
la mano para coger la punta de sus alas ó los pliegues 
notantes de su vest ido, y escurríanseme entre los d e ­
dos, dejándome unas veces las palmas tachonadas de 
oro y luciente pedrería, y otras ¡ay! de Iodo y de ceni­
za. Para disipar mi enojo, ofrecíanme luego en canasti­
llos de flores peregrinos frutos, y al ir á probarlos, 
tan pronto los encontraba frescos y dulces como la 
ambrosía, tan pronto acres, fétidos y amargos como 
la cicuta 

Entonces la poca razón que me quedaba acabó de 
abandonarme: perdímeen congeturas; sucedióme po ­
co mas ó menos , lo que durante los primeros dias de 
mi llegada á Madrid: todo era tinieblas para mí; q u e ­
ría, como la mayor parte de los que vienen por vez 
primera á la cor te , saberlo t o d o , y no acertaba con 
nada; preguntaba el por qué de cuanto veia , y nadie 
me esplicaba el quid; y las cosas, los sucesos , los hom­
bres (y también las mugeres) , eran para raí un l o g o -
grifo Indescifrable , un piélago de dudas y contradic­
ciones, donde vagaba sin brújula , un torbellino que 
me arrebataba en su carrera, como arrebata el bra­
mador torrente al débil arbusto que encuentra en su 
camino. 

Todos estos recuerdos se me agolpaban á la ima­
ginación, y no sé lo que pasaba en mi interior, ni 
tampoco podría daros de ello una idea exacta. El idio­
ma no tiene palabras bastante enérgicas para esplicar 
todos los matices del pensamiento, todos los íntimos 
dolores y alegrías del a lma, todas las gradaciones y 
combinaciones del sentimiento; pero era una cosa c o ­
mo fieb:e, aturdimiento, del ir io , anhelo de gozar, de 
confundirme con los dichosos convidados de aquel 
banquete de felicidad y l u e g o , indecisión, angus­
tia , malestar , hastío y cansancio prematuro de lo 
mismo que anhelaba, Veia en Madrid al lado de lo mas 
grande que había idealigado mi mente de poeta, lo 
mas abyecto y despreciable que puede engendrar la 
depravación humana : los diamantes confundidos con 
la escoria; las rosas con ' lo s abrojos; el frescor y la 
belleza de la juventud, Con la fealdad y hediondez de 
los cadáveres. . . . tinieblas, en una palabra. 

No recuerdo mas ¡oh asendereados lectores y s i m ­
páticas lectoras! sino que mientras me abandonaba á 
estas filosóficas reflexiones, sentí bambolear mi cabeza, 
que se inclinó lentamente hasta tocar el frió mármol 
de la mesa; alzóla dos ó tres veces, y dos ó tres veces 
cayó en la misma dirección. No estoy bien cierto si cer­
ré los ojos y puse el brazo por almohada, pero estoy 
segurísimo que á la tercera rae quedé profundamente 
dormido. 

Entonces , no puedo asogurar si el ponche ó mis 
elucubraciones anteriores, ocasionáronme uno de los 
sueños mas estravagantes que jamas se le han ocur­
rido á un ente irracional, como vais á ver si tenéis pa­
ciencia para seguirme hasta el termino de mi escura 
sion por las egipcias plagas, y no desmayar al fin de la 
jornada. - . 

La cámara oscura. 

De repente, por una de esas rápidas transiciones, 
tan comunes en los sueños , enconlréme trasportado 
del café al salón del Poliorama, que como no ignoran 
mis lectores madrileños, está situado en el propio lo-

(1) Árbol de las regiones tropicales que ocasiona desvane­
cimientos y aun la muerte á los que se acuestan a su sombra. 

cal, en la mis-na sala donde estuvo el ambigú duran­
te los bailes de Carnaval. 

Perú c o m o en el sueño generalmente todo es d i s ­
paratado é inconexo, la primera cosa que me llamó la 
atención fué el cstraordinario acrecentamiento q u e 
habia recibido aquel estrecho recinto, y la innumera­
ble muchedumbre que lo llenaba -. tendría lo menos 
dos leguas de circunferencia, y me pareció que all í 
estaba reunida toda la heterogénea población de Ma­
drid, ¡la friolera de 238,000 habitantes! 

Antes d e confundirme c o n aquel Océano de carne 
humana, m e detuve en el umbral y eché una mirada 
indagadora a mi alrededor. 

Mi sorpresa subió de punto al notar el profundo 
silencio y el orden admirable con que estaban esca lo ­
nados los diferentes grupos, ó llámense ondas , que. lo 
componían. Aquí los políticos, alli los militares, a l l á 
los aristócratas, mas allá los literatos, acullá la gente 
comercial, milloñaria y ochavera (como quien dice 
banqueros y vendedores de fósforos), un poco mas 
lejos los farsantes, etc. 

Ignoro cómo pude verlos estando á oscuras, y c ó ­
mo á lo mejor me encontré sentado al lado de Alegre-
te en una pequeña tribuna en medio del salón; y me­
nos quien me colgó de cada oreja una maravillosa 
tromba acústica, por medio de las cuales percibía cla­
ra y distintamente los sonidos mas diversos, aunque 
hablasen todos á la vez, y hasta las palabras que s e de­
cían al o ido, por mas retirados que estuviesen los cir­
cunstantes. 

Cosas tari raras sola se Ven eri los sueños , donde 
todo iu trasluces y confunde-, el t iempo, los lugares, 
los sucesos, las personas y l o s objetos, como que la 
imaginación sin el freno de la voluntad sacude con 
sus alas todas las fibras del eerebro á la vez, y lo mis­
mo salva las distancias, nos traslada en un abrir y cer­
rar de ojos de la Australia á la China, como evoca h e ­
chos acaecidos ahora cien años, y los aplica á las per-
sonas y acontecimientos del dia; ó bien altera y c a m ­
bia la forma de las cosas, y las combina de la manera 
mas estraña y singular. 

La ciencia fisiológica todavía no ha podido dar una 
esplicacion satisfactoria de este fenómeno, y seria t e ­
meridad en mí pretender aclararlo. Seguiré , pqes , 
contando lo que vi ó creí Yer sin meterme en mas 
honduras, y ruego á mis leyentes que no den á mis 
palabras otro crédito que el que merecen los despro­
pósitos de un sonámbulo. Seríame muy sensible que 
me atribuyesen intenciones que no tengo. 

Empezaba el público á impacientarse, cuando vi 
aparecer en el fondo del Poliorama, entre una aureola 
de sulfúreos resplandores, á nuestro buen amigo P i ­
mienta. . . . ¡Pero cuan desfigurado estaba!. . . ¿Han visto 
vds, cómo pintan al diablo?.. . . Tenia rabo, cuernos, 
alas de murciélago, y garras en los pies y en las m a ­
nos. Sus ojos lanzaban un fuego sombrío, y en la dies­
tra blandía una varita mágica de hierro candente . 
Apartóse á un lado , y por via deexordio gritó con voz 
de trueno; 

Señores y señoras: Ya á empezar la función t i tula­
da las TINIEBLAS, famosa colección de vistas diorá-
mícas, en las que las figuras representadas por medio 
de la magia hablan y obran como la gente . Espectá­
culo nuevo en esta corte. 

En seguida tendió su varita, y la primera vista se 
dibujó en el movible lienzo. 

IV. 

Primera vista. Tuinbouctu. 

—Aquí tienen vds . , señores, dijo el demonio que 
hacia de Cicerone, la heroica y coronada villa impe­
rial de Tuinbouctu, ciudad misteriosa, que hace siglos 
ocupa la atención de los sab ios , situada en la Nigri -
cia Central, y capital del reinó de su nombre, notable 
por mas de un concepto. 

Singular y notable era en efecto la ciudad aquella: 
tan pronto ostentaba espaciosas ca l l e s , casi tiradas á 
corde l , semejantes á una hilera de árboles g igantes­
cos plantados en línea recta, como dejaba ver de perfil 
otras desiguales , lóbregas y escabrosas, como la ser ­
ranía de Ronda. Magníficos edificios, orgullo y prez de 
la moderna arquitectura, levantábanse al lado de c a -
sucas mezquinas, cuyos c imientos y exótica armazón 
databan sin duda del siglo XV, y si habia anchas pla­
zas, no faltaban plazuelas que semejaban corrales de 
cerdos. Alrededor del cinto de piedra berroqueña que 
abrumaba su cintura, veíanse puertas con honores de 
arcos triunfales, y portillos resguardados por tablones 
tan injuriados por el t iempo, que parecían reírse de 
su vejez y lastimoso estado al través de sus agujeros. 
Allá, hacia el Oriente, se estaba edificando un soberbio 
co l i seo , pero no habia en toiloTuinbouctu una m e z ­
quita, pagoda ó catedral, digna de la metrópoli de 
una nación religiosa por escelencia. Finalmente , el 
terreno sobre el cual estaba edificada la ciudad, era 
una tierra árida, pedregosa é ingrata, que nada pro­
ducía , en la que solo á fuerza de riego podia conser­
varse alguna vegetación artificial, raquítica y mezqui­
na, como los exiguos raudales que la alimentaban. 

No habia comercio en la acepción legít ima de esta 
palabra, no habia fábricas, no habia manufacturas, 
y sin embargo, alli venia á oonsumirse el oro, la san­
gre y la inteligencia de toda la nación. Todas las pro­
vincias contribuían con sus mas preciados frutos á 
cubrir sus mas urgentes necesidades y á sostener su 
facticia opulencia. Águila rampantc que solo tendría 
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alientos para remontarse , mientras el sol de la corte 
la sostuviese en la altura con él calor de sus rayos. 
Liorna de aventureros; Jauja de empleados; purgato­
rio de los justos ; cuartel general de una tercera parte 
del ejército; hormiguero de pretendientes; merienda 
de negros intrigantes; rendez-vous de opulentos ho l ­
gazanes, que en nada tenían que ocuparse mas que 
en malgastar alegremente su salud, su tiempo y su 
dinero. . . . ¡eso era Toumbouctu! 

Penetrando en su interior, perdíase la vista en las 
infinitas vueltas y revueltas, recodos y circumbala-
ciones, ángulos y triángulos, pol ígonos y pentáme­
tros de sus numerosas calles. Largas estas como las 
horas de una cita de amor, cortas aquellas como los 
instantes pasados en la felicidad: estrechas, mal e m -
pedradas, sombrías, sucias y horripilantes unas , como ¡ 
las exigencias de una sesentona tan rica como fea, 
enamorada de un rapazuelo tan bien dotado en gracias 
corporales como desprovisto de cualidades metálicas: 
límpidas otras, radiantes, espléndidas , como las pri­
meras impresiones de una virgen sorprendida prema­
turamente por el amor entre la infancia y la pubertad. 

Los nombres de la mayor parte de estas calles, al 
par que revelaban el gran cariño que los antiguos t u m -
butuenses debieron profesar á los cuadrúpedos y á 
otros objetos anl i -poét icos , acusaban Iá indolencia y 
pésimo gusto de los modernos por mas que aleguen 
razones de coruvenienciapúblíca, que yo, tal vez por 
ignoranc ia , considero de escasísimo valor, pues no 
alcanzo por qué no se ha de poder hacer allí lo que se 
ha hecho en otras partes y aun alli mismo en pequeña 
escala. 

—¿Cree vd. , pregunté yo á Alégrele señalándole al 
l i enzo , que son muy bonitos y que despiertan ideas 
mas agradables, los perros y los gatos, los osos y los 
garduños, losoKrros y los ío&os; los cticrvos y lasster-
pes? ¿Cree vd. que la lechuga, el aguardiente, e l c a r -
bon, los candiles y las espadas, merecen d a r n o m - j 
bre á las calles de una gran ciudad, cuando hay en su 
historia tantos hechos g loriosos , tantos nombres i lu s ­
tres sepultados en el olvido? 

—Amigo , contestóme el madrileño , vd. está en Ba­
bia, vd. olvida que esa ciudad pertenece á África, don­
de probablemente vivirán las gentes como perros y 
gatos, haciendo muchos de osos y otros de garduños, 
sin que falten ciudadanos que devoren como los lobos , 
rebuznen eomo los burros , graznen como los cuervos, 
ó se arrastren como las serpientes. Estarán acuartela­
dos por barrios, y en eso consistirá que se haya apl i ­
cado su nombre á las calles que habitan. 

—Pero aun admitiendo la hipótesis de vd. , añadí 
y o , ¿cómo se esplican los otros nombres que nada t ie­
nen que ver con los instintos de esos animal s? 

—Muy fácilmente : por concomitancia, como dice 
Bretón. La lechuga significará su afición al verde ( e m ­
blema de la esperanza); el aguardiente su devoción á 
Baco; el carbón, el estado de su conciencia; los can­
di les , la pobreza de su espíritu; y las espadas, lo que 
siempre han significado, el reinado pacífico de la l iber­
tad, apoyada en el orden (de las tumbas) , y en las g a ­
rantías individuales (suspendidas). 

El diablo c iceroni , como si hubiese querido a u ­
mentar nuestra confusión, estendió su varita , y las 
esquinas délas calles, y principalmente las paredes de 
cierto edificio bastante parecido al de Correos de esta 
cor te , comenzaron á llenarse de anuncios escritos en 
tiras de papel , á cual mas peregrino por su lenguage , 
por su ortografía y por las especies que contenían. Hé 
aquí algunos de los que se me han quedado grabados 
en la memoria. 

«Una señora joven y viuda que vive en Puerta-
Cerrada, desea encontrar dos ó tres caballeros que la 
ayuden á pagar la casa. Se advierte que no es casa de 
huéspedes » 

—Será de negocio á puerta cerrada, dijo uno de 
los espectadores. 

«En la calle del Amor de Dios baja, en la de la 
Ventosa, en la plazuela de Afligidos , etc . , se da d i ­
nero.. . .» 

—Esta villa debe ser muy rica y filantrópica, aña­
dió otro ; todo el mundo ofrece dinero. No se ven mas 
que anuncios como ese en todas las esquinas. 

«Memorialista y escribiente.» 
—[Demonio! ¿cómo vive esa gente? sentí murmurar 

á mi derecha; hay tres ó cuatro en cada calle. T u m -
bouctu tiene cien mandatarios para cada mandante, y 
quinientos escritores para cada lector. ¿Cómo se las 
entienden? 

«Por tres riales diarreos en la costilla de los Desam­
parados, sea estabrecido una caza de guespedos d o n ­
de se da de come vien, cama con dos colchones, seriar 
agua lus , y a muelso con un cuarto indepué dientes.» 

—¡Ave María Purísima! esclamó persignándose una 
vieja, que á cien leguas traspiraba á ánima del Pur­
gatorio (1), no haria yo esas iniquidades con mis po ­
bres huéspedes, no les daria por todo el oro del Poto­
sí, cuanto mas por tres reales , caza flatulenta, comi­
da de colchones , agualus (sabe Dios qué clase de 
agua será esa) para cenar, y un cuarto de huesos para 
almuerzo. Asimismo no comprendo cómo esas brujas 
pueden realizar semejantes prodigios. 

«Se Ynnde acei te , j a b ó n , ve las , y otros comest i -
libles.» 

—¡Canario! repitió un médico ; alli deben tener el 
estómago organizado de muy distinto modo que n o ­
sotros. El jabón y las velas figuran entre sus manjares. 

( I ) Ved en la Plaga de los truenos, Capuletli ed Montechi j 

«Se necesita una doncella para casa de un señor 
marqués; su precio, cuarenta reales.» 

—Por Jesucristo, que la aristocracia ó el estado 
honesto andan muy baratos por aquellas t ierras , s a l -
vages al fin , se apresuraron á decirse varias personas, 
entre las que creí distinguir a lgunos flamantes E s c e -
len l í s imos , y algunas urracas de las que el grave 
Qucvedo llamaba zurcidoras de gustos y algebristas 
de voluntades desconcertadas. 

«En la calle del T o r o , número. . . . hace falta un 
matrimonio para servir á otro.» 

—¿Cómo y bajo qué condiciones?. . . . se pregunta­
ron á un tiempo varias Evas y Adanes , que cansados 
recíprocamente de sus respectivos c ó n y u g e s , y s i e m ­
pre en guerra , encontraban bastante seductora la 
idea de vivir en paz octaviana, por medio de un con­
trato bilateral (ó mejor dicho cuadrilateral), que les 
habilitase para aceptar los buenos oficios de un ter­
cero ó tercera en discordia. ¡Oh delirio de los juicios 
humanos! lisongeábanse que el susodicho ó susodicha 
por el mero hecho de ser voluntario ó voluntaria, les 
ayudaría á llevar con mas resignación la cruz del 
matrimonio por el calvario del hast ío , de la indife­
rencia ó del odio. 

«Doña Dolores Fuertes de-Barriga, planchadora, 
que vivía en la calle del Molino de Viento, se ha m u ­
dado á la de Aunqueospesc, número piso 4.° cuar­
to 2." de la izquierda. Tiene la entrada por detras.» 

—¡SantaBárbara! esclamaron algunos calaveras sol­
tando una carcajada homérica. 

—No hay que reírse, señores, repuso gravemente un 
viejo pedante muy versado en clínica patológica , s e ­
gún aseguraba él; esas son anomalías, caprichos , fe ­
nómenos de la naturaleza. Nihil novum sub solé, dijo 
el sabio. En 1507 

No tanto las bromasde sus bull iciosos compañeros 
le obligaron á guardarse sus citas para otro dia, como 
la algazara y picarescas observaciones á que daba orí-
gen otro de los le trcrosde la inmortal Tumbouctu. 

EDUCACIÓN DE SEÑORITAS. 

ASEGURADA 
DE 

INCENDIOS. 

—Yo me voy á casará Tumbouctu, decía un chusco. 
—Alli lo entienden, contestaba otro, de nada vale 

una buena educación, si las personas no están asegu­
radas de incendios. 

—Bonitos tiempos alcanzamos para que nadie se fie 
ni aun de sí mismo, añadía este. 

—rCuanto mas de sus mugeres, hermanas, hijas ó s o ­
brinas, replicaba aquel. 

—Si Eva hubiese estado asegurada , otro gallo nos 
cantara, murmuraba un monagui l lo . 

—El hombre es yesca, 
La muger estopa, 
Viene el diablo y sopla 

nio de las tempestades , de pie sobre un cabo EÍ».. . 
leseo, marcando á los vientos desencadenados el run 
bo que debían seguir; cuando descendía y se oc " 

tarareaba un compositor de romances para los ciegos. 
Y todos, unos de chanza y otros de veras: 

—¡ATumbouclu!¡á Tumbouctu! gritaban,all i única­
mente se encuentran mugeres aseguradas de incen­
dios, ó pueden asegurarse las que uno ya posee. 

—Pero señor, ¿qué significan estos quid-pro-quos? 
¿Esos anuncios y esos letreros tan originales? ¿es i l u ­
sión mía, ó hay en efecto en el mundo ciudades donde 
diariamente se disfruta gratis la lectura de cosas tan 
curiosas? ¿Estoy dormido ó despierto? ¿es esto verdad 
ó mentira?. . . . decia yo dirigiéndome á Alégrete c i n ­
terrogando con los ojos á Pimienta-demonio. 

El ángel malo porloda respuesta, hirió con su va­
rilla el aire, y la palabra tinieblas, cual súbito re lám­
pago, brotó en letras de fuego en medio de la oscuri­
dad. Cerré los ojos deslumhrados por su brillo , y 
cuando los abrí ya Tumbouctu había desapare­
cido 

Segunda vista. I<a nave-. 

En su lugar vciase una velera y hermosa nave de 
enhiesta proa y elegante arboladura , hendiendo las 
tempestuosas ondas del mar irritado. 

Combatida por contrarios v ientos , ora avanzaba 
con ímpetu irresistible, ora retrocedía envuelta en den­
sos torbellinos de hervidora espuma. Silbaba el hura-
can en las entenas, crugian los altos másti les , r e t e m ­
blaban los cables y las jarcias, y dilatábanse las an­
chas velas , cual los turgentes globos de una joven 
madre, henchidos del humor vital que ya no pueden 
contener. 

El oscuro azul de Prusia del firmamento contras­
taba con el azul-pizarra del m a r ; y la furia del rayo 
que se desataba en ardientes espirales, dividiendo la 
bóveda celeste como una espada de f u e g o , pronta á 
caer sobre la cerviz de la altanera nave; el fragor de 
los truenos que con su voz gigante parecían entonar 
el himno de su muerte , apenas igualaban la saña y 
el estrépito de las embravecidas olas, estrellándose en 
la popa , en la proa y en los costados del aligero 
bajel. 

Cubierto con las niveas tocas de su fletante ves ­
tidura) surgiendo en medio del Océano, cuando las 
ondas lo elevaban hasta el c ic lo, anlojábaseme el ge-

entre las profundas ondulaciones de la líquida montos 
que le sirvió de pedestal, creía yo veruna roca enorn» 
ó una isla que se hundía , minadas en su base por I 
acción lenta de los años; sí una ráfaga impetuosa h 
tumbaba de costado, y dejaba al descubierto la negra 
superficie de la férrea quil la, orlada de una cinta roía 
figurábame que vcia el dorso ensangrentado de una 
ballena, herida por el harpon de sus aleves oíanlo 
audaces y codiciosos enemigos; y no bien la arro»anle 
nave se erguía potente y victoriosa, y desplegando sus 
blancas alas como un pájaro marino, deslizábase no 
corría, saltaba de ola en ola mas rápida que un pez 
volador, comparábala yo con el potro saWage de | 0 ¡ i 

bosques del Chaco (1), cuando sorprendido al pie fc\ 
arroyo donde ha ido á apagar su sed, revienta el ¡aj 0 

el primero que ha aprisionado su cuel lo , sacude sus 
ondeantes crines, esconde la cabeza en los encuentros 
y exhalando un prolongado alarido, semejante al metá­
lico son de una barra de acero que rebola de peñas­
co en peñasco, lánzase á todo el ímpetu de su carrera 
y siempre á escape, ' 

¡Traspasa la alta sierra, el m o n t e , el llano, 

y corre, corre anhelante , desbocado , ciego, encon­
trando á veces la muerte en el seno de la libertad! 

Asi vagaba aquella hermosa nave á merced de la 
tormenta, sin norte ni rumbo fijo, perdida en la vasta 
inmensidad de los mares, al través de los escollos que 
por todas partes la rodeaban. La vista contemplaba 
con espanto los arrecifes, las vorágines, los remoli­
nos , los bancos á flor de agua, que á derecha é izquier­
da, al frente y á retaguardia, abrían su enorme boca 
como esperando su presa. Sin duda la invisible mann 
de la Providencia dirigía al pobre bajel , y un soplo de 
sus labios paternales lo desviaba en el momento crí­
tico del borde del abismo; porque á pesar de la impre­
visión , ignorancia ó torpeza de los naucleros, el, 
aunque con lentitud, avanzaba despreciando el furor 
de los elementos , incontrastable y confiado en su 
destino, como un valiente campeón que en lo mas re­
ñido de la p e l e a , se adelanta impávido y sereno entre 
el humo y las balas, resuelto á vencer ó morir. 

Todos seguíamos con los ojos á la pobre nave, la 
acompañábamos con nuestros votos , y en la penosa 
incertiduinbre c.on que reluchábamos, ansiosos de 
rasgar el oscuro velo que ocultaba su porvenir, hu­
biéramos querido tener alli á alguno que nos dijese 
su nombre, su procedencia, quienes la dirigían, adon­
de se encaminaba, sí llegaría al término de su viage, ó 
seria victima de las ondas. 

El diablo tendió su varita y el mar quedó en calma, 
la nave viró de bordo y nos presentó su gallarda popa. 
Tumbouctu, leímos entre una orla de azabache mas 
negra que las tinieblas: ¡Tumbouctu! el poderoso rei­
no cuya capital acabábamos de ver, estaba simbolizado 
en aquella nave. 

Muy tristes ideas me asaltaron entonces. . . . aunque 
yo no había nacido en aquel grande y desventurado 
pueblo, sentía correr su sangre por mis venas, y un 
impulso de secreto orgullo mas bien que la reflexión, 
me hizo comprender que no era á la muerte sino á su 
resurrección á lo que caminaba; que todavía Dios le 
reservaba para grandes c o s a s , y por eso cubría con 
un velo impenetrable su presente y su futuro. A los 
que él no ampara , no les envia como á los israelitas 
una columna de fuego que los dirija é ilumine la noche 
de su infortunio; á las que han terminado su misión, 
á los puoblos degenerados y envilecidos, no les presta 
aliento para despedazarse años enteros y luchar des­
pués de la derrota con doble fortaleza; ni cuando pa­
recen estar mas abatidos, les lanza, como á David, un 
gigante do quiera vencedor, para probar su heroísmo 
y les grita: ¡abatidle! y cae el gigante derribado pac 
su hercúleo brazo. 

VI. 

Tercera vista. Í.VH enanos. 

He dicho que al girar el Lucifer su encantada vari­
ta, el buque viró de bordo, presentándonos la popa. 

Entonces un espectáculo muy singular se ofreció á 
nuestras ávidas miradas. 

Los pilotos, galafates y marineros que tripulaban Ii 
nave, lodos eran enanos. Su estatura no llegaba a 
veinte pulgadas: apenas había uno que otro que alcan­
zase á tres píes. Estos pasaban por gigantes entre sus 
compañeros. 

Todos corrían de un lado para otro, ocupados en 
repararlos estragos de la tormenta; pero con tal pre­
cipitación, con tal anarquía y poco tino, que mientras 
uno clavaba un tab lón , otro arrancaba cuatro; re­
mendaba este una vela con gran trabajo, y en segui­
da aquel la suprimía por inút i l ; quien proponía acor­
tar las vergas y la botavara, quien mindaba levantar 
Jos foques y contrafoques , y todos empeñados en lle­
var á cabo alguna reforma importante por distinto 
camino del que habían seguido sus predecesores.» 
menudo destruyendo la obra de estos por espíritu «« 
contradicción, nada útil ni grande ejecutaban. 

La falta de sistema neutralizaba sus mu""> s C S * 

(1) Desierto de la provincia de Santa Fe en larcpíi'jh'» 
gemina. 
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nicrzos; y c o ' n o si esta perdí Ja de tiempo y malcríales 
' podían aprovecharse mejor no fuese bastante, 
s„ s desatinados ensayos y encontradas maniobras 
dcstruianel aparejo del b u q u e , entorpecían su mar­
cha y lo dejaban mas espucsto que antes al furor de 
los'elementos. 

Algunos de los espectadores se reían a carcajada 
tendida al contemplar el afán y estéri l trabajo, los 
¡restos y contorsiones de los enanillos. Otros (y yo 
pertenecía a este número) lamentábanse de que se 
abandonara un bajel tan hermoso y de tan vas tas d i ­
mensiones á los débiles bra'zos de semejantes pig­
meos. He aqui , nos dec íamos , la causa de sus repe­
lidos descalabros y del desconcierto con que navega, 
pretender que tales gentes lo dirijan b i e n , es lo m i s -
moque exigirá un niño de tres años que d o m i n e , su­
jete y encamine á su alhedrío á un robusto é indómito 
caballo padre. 

l>oco tiempo duró nuestro error: el puerto de Tum­
bouctu apareció á lo lejos y vimos dirigirse hacia el 
buque, sin duda para tomar el mando de é l , á otros 
hombres, que en vez de ser enanos , parecían de t alia 
patagónica; pero ¡oh fatalidad! ¡no bien pusieron los 
pies en el puente, no bien se apoderaron del t imón, 
empezaron á disminuir de estatura de un modo tan 
visible, á encogerse y á achicarse tanto, que era pre­
ciso valerse de microscopio para distinguirlos de los 
demás enanos! 

Los espectadores, incluso y o , abríamos tamaña 
boca soltando unos ¡¡¡Ahll! y unos ¡¡¡Oh!!! mas gran­
des que todos los edificios donde están situados los di­
ferentes ministerios de esta corle , y sin saber lo que 
significaban aquellas^ singularísimas metamorfosis, 
inaquinalmenle repetíamos en coro: ¡cosas de T u m -
bouctu! ¡cosas de Tumbouctu! , . , . 

¡Ay! no eran solamente cosas de T u m b o u c t u : una 
voz infernal salida del fondo del Poliorama nos contes­
taba: ¡Tinieblas'. 

VII. 

Vista cuarta. La mesa revuelta. 

Tornó el diablo á agitar su c a d u c e o , y la nave se 
irasformó en una mesa, y los enanos en un montón 
de papeles impresos, que se me antojaron periódicos. 

Como estaban revueltos y confundidos unos con 
otros no podía distinguirlos bien; pero sí leer algunos 
fragmentos de los artículos que contenían , y voy á 
dar á mis lectores un petit echantillon de el los , lo s u ­
ficiente para que por la muestra conozcan el paño. 

lié aqui como se espresaban los susodichos: 
(«El Calador, secundando el Clamor de los pueblos, 

proclama el progreso indefinido (aqui había la 
punía de otro periódico y se interrumpía la oración: 
luego continuaba) y nos sobran motivos para creer 
que la nación está con nosotros.» 

«La Caña (y no de pescar) solo aspira á herma­
nar la libertad con el orden, á huir de los estremos, 
¡i mantenerse en el justo medio , y obra asi porque 
tsc es hoy el sentiiniento dominante en la Espa­
ña (I) todos los hombres sensatos opinan como 
nosotros.» 

«La Paula, al defender los principios conserva­
dores, defiende los sacrosantos fueros de la Patria,... 
persecución violencias San. Martin! no i m ­
porta!... ¡detras de nuestra bandera está el país e n ­
tero'.» 

«La Natación disiente en la forma, pero no en el 
tundo en algunas cuestiones que nuestro apreciable 
colega el Calador s i , n o h a y q u e hacerse i lusiones, 
nuestra opinión es la opinión general de la Nación.» 

<tE\ Aguinaldo (mínisterólogo) acepta el progreso; 
pero aleccionado en la dura escuela de la ésperien-
cia..... y lo decimos con orgul lo , nuestro periódico es 
el intérprete, el Heraldj de los verdaderos sentimien­
tos y deseos de todos los españoles.» 

«La Espuela-lanza repite y repetirá que no hay 
salvación para las sociedades modernas, mientras el 
iiono y el altar na recobren su antiguo esplendor. Esa 
ransoladora Esperanza la sost iene, y los férvidos v o ­
tos de catorce millones de españoles que marchan en 
pos de ella.» 

El PIPIÓLO no vacila en declarar con Fourier, Cha­
teaubriand, Napoleón, y Garrido (don Fernando) , que 
la democracia está destinada en él porvenir. . . . El P i -
fioi.o cuenta con las simpatías de la parte mas sana é 
inteligente del Pueblo ibero; y por la fuerza inevitable 
' c las cosas, tiene ya á su favor á la mayoría inmensa 
«c la nación.» 

Casi eclipsados entre las anchas columnas d e s ú s 
c i e g a s , asomaban á intervalos su vespertina faz , el 
B O X E A D O R , la POLKA , el V A P U L A R y el CAnónco. En 
'os retazos que la vista alcanzaba, se Icia con algunas 
cariantes la misma cantilena de sus hermanos ma­
yores. Todos representaban las tendencias , el espí-

la opinión del pais . E l BOXEADOR , á fuer de 06-
wvador imparcíal; la P O L K A , inculcando sobre las 
necesidades de la Época; el V A P U L A R , pretendiendo ser 
''' órgano mas Popular (de la situación); y el C A R Ó T I -
l ; u Parapetándose en el dogma Católico y en los inte­
reses del clero. 

Nosotros ni mas ni menos 
Nosotros somos l o s buenos. 

i n i ' ' ' '? s PU I'tos suspensivos significan interceptación , por 
"'"posición 6 superfelacion de otro periódico. 

Alrededor de la mesa veíanse algunos nvles de ciu­
dadanos, con aire de recelosa desconfianza, entre con­
fusos , mohínos y fastidiados, ocupados en pasearla 
vista por encima de los periódicos , al son de una m ú ­
sica celestial , compuesta exprofeso para el los ¡ingra­
tos! que al oírla alzábanse de hombros , se deshacían 
á muecas , toleraban que las narices se les dilatasen 
cslraordinariamente hasta descansar en el s u e l o , y 
tocándose los dientes con la uña, se sacaban la lengua 
unos á otros , como para cerciorarse del estado de su 
sa)ud,.aténdido el efecto de las pildoras que acaba­
ban de tragar. 

Apuradíllo severia el pintor que intentase trasla­
dar al lienzo el variado cuadro que presentaba la elo­
cuente fisonomía de aquellos hombres; y dudo que el 
mismo Bellíni, con todo su talento, acertase á espresar 
de un modo satisfactorio el himno joco-ser io , el Hos-
sanna-miserere, que parecían entonar sin entreabrir 
sus labios. Aquella grotesca cant iga , aquella indefi 
níblesalmodía podía interpretarse, pero no traducirse; 
porque era á la vez una apoteosis y una sátira, un grito 
de entusiasmo y otro de ira, un voto de gracias y una 
maldic ión. . . . . 

Por fortuna, be olvidado cuanto allí se dijo con 
este motivo, ,y me alegro en el alma, porque se cree­
rían alusiones personales y sedar ía una interpreta­
ción torcida á mi inocent ís imo sueño; y sé por espe • 
riencia que no conviene embravecer al valiente cuan 
to inexorable dogo, que el vulgo, l lama prensa. ¡Ay 
de aquel en cuyo individuo ó en cuyos escritos haga 
presa! Ya puede romper su pluma, esconderse como 
si estuviese atacado del mal de^ San Lázaro, ó bien. . . . 
(Esto no se dice, se hace cuando llega la ocasión.) 

Deseoso, empero, de aclarar nvs dudas, interrogué 
con el gesto y la mirada al enemigo de las Plagas.... 
mas ¡ay! por única respuesta colocó él sus afiladas 
garras sobre la m e s a , y los periódicos comenzaron á 
liquidarse en una masa informe, negra y brillante 
como la tinta de imprimir. Al deshacerse cada perió­
dico formaba una le tra , y del conjunto de todas r e ­
sultaba la palabra tinieblas repetida varias veces.Volví 
la cabeza entr is tec ido; Pimienta sopló encima y cam­
bióse la decoración. -

placer , y generalmente 
sus discursos deciden las 
cuestiones mas borrasco­
sas y difíciles. 

La libertad es su ído­
lo; el honor su Dios; ejem­
plar en sus costumbres, 
sobrio, modesto , desin­
teresado , independiente, 
verdadero patriota; jamás 
ha renegado de sus prin­
cipios. Es un escelente 
amigo. 

penetrado en aquel sagra­
do recinto un toro de Ja -
rama. ¡Tan. narcótico es el 
hombre! 

No tiene opinión cono­
cida, y adopta la del par­
tido preponderante: d i so ­
l u t o , fastuoso, muy paga­
do de s u persona y de su 
ta lento; está vendido al 
ministerio y ha traiciona­
do tres veces á sus amigos 
políticos. Es un egoísta, un 
pansista de marca mayor. 

Detrás de estos.marchaba un general, y le co lga ­
ban los siguientes milagros: 

Á MI IZQUIERDA. 

Ha ganado la faja ha­
ciendo salutaciones en-an-
tesalas y bailes. Es un ga­
llina , que se asusta hasta 
de su propia sombra. 

A MI DERECHA. 

De simple soldado l l e ­
gó á general, merced á su 
valor únicamente. En *** 
rindió con una compañía 
á todo un batallón. 

VIII. 

Quinta vista. San Hicronlm. 

La mesa y las letras desaparecieron lentamente 
de la oscura superficie, y una elegante y anchurosa 
llanura con dos hileras de árboles y una reja idéntica 
á la del Prado de Madrid, uocupó su lugar. 

—San Hieronim, murm ró el diablo , paseo princi­
pal de Tumbouctu. 

A un lado y otro había illas y bancos de piedra, 
ocupados por una numerosa y escogida concurrencia. 
La que llenaba el fondo del salón y se paseaba de un 
eslremo á otro, no era menos brillante. 

A favor de mis dos trompas acústicas oí varios diá­
logos pronunciados en voz baja á un mismo tiempo á 
mi derecha é izquierda , no sé si por las figuras del 
Poliorama, ó por las personas que me'rodeaban. ¿No 
queréis que os cuente algu nos?—¿Si? Pues allá van. 

Habíase detenido en la mitad del pasco una m u ­
ge r joven, al parecer bellísima, con ánimo de sentarse, 
y decían s imultáneamente: 

Á MI DERECHA. 

Encantadora , divina, 
graciosa, espiritual; reú­
ne todas las perfecciones 
imaginables . 

Tan virtuosa como be­
lla: ha resistido al duque 
de al conde de *** y á 
otros m i l . , S u esposo, e s ­
celente joven, leal y p u n ­
donoroso caballero , es 
digno de ella, y la ido­
latra. 

A MI IZQUIERDA. 

Tonta, sin gracia, fea, 
y de un feo tan subido , 
que raya en escandaloso é 
indecente. 

Su vida es una novela 
en acción; tiene cada s e ­
mana un amante; ha per­
dido todo, hasta la ver­
güenza, lo mismo que su 
marido, que es un verda­
dero filósofo, lo cual no 
obsta para que frecuente­
mente la festeje con algu­
nos solfeos (vulgo palizas). 

Pasaba un ex-ministro y decían: 

Á MI IZQUIERDA. A MI DERECHA. 

- ¡Gran cabeza! 
Dejó voluntariamente 

el puesto con dignidad, por 
no plegarse á ridiculas 
exigencias. 

Ha envejecido en el 
servicio de la nación siem­
pre pobre y honrado. 

¡ Pobre diablo! 
Fué echado á puntapiés 

por imbéci l , y hubo que 
sacarle la barra de turrón 
de la traquiartería con 
unas tenazas. 

Tiene el defecto de no 
cortarse nunca las uñas , y 
las. gasta siempre muy 
largas. 

A su lado ¡ba un diputado; hé aqui lo que mur­
muraban. 

A MI DERECUA. 

Su popularidad es i n ­
mensa , y prodigiosa su 
elocuencia. Se le oye h o ­
ras enteras con el mayor 

A. MI IZQUIERDA. 

Cuando sube á la tri­
buna , la cámara entera 
coge el sombrero y echa 
á correr como si hubiese 

Y á este tenor seguían los diálogos: de esta m a ­
nera se ensalzaba ó deprimía á ía. vez, en el célebre 
paseo de Tumbouctu, la belleza, la virtud, la capaci­
dad, el honor, el talento, la honradez, el patriotismo 
ó el valor de las personas. De vez en cuando algunos 
de los espectadores gritaban \calumnia\ mientras 
otros aplaudían con frenesí. Yo por mi parte continua­
ba oyendo impasible aquellos juicios apasionados con 
la sonrisa del escepticismo, porque ignoraba quien 
decía verdad y quien mentira, y mis ojos no eran s o ­
brado penetrantes para rasgar el tenebroso manto que 
circundaba la frente de los reos y de sus jueces , de 
los ídolos y de sus adoradores. ¡ Alrededor suyo solo 
habia tinieblas, tinieblas impenetrables, en las que se 
embotaba la vista mas perspicaz!... 

« . 
Vista sesta. t o s Bifaces . 

El diablo agitó su tal ismán, y sin variar el lugar 
de la escena nos hizo ver á los que llenaban el paseo, 
bajo una nueva faz. 

La mayor parte tenían entre el cerebelo y el cervi-
guillo otra cara que hacia lo contrario de la que t e ­
nían delante, razón por la que los llamaban bifaces 
en el país. 

Asi v imos que felicitaban á uno con la delantera 
y le maldecían con la posterior; prometían su apoyo, 
su interces ión, su bolsillo y hasta su persona con 
aquel la , y se reian del simple que los creia con esta . 

No obstante , desempeñaban su papel con tanta 
perfección, que aun mirándolos por delante y por d e ­
trás dudaba uno si eran la misma persona. Todos g a s ­
taban una sonrisa tan afectuosa y unas palabras tan 
melifluas y corteses, que era imposible resistir á su 
encanto. Las mugeres en particular, distinguíanse por 
su gracia y volubilidad. Tanto ellos como ellas c o m ­
prometíanse á todo con la mejor voluntad del mundo , 
se informaban de los menores detalles , allanaban con 
un g e s t o , con un a d e m a n , con un pues, con un ya, 
con un veremos ú otra interjección equivalente, las 
mayores dificultades, dándose tal aire de importancia, 
de amigos ó protectores , que por poco dispuesto que 
uno estuviese á creerlos dejábase envolver entre sus 
pérfidas redes y admiraba su amabilidad, sus buenos 
sentimientos y desinterés, cuando muchos quisieran 
para sí muchas de las cosas que ofrecían. 

Farsantes consumados y egoístas por costumbre, 
tenían siempre un arsenal de mentiras para salir airo­
sos de sus compromisos , y lo peor de todo era que 
todavía sus pobres víctimas, defraudadas en sus e s p e ­
ranzas, les agradecían sus burlas, engaños y decep­
ciones como verdaderos favores , atribuyendo á otros 
la causa de su mala fortuna. 

Los forasteros que venían á Tumbouctu eran los 
que mas á menudo sufrían este bárbaro suplicio, con­
denados á vagar de Herodcs á Pi latos , mártires de los 
traidores bifaces, hasta que se les agotaba la pacien­
cia ó el d inero , y se marchaban á sus pueblos vomi­
tando pestes , cenando venablos, y renegando de los 
amables, políticos y oficiosos amigos ó protectores de 
dos caras, muy buenos según se esplicaban los agra­
viados, para hacer con el los un auto de f é , ó lo que 
viene á ser lo m i s m o , para reunirlos á todos, machos 
y hembras , viejos y jóvenes , á sus allegados y des ­
cendientes hasta la tercera generación, en un local 
á propósito, en el hipódromo, por ejemplo, y pegarles 
fuego por los cuatro costados, como á la mala yerba 
que crece en un campo inculto, ó como se hace en el 
continente americano con selvas enteras cuando se 
quiere dedicar al cultivo los terrenos que ocupan. . . . 

Repugnancia y disgusto invencible me causaban 
los bifaces, y volví los ojos á otra parte para no ver­
los. Un momento después , la cavernosa voz del esp í ­
ritu maligno me anunció que habían desparecido de 
la escena. 

(Se continuará.) 

A L E X MAGARIÑOS C E R V A N T E S . 
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L A E S T R E L L A D E L S U D . 

NOVELA O R I G I N A L 

POR D0.\ A L E J A N D R O B A G A M O S C E R V A N T E S . 

(Continuación.) 

CAPITULO I I I . 

Antiguas relaciones. 

Logró Enr ique a c o m o d a r s e , y pasó diez años en T ru -
jillo vege tando , has ta que se le proporcionó un buen 
acomodo en L ima : el cargo de cajero en una de las p r i ­
m e r a s casas de comercio de aquel la populosa y flo­
rec ien te c i u d a d , la p r i m e r a de Sud-Amér ica e n ­
t o n c e s . 

Pero a l g u n a fatal idad le perseguía : á los dos m e ­
ses de es ta r a c o m o d a d o , suced ió le , no sé como, que 
se le cs t rav ia ron el mismo dia de su venc imien to u n a s 
l e t ras valor de 12,000 du ros ; y cuando fué á p r e v e ­
nir que las detuviesen, caso que las p r e s e n t a s e n , se 
encon t ró con que ya hacia t r e s horas que habían sido 
sat is fechas . 

La suma era respe tab le , y en t re just i f icar que rea l ­
m e n t e se le habian perd ido , y pasar por ladrón ó p a ­
ga r l a s , no cabia a l t e rna t iva . Fe l izmente nadie lo s a ­
bia . Enr ique abrigó por un m o m e n t o la esperanza de 
consegui r , por medio de p ré s t amos parciales an tes de 
las cua t ro de la ta rde del s iguiente dia , hora en que 
debía en t r ega r el d ine ro , acud iendo á sus a m i g o s , la | 
suma necesaria para l ibrarse del g rave compromiso 
que pesaba sobre su honor . 

¿Los a m i g o s ? . . . ¡Bah!.. . Buenos médicos para el 
bolsil lo cuando se ve acomet ido súb i t amen te de a lgún 
a t aqu? esper lá t ico con ínfulas de trueno.... ¿sabéis lo 
que os recetan? un e sc rúpu lo de nones , dos onzas de 
jarabe de pico y un ' s inap i smo de Dios guarde á usted 
muchos ar ios. Siguen el mé todo homeopá t i co : Similia 
similibus curantur. ¿Carecéis de dinero y acud í s al de 
e l los? . . . ' ¡Desat ino! . . . ¿No Yeís que para cu ra ros r a d i ­
ca lmente es preciso que perdáis has ta la esperanza de 
que os lo ofrezcan, s iquiera por política? ¿Nové is que 
l a gana de comer se qui ta con el h a m b r e , la escasez con 
la miser ia , y un ligero escozor, con una i r r i tación g e ­
nera l que os eche á la s epu l tu ra en veinte y cua t ro h o ­
ras? ¿No veis que al que está suspenso de una cue rda , 
lo mejor es t i rar le de los pies para que se es té qu ie to 
y no pa ta lee t an to ni haga con tors iones y v isages , que 
s i n o causan lás t ima, s i empre desfiguran el ros t ro , y la 
caridad bien en tendida m a n d a socorrer al p róg imo? ¿No 
veis que no dar nada al que nada t i ene , es el bel lo 
ideal del refer ido m é t o d o , p o r q u e similia similibus 
curantur'l... Leed al p a d r e de la homeopa t í a , I l a h n e -
m a n n , y á Sckhle ider , y á W o h l f a h r t y á W o l f s o h n , y á 
K n o r r e , y Kra ;mer , y á l i lwer t , y á Fie l i tz y á otros mil 
todos ho -meó-pa ta s d i s t i ngu idos , cuyos n o m b r e s i m i ­
tan ó se acercan ai re l incho de los cabal los , al g ruñ ido 
de los ce rdos , al aul lar de los lobos y al mahul l ido de 
los g a t o s , y ha l la re is conf i rmadas las ve rdades que 
acabo de esponer . 

Los amigos d e E n r i q u e , a rd i en t e s pa r t i da r io s del 
s is tema de las dosis infinitesimales, se in fo rmaban 
muy despacio para no e r ra r en su d iagnós t ico , se con ­
dolían del f r acaso , prodigaban las frases de c o s t u m ­
bre : ¡vaya un desas t re ! ¡Quién lo diria! ¡si cuando u n o 
menos p iensa! . . . ¡ah! res ignación , lo que no t iene r e ­
m e d i o — ect . ; pero todos se alzaban de hombros en 
cuanto oian que se t ra taba de aflojar t r e sc ien tos ó q u i ­
n ien tos patacones (duros) por via de p ré s t amo , cuyo 
re in tegro tenia las mismas probabi l idades de verificar­
se qne los sacat ivos vo lunta r ios que hace d ia r i amente 
el gobierno (1), y con palabras muy u r b a n a s y ges tos 
de in tensa pena le ins inuaban que las c i rcuns tanc ias 
crít icas en que se encon t raban no les permit ían se rv i r ­
le^, como desearan con todas las veras de su corazón, 
añadiendo liara mayor consuelo de t r ipas : 

—-Vd. sabe que se le quiere y aprecia-, en otra cual­
qu ie r cosa puede vd. o c u p a r m e , con la plena confian­
za de que será a tend ido en el a c t o . 

Lo que me trae á la memor ia la c o s t u m b r e de 
c ier to acauda lado comerciante gal lego, res iden te en 
I'aysandá (2), que lo pr imero que dice á su s reco­
m e n d a d o s y á los que conoce van á pedirle a lgun fa­
vor , os-, pa ra a h u r r a r t i empu y a c u n a r r azunes , p r e -
vengu á v d . n o n s iendu diñeiro nin cusa que lu v a l ­
ga, poede vd . q u e u e u p o r m e en lu que ju s t a r e ( g u s ­
ta re . ) 

Alguno m a s car i t a t ivo ó t r u h á n , le citó o v a r i o s 
que se ha l laban en el caso de serv i r le , y ent re es tos 
n o m b r ó á don J u a n de Sere lar , escelcnte suge to , muy 
bondadoso y amigo de hacer obras de car idad . 

Ir á su casa era lo de m e n o s , pero la dificultad 
consis t ía en que F lo re s no le había vuel to ó ver desde 
que se desembarca ron la vez pr imera q u e es tuvo en 
Lima, po rque se hallaba en Venezuela , y la p re sen t e , 
porque se figuró q u e , á pesar de c u a n t o oía decir 
acerca de su b o n d a d , las r iquezas le hab r í an i n f a tua ­
do, y no quería que se f igurase iba á ped i r le a lgun 
favor, "l'iil vez el amor propio e n t r a b a por m u c h o en 

{ [ ) í>e A:ni'rir.-i. 
[i\ Villa, rabera de departamento e n la república de! 

es tos cá lculos ; pues la p rosper idad de don J u a n era 
un reproche de su conduc ta desprendida é imprev i ­
sora. 

Ante el despo t i smo de la neces idad todo calla: el 
que se encuen t r a con un dogal al cue l lo , se aga r r a 
has ta de una navaja de afeitar para sa lva r se . E n r i ­
q u e , venc iendo su r epugnanc i a , resolvióse á ir á ver 
á su an t iguo a m i g o , como su ú l t i m a e s p e r a n z a , y si 
es ta t ambién le fallaba, si él no le t end ia una mano 
salvadora es taba decidido á poner t é rmino á sus males 
y rehabi l i tar su honor m a n c i l l a d o , levantándose la 
tapa de los sesos . 

El remedio era peor que la e n f e r m e d a d ; pero hay 
ocasiones en que un hombre h o n r a d o , presa de la d o -
ses perac ion , no vacila ent re la infamia y la m u e r t e . 

La t iéndole el corazón, l legó á casa de don J u a n , 
que casua lmen te es taba solo en su despacho ; hízose 
anunc i a r , y p e r m a n e c i ó en la pieza i nmed ia t a a g u a r ­
dando la r e spues t a . 

—¿Dónde e s t á ? . . . ¿que pase ade lan te? gr i tó don 
Juan dejando de escr ib i r y sa l iendo á su c n c u c n t i o . 

—¡F lo re s ! 
—¡Serelar! 

Esc lamaron los dos á un t iempo abrazándose con 
efusión. 

— ¡ Q u é viejo e s t á s , h o m b r e ! a n a d i ó el h ida lgo , 
fijándose en el s e m b l a n t e d e m u d a d o y en la cabeza 
e n t e r a m e n t e cana de su a m i g o . 

—Si vd . supiera respondió él mas confundido 
por tan inesperado r e c i b i m i e n t o , y t emeroso de que 
mudase de tono , al saber el objeto de su visita. 

— ¡Qué vd. ni qué berengenas! repuso don Juan , i n ­
te r rumpiéndo le con viveza; tú por tú , Enr ique , sí q u i e ­
res que seamos amigos . Vcintey cua t ro años han t ras ­
cu r r i do ; pero este no ha m u d a d o , añad ió , pon iéndose 
la m a n o sobre el corazón. ¿Te acue rdas de las noches 
de luna que pasábamos en la cubie r ta del Gad i t ano , 
a c u r r u c a d o s en un r incón d é l a p r o a , envue l to s en 
nues t ras raídas capas y forjando casti l los en el a i re , al 
zumbido de los cables y de las velas ag i t adas por los 
vientos del Nor te , al e s t ruendo de las olas que c h o c a ­
ban cont ra los cos tados de la nave y nos sa lp icaban 
de cuando en c u a n d o ? . . . . 

Las l ág r imas humedec ían los ojos del buen h i ­
da lgo , y era tan afectuosa su sonrisa , tan veraz y cs^ 
presívo su acen to ; apre taba con tal fuerza la mano de 
E n r i q u e , que este hubo de deponer su s in jus tas p r e ­
venciones , y se abandonó á la espans iva alegría que él 
le comunicaba . 

Contóle en pocas pa lab ras su azarosa y novelesca 
his tor ia ; hízole una ráp ida reseña de las infinitas p e ­
na l idades p o r q u e había pasado; p in tó le con enérgica 
vehemencia el hado adverso que le perseguía , y ú l t i ­
m a m e n t e , acabó por mani fes ta r le el compromiso en 
que se veia y su resolución decidida de darse un t i ro , 
si le faltaba su ú l t ima esperanza . 

—¿Es tás loco? esc lamó don J u a n l evan tándose del 
sofá donde se habían s e n t a d o , y locando la campani l la ; 
¡pues no faltaba m a s ! . . . . 

Un dependien te se p resen tó . 
—Diga vd. al señor Rodr íguez que venga al i n s t a n ­

te; está en los a lmacenes , añadió el pa t rón , frotándose 
las manos con visibles seña les de a l eg r í a , y vo lv ién­
dose á F l o r e s , que esperaba con silenciosa ansiedad 
una respues ta ca tegór ica , díjole sonr iendo: 

— E n r i q u e , eso no vale nada quis iera que fuese 
cien veces m a s , para que probases has ta dónde llega 
el aprecio y car iño que te profeso. 

Su amigo le tomó la mano y se la apretó fuer te ­
men te sin poder h a b l a r , i n u n d a d o s los ojos de l á ­
g r i m a s . 

—Si a lgun dia p u e d e s , y no te hace falta, y yo i r é 
veo reducido á la p o b r e z a , me devolverás el dinero 
que te presto, repuso don J u a n con in t enc ión , d e s e a n ­
do no humi l la r le y tener que sos tener un acalorado d e ­
bate para hacérselo aceptar d i rec tamente como lo que 
era en rea l idad , como una l imosna; cuando por medios 
indirectos y sin mortif icar su amor propio , podía con ­
seguir el mi smo r e s u l t a d o , es decir , de spués que h u ­
biese En r ique d i spues to del dinero , pe rsuad i r le que 
él , don Juan , no había hecho mas que pagar una deuda 
de ami s t ad ; y que no pensase en pagar le , po rque era 
demas iado rico para necesi tar tan insignificante c a n ­
t idad . 

La presencia de R o d r í g u e z , que era el ca je ro , 
evitó el en t r a r en mas d i scus iones . Dióle Serelar la 
orden de. que pusiese á disposición de F l o r e s , en la 
forma y plazo que tuviese este á bien , la suma espre ­
sada -antes. 

El cajero hizo una reverencia y desapareció . 
Siguieron hab l ando los dos amigos largo rato , r e ­

cordando los felices t i empos de su juven tud y los ep i ­
sodios mas no tab les de su exis tencia . Y después de 
haber sat isfecho su m u t u a cur ios idad , don Juan p r o ­
puso á Enr ique si quería veni rse á vivir á su lado, 
desempeñando el dest ino del suge to que acababa de 
m a r c h a r s e . 

Escusóso Flores diciendo q u e , a u n q u e recibiría en 
ello gran merced y sat isfacción, no le gus taba per ju ­
dicar á nadie; y que si es taba con ten to de la actividad 
y celo de R o d r í g u e z , no le parecía jus to despedir le 
para ocuparle á é l . que por su edad y sus a c h a q u e s , 
no podría acaso sus t i tu i r le d ignamente . . 

—Es en efecto, un apreciable suge to , contestó clon 
J u a n , pero ha mucho t iempo que me está impor tunan ­
do para que le envíe á Sevilla donde t iene su familia, 
in teresándole en los ca rgamen tos de frutos coloniales, 
que envió lodos los años á aquel p u n t o . C o n q u e , va­

m o s , resué lve te , que yo m e encargo do arrcli 
a sun to á satisfacción de a m b o s . 8 r | 

¿Cómo nega r se á los r u e g o s de un amigo t a n n 

ble y verdadero amigo? ¿Cómo resistirse al deseo I 
complace r l e , pagándole de a lgun modo sus benoficIJ 
Enr ique acep tó , y al cabo de quince dias se trashdl 
con su hija y su h e r m a n a al palacio de la calle i 
Carlos , y empezó á d e s e m p e ñ a r sus nuevas fmic¡ o n (j 
En la misma, mañana su an tecesor , loco de alegría, t l 
un valioso c a r g a m e n t o de c a c a o , añil y cocliii¡¡||J 
zarpaba del Pacífico con dirección á las bellas riberi 
que besa el Guada lqu iv i r . 

¿Y qué relación t iene todo es to , preguntará acaj 
el l ec to r , con la his tor ia de don Juan y el gerundia! 
exordio que p recede á este capítulo? Casi nado, N I 
friolera: la hija de F l o r e s no era mugcr , s ino una'siré 
na , una diosa; y verla y enamora r se locamente de t | | 
el h ida lgo , todo fué u n o . Perdió su calma, su alegría» 
la felicidad que .has ta entonces gozara. ¡Ah, mugcrcl 
¡mugeres! ¡que s iempre habéis de causar la ruina v 
desgracia del h o m b r o ! . . . . ( i ) . 

CAPITULO IV. 

I.u estrel la del Sucl, 

Era E m i r e n c una hermosa n iña , 

De tez pur í s ima y f r e s c í , 
Que puesta á d is t in tas luces 
Puede ser blanca ó morena ( 2 ) . 

de cabellos negros como el ébano , que caian en pc r | 
fumados rizos sobre su espalda alabastrina; de "rail 
des y r a sgados ojos de azabache , cuyas pequeñas pul 
pilas b r i l l aban como dos chispas eléctricas, y ejercía] 
una magné t ica influencia cuando fijaba en alguno si 
mirada a l t anera y al par voluptuosa y acariciador! 
ojos divinos, s o m b r e a d o s por largas pestañas que lóf 
daban una espresion de dulzura angelical; su tersa! 
despejada frente tenia u n aire de inteligencia y bol 
dad en perfecta a rmonía con su preciosa nariz, ! 
sonrosados labios de su boca en miniatura, y losgr; 
ciosos hoyuelos de sus m e g i l l a s : sus maiios y si 
pies parecían hechos á t o r n o : dudo que fuesen" m¡ 
pequeños y acabados los de la mejor estatua gricg¡ 
una sílfide envidiaría su c i n t u r a , y una reina la mage 
tad y a r roganc ia de su por te ; es tando realzadas esli 
dotes por aquel la gracia in imi table que nace c o n ! 
pe r sona , y que ni la educac ión ni el arte p jeden s i | 
plir . 

La belleza de E m i r e n c , como todas las c o s a s de til 
mér i to in t r ínseco y or ig ina l , tenia su carácter pro-pif 
per tenecía á un género especial : por eso causaba desoj 
la vez pr imera tan ta impresión á los que la veían. 1Y 
dominaba e n ella á la vez el ideal ismo del Norte, 
he rmosura de su país , y el tipo árabe mezclado con 
español , tipo que no se encuen t r a sino en Andalucía 
en sus bellas descendien tes del otro lado del Otean 

A la belleza física que fascina y seduce, retín 
Emi renc esa aureola de j u v e n t u d , pureza é ¡uoccnci 
que no s iempre corona una frente virginal: 

«Rosa de a m o r , den t ro de sí embebida 
'(Con su candor y per fumada esencia;» ( 3 ; 

las inflexiones de su voz a rgen t ina y melodiosa peni 
t raban du lcemen te en el o lma, vibrando como una mi 
sica celes t ia l . Reflejábanse en su semblante , (mi 
velocidad del rayo, sus menores impresiones. Leían! 
en sus ojos a l t e rna t ivamen te el deseo, la ternura, f 
p iedad , la ¡ra, el despecho , la impaciencia ó la i m l í l 
nación; al mismo t iempo que se coloreaban, paliill 
decían, ó di lataba una sonrisa irresistible sus megil' 
de clavel. Sabia m a n d a r sin desplegar los labios,; colj 
segui r lo que quería con una palabra afectuosa <iu| 
mi rada de car iño . 

Al formarla quiso sin duda la naturaleza bal 
una obra perfecta , añad iendo á sus gracias c o r | i o r | 
les , para realzar mas sus hechizos , una i n t el i jjt'iicBf 
privi legiada, una sensibi l idad esquis i ta , una i m u g i i j 
cion de fuego , y un corazón noble , tierno y gctf 
roso . I 

Nada me q u e d a r á que añadi r si recuerdo que J 
todos t iempos las mugeres hermosas de Lima, ' t 
tenido fama de ser lo que rea lmente s o n : c n c a i i u u M 
r a s , divinas : y que Emirenc , al aparecer por vci í j 
mera en la sociedad , después de su matrimonio.F 
proc lamada «La Estrel la del Sud,» queriendo siá 
ticar con el nombre de la m a s bella y magnífica col 
telacion de nues t ro cíelo, su preeminencia sobrl 
das las bellezas de su t iempo (i). . m 

Emi renc era buena por i n s t i n t o ; hacia el lm'| 
reflexionar , obedeciendo á una necesidad < l e s l l [ 
s impát ica . La vista de las miser ias agenas la c o i | 
en es l remo. Desde pcqueñue la encontraba u i j 
placer en pedir á su lata cuartillitos (a) para i 
a los pebres . Se l lenaba de tristeza cuando veíaj 
carse á su ventana á a lguna desgraciada rnaut'9 
t res ó cua t ro niños como ella , que le decían qi| 

Ruinas y desgracias ocasionadas porlasmu;eie 
Zorrilla", Margarita la Tornera. 
Martínez de Agilitar. Laida. . 
Relación (lela belleza física con la moral. (6) 
Pequeñas monedas de plata del valor de memo 

vellón, ó sean 2.'i reis nuestros. Hoy apenas se encía,", 
lian desaparecido asi como la piala y oro cortado 
di-1 gobierno español eran muy abundantes. 

U) 
t í ; 
(3) 
0 / 
( ? ) 

K N J P 
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comido; y muchas veces cuando estaba sola, no 
™Jo dinero', les daba los j u g u e t e s que la r e g a ­

i , ios amigos de su p a d r e , prendados de sus g r a ­

• y de la t ravesura de su precoz ingenio . L u e g o , 
liando su na le preguntaba qué había hecho de ellos. 
ontcstaba muy seria: 
ll.Sc me rompieron y Jos tire a la calle; ó bien, los 

lejé en la ventana y se los han l levado. 
coniodaba y la reiíia a g r i a m e n t e , E m i ­' i n t¡a se inC1 

'bajaba la cabeza y se echaba á l lorar . La sol te­

enternecía e n t o n c e s , la a b r a z a b a , y la hacia 
"ílir á fuerza de besos y car ic ias . La sumis ión y 

icdumbre de su sobr ina la desa rmaban al pun to ; 
nicarilialo conocía, y en cuan to la veía enojada, 
finábalos ojos, suspi raba y se deshac ía en l l an to . 
r a señora doña Manuela (pues me parece un s a ­

•|c»¡o llamar señor i ta , como acos tumbran los f ran­

" i Cs,á una muger de cuaren ta y ocho años , m a g u e r 
«tuviese condenada á ser e n t e r r a d a con pa lma) ; a u n ­

¡ícnluy pedante y amiga de dominar á lodos en la c a ­

, empezando por su h e r m a n o , tenia un fondo e s c e ­

•ntc. Lástima grande que las buenas cual idades de 
iicorazón estuviesen oscu rec idas por los malos h a ­

llas contraídos en la descolorida y monótona ex i s ­

tima, á que su mala sue r t e nada mas , la había c o n ­

dado. No nació para ser so l te ra , hubie ra sido una 
ücua esposa, t ierna aman te , y mejor madre de fa­

Aunque el principio de la predes t inac ión es a b s u r ­
o.antisocial, y no puede admi t i r s e , porque conduce 
iarecia á la impiedad , y en tonces no habr ía una r a ­
gn de premios y cas t igos ; la . intel igencia seria un 
ireasmo, el alma un con t rasen t ido ; el bien ó el mal 
ndiferentes, y la creación una bur la cruel y es túp ida ; 
urto de no sé qué potencia maléfica que se gozase 
n los padecimientos, l ág r imas y miser ias de la espe­
te humana, es i ndudab le , á pesar que no lo c o m ­
ircndantos, que existen personas que nacen con una 
ajerie loca, y otras por el con t ra r io , que parecen p r e ­
itsünadas al infortunio desde que abren sus ojos á 
i luz. Diríase que una fatalidad ciega las pers igue 
Itsdcla cuna: para ellas la vida es un páramo desicr­
.«, donde no se encuent ra una sola flor. Las pasiones 
¡edesenvuelven en su pecho con actividad m a t a d o r a : 
irecoces en todo, buscan con demasiada p r e m u r a la 
realización de sus espe ranzas , y cada año , cada mes , 
:¡iila dia que pasa, ven march i t a r se al soplo de la des ­
gracia, una ilusión querida que abr igaba su m e n t e . 

Doña Manuela per tenecía á es te n ú m e r o , y diré 
¡nc había nacido con mala est re l la , en la imposibi l idad 
ievalcrinc de otro t é rmino que esprese la idea de ser 
agraciada sin culpa , cuando buena , he rmosa , s e n ­
sible, instruida, porque la pedanter ía vino después , 
virtuosa, y en una decente m e d i a n í a , s iempre fué 
desgraciada en sus amores , y marchando de d e s e n g a ­
ño en desengaño se encontró sin merecer lo á los t re in­
uliras, con su j u v e n t u d agos tada , l lena de canas la 
cabeza y de pesares el corazón. 

Obligada á renunc ia r a! amor , á esa esperanza, que 
como ha dicho perfectamente Mad. de Slaé'l, es la única 
felicidad de. la muger , e n t r e g ó s e á su inclinación fa ­
vorita, la lectura; y dio en la manía peor en que puede 
dar una persona de su s e x o , cuando no la acompañe 
un gran talento que just i f ique sus pre tens iones , y b o r ­
re en cierto modo el r id ículo con que la soc iedad , j u s ­
uóinjusta (es cuestión que está por resolver) , c a s ­
tigas la que t ra ta de sal irse de la esfera en que su 
alio soberano, y acaso el de la naturaleza la colocan, 
«na Manuela sabia el francés é i t a l i ano , y se dedicó 
t»n gran fervor al latin y al ing lés , para poder leer los 
¿«lores origínales; dejó á un lado las nove la s , y se 
«fraseó en los volúmenes en i . ° mayor de la bib l ío te ­
jtade su padre, q u e , como buen abogado y h o m b r e 
¡tictalento y profunda ins t rucc ión , tenia m u c h a s y s e ­
l las obras. Leyó ' 

s nociones necesar ias para apreciarlos en. su «er la 
|slo valor, cuantos l ibros le parecieron dignos de 

«su atención ; se l lenó la cabeza de un fárrago de 

sin tino ni discern imien to , y sin te­

fe falsas, o p u e s t a s , cont rad ic tor ias y r epu l s ivas : 
'«"trajo el hábito de cons iderar las cosas bajo un pun 
Me vista esclus ivo, y la i r r i t an te manía de las ge­
«alizacioncs; y confundiendo el oropel con el oro , 
•«itio como verdades inconcusas has ta los sofismas 
№ no comprendía (1). 

La hermana de Enr ique s int ió vacilar su fé y de 
«ttirsc sus creencias re l igiosas . Una negra melancolía 
•e apoderó de e l l a , y creyéndose poseída de a lgún 
[ il" r |in maligno, voló á depone r sus cu i tas al pie del 
«feo ia r io ! 

QuLf 
tliri o su buena sue r t e que el sace rdo te á quien se 
. 3'', fuese un h o m b r e i n s t r u i d o , conocedor del 
' a ! o humano , y l leno de to lerancia y piedad. 
i¡ns,

 ? J ó ' a 1
u c dejase de leer aquel los l i b r o s , y los 

Kuyese por otros mas adecuados á su es tado ; 
( | | ' ; ' s tóla que nunca debía separarse de la rel igión 
5¡ f "había nacido; y acabó por convencerla de q u e , 
y.j*¡laderas y sól idas c reenc i a s , es imposible ser 

•'1' el m u n d o . 
;' ;ra tal la fuerza y unción de s u s pa lab ras , hic ieron 
'impresión en su án imo, que en las pr imeras sema­
•, no volvió á leer n ingún t r a t ado de filosofía. A 
rza de pensar en las razones del ¡ lus t rado sace rdo te , 
liáronse en su m e n t e las subl imes verdades que la 
e h i r a , y c n ellas inoculó á su sobr ina desde que 
ió sus ojos á la razón. 

Sin embargo, los malos hábi tos una vez con t ra ídos , 

) Efecto Je bslerUurjs [ibsón.'as «n los ignorantes (7). 

difícilmente se vencen; pasado algún t iempo volvió á 
su detes table m a n í a , si bien s u b o r d i n a n d o s iempre 
sus juicios á los principios rel igiosos. 

De este modo la lectura no le fué tan infructuosa: 
adqui r ió a lgunos conoc imien tos , anárquicos por s u ­
pues to , é incompletos por faltarle la base en que d e ­
bían apoyarse; p e r o , depurándose poco a p o c o sus 
ideas en el crisol de la fé, l legó al fin á comprender y 
á analizar per fec tamente aquel la par te de la filosofía 
que per tenece á la mora l , y se refiere á las relaciones 
del hombre con la d iv in idad : y lo mismo en otros 
puntos en que el sen t imien to y esa luz na tu ra l que 
Dios nos ha infundido con la razón , bas tan para que 
hal lemos en nosot ros mismos , cuando m e d i t a m o s , l i ­
bre el ánimo de preocupaciones y de orgul losos p e n ­
samien tos , una respues ta mas satisfactoria á las d u ­
das que nos asa l tan , que en las in te rminab les disputas 
de los sabios . . 

Pero cuando pretendía in te rnarse en los problemas 
psicológicos é ideológicos, es decir , en el examen de 
las facultades in te lectuales y en el conocimiento de los 
fenómenos del entendimiento ; cuando se lanzaba en el 
enmarañado laber into de los s is temas filosóficos, de 
las abs t rac íones , generalizaciones y cues t iones m e t a ­
físicas, era insopor tab le . Confundía t odas las d o c t r i ­
nas y hasta los principios m a s senci l los , hablaba horas 
en te ra s sin decir nada , ni permit i r que la i n t e r r u m ­
piesen , con una ceguedad y u n calor, propios del mas 
ins igne ergot is ta ; y no contenta con es to ,creyendo que 
ia human idad podía repor ta r a lgún fruto de su ser 
medi t abundo púsose á escr ibir un cstenso « T r a t a d o ­
cr í t ieo­apologét íco­razonado­y­cient í f ico , sobre la in ­
fluencia y uti l idad del e s t u d i o d e la filosofía en las mu­
geres.» 

Fel izmente no encontró un l íb­ero que ni de valde 
quis iera impr imí r se lo : ya por su brevedad ( q u ü c e 
t omos en folio), ya por la subl imidad del est i lo , clari­

dad y método que lo hacían in intel igible . 
Doña Manuela no se desan imó por eso, y como t o ­

dos los au to res desprec iados , se contentó con atr ibuir 
á la ignorancia y avaricia de los edi tores lo que era 
efecto de su propia nul idad . 

Entonces se dedicó á la amena l i t e ra tu ra , y e m p e ­

zó un poemita en loO can tos , n ú m e r o hasta el cual 
pensaba Byron es t ende r su don J u a n , si el ala de la 
m u e r t e no hubiese apagado la colosal hogue ra de su 
genio: t i tu lábase (el de la Poetisa granad ina , no el de 
el Bardo inglés) : «La carne y el espír i tu ,» y hubo de 
s u s p e n d e r l o , porque al t r a t a r de publicar el pr imer 
t o m o , encont ró las mismas dificultades que en el 
«Tra tado­cr í t ico­apologét ico­ razonado­y­c ien tífico.» 

Tal era la m u g e r á quien estuvo confiada la e d u ­

cación de E m i r e n e , desde la t ie rna edad de cuatro 
años en que murió la que le dio el ser; y en honor de 
la verdad debo decir , que fué para ella una verdadera 
m a d r e , y que hasta sus mismos defectos refluyeron en 
beneficio de su educanda . A los ocho años la había e n ­

señado á escr ib i r , á leer y bordar . A los d o c e s a b i a E m í ­

rene el i ta l iano, el francés y el inglés; y deseando su 
tia que fuese completa su educación, le tomó de sus 
ahorros un maes t ro de dibujo que también la enseñó á 
r e t r a t a r en min ia tu r a , y no pudiendo hacer lo mismo 
por la escasez de r j c u r s o s , con los de bai le , música y 
can to , se empeñó con dos de sus a m i g a s , profesoras en 
el r a m o , que se prestaron muy gustosas á acabar de 
pul i r aquel diamante en b r u t o , como decia la señora 
doña Manuela . 

El cont inuo desvelo de es ta , ¡a super ior i n t e l igen­

cia de E m i r e n e , !a docilidad de su ca rác t e r , s a b i é n ­

dolo mane ja r , el ais lamiento en que Y i v i a á causa de la 
pobreza de su padre , el s incero deseo de cor responder 
por su par te al car iño de su m e n t o r a , y á la bondad de 
las personas c s t r a ñ a s q u e se pres t aban á serv i r la solo 
por hacerla un favor­, y sobre todo , la satisfacción de 
merecer los elogios y alabanzas con que todos la a b r u ­

maban , la sirvieron de es t ímulo para dedicarse al e s ­

tudio con un ahinco y perseverancia ra r í s imos en su 
edad . Y como era tan in te l igente como hermosa , como 
ponía toda su atención en l oque la decían, y cuando no 
comprendía ó no podía hace r a lguna cosa hasta q u e ­

dar satisfecha, se obst inaba en no pasar a d e l a n t e , y 
hasta l loraba de despecho, si después que se la esplí­

caban varias veces no la entendía ó comprendía bien , 
sus facul tades in te lectuales se desarro l laron en una 
progresión relat iva á la buena disposición recibida de 
la na tura leza ,á los esfuerzospar l íeularesdel individuo, 
al in te rés y ciencia de los maes t ros . 

A los ca torce años sabia Emirene cuat ro i d i o m a s , 
b o r d a r , r e t r a t a r , bai la r , la m ú s i c a , el can to , y sobre 
todo, leer y escribir bien; cosa no muy común en t re 
las personas del sexo e n c a n t a d o r , q u e , cuando leen 
un l ibro en ayunas ó an t e s de comer , ni a l m u e r ­

zan ni c o m e n : ¿y por qué'?. . . . a lgunas maldic ientes 
aseguran que para que no se les redondee la c in ­

tura ( 1 ) ; ¡pero , q u i á ! . . . . el verdadero motivo es p o r ­

que leyendo se han e m b a u l a d o , como quien echa 
car tas al c o r r e o , una dosis muy decente de l e t ras , 
p u n t o s y c o m a s , asi como cuando escriben sus b ¡ ­

l le t i tos en papel sat inado de color de rosa , muy 
perfumados de azahar y doblados en forma de co­

razón ó t r i ángu lo , acos tumbran supr imi r los s ignos 
ortográficos por insustanciales y r e d u n d a n t e s , y t r a ­

z a n cier tos caracteres sui generis, que ni los mis­

mos hierofantcs egipcios serían capaces de d c s c i ­

(I) Usplicaré esta frase, para que no la int?rprolc malicio­
samente la malicia de los maliciosos maldicientes: por no en­
gordar. 

frar. Tengo en mí poder u n o de estos geroglíficos, 
dirigido á un amigo mió por u n a de las damas m a s 
bellas y e legan tes d e . . . . (las alus iones personales 
siempre son peligrosas é i nmora le s : cal laré por lo t a n ­
to el n o m b r e de la c i u d a d ) , el cual empieza (se ha 
procurado , gas tando un dinera l , la friolera de 100,000 
duros , t i rar el facsímile de este precioso d o c u m e n ­
to: las planchas se han mandado hacer á I n g l a t e r ­
ra , etc . ) : empieza asi: 

Mi ago carago q'vt es un caballo ( 1 ) . 

Lo mismo podría decir de las que pre tenden s a b e r 
a lgún i d ioma ,y cuando uno les habla contes tan á l odo : 
¡oüi, oüi,trésbien\ ¡ yes, very good! y otro t an to d e 
las dengosas , que se hacen rogar dos horas y m e d i a 
paro canta r ó tocar , y después de mil escusas , á cua l 
m a s impe r t i nen t e s , concluyen por despedazarnos el 
t ímpano con a lgún wats churr igueresco , ó con u n a 
canción capaz de asus t a r al mismo Midas , á qu ien , 
según la fábula , le nacieron orejas de asno por haber 
negado á Apolo el premio de. la a rmonía . Sin e m b a r ­
go, nada diré sobre el par t i cu la r , porque no lo t o m a ­
rían á bien a l g u n a s de mis l ec toras que t ienen esta 
recomendable cos tumbre y me l imi taré á suplicarlas 
h u m i l d e m e n t e , que la abandonen cuanto an t e s , sino, 
quieren q u e descargue sobre sus delicados hombros 
el varapalo de mi j u s t a crí t ica, ya que no me sea dado 
ni me agrade conver t i rme en modis ta y hacerles un 
buen regalo (un ves t ido de rica felpa v. gr.) t o m á n ­
doles la medida desde el occiput á los t a lones , con 
otra cosa que con una leve cinta . 

E m i r e n e , pues , poseía á los diez y seis a ñ o s , época 
en que empieza á figurar en esta his tor ia , una i n s t r u c ­
ción sólida y todos los conocimientos que pueden a d o r ­
na r á una joven aprovechada á esa edad . Lo que no 
parecerá es t r año , si se considera que en Amér ica , el 
desarrul lo de la in te l igencia es m a s precoz que en 
Europa , y que en ella concurr ían c i rcuns tanc ias e s p e ­
ciales, que se aunaron para facilitarla el camino . P r i ­
vada de diversiones, r econcen t rada en su h o g a r , o b e ­
deciendo á sus na tu ra l e s inc l inac iones , sin mas socie­
dad casi que la de su tia y la de su padre , oyendo decir 
con t inuamen te á estos que debía es tudiar y aprender 
m u c h o , porque no tendr ía mas dote que su educac ión , 
fuerza era que la necesidad de emplear todo su t i e m ­
po en i n s t ru i r se , y su orgullo y vanidad de muger , c s ­
c i tados por las alabanzas y la perspect iva de un b r i ­
l lan te enlace, produjesen marav i l losos resu l t ados . 

Su t ia , por otra par te , no desperdiciaba n i n g u n a 
ocasión de hacerla comprender la influencia que ejerce 
sobre los h o m b r e s el ta lento unido á la gracia y h e r ­
mosura , y Emirene con su admirab le ins t in to , se ap ro ­
vechaba y ponía en planta todos sus consejos. 

No se engañaba ia sol terona . Todo lo que c o n t r i ­
buye á poner en relieve las gracias na tu ra l e s , las cen­
tupl ica . (2) 

Con tan recomendables dotes , encont ra rá el lector 
m u y na tura l que Emirene , con verdadero méri to y tan 
adulada por propiosy e s t r a ñ o s , tuviese una alta opi­
nión de su belleza y de su valer , y una predisposición á 
la coqueter ía muy marcada . A fuerza de oír repet i r : 
Preciosa hija t iene vd., don Enr ique : qué l inda es su 
sobr ina , señora doña Manuela: á fuerza de ver que la 
seguían los hombres cuando iba á misa los domingos 
con su tia, y que mas de un atrevido doncel rondaba 
sus rejas, l legóse á figurar que era la octava m a r a ­
villa. 

Las casas en América son genera lmente de un 
piso, y todas t ienen espaciosas ventanas , donde es 
cos tumbre sen t a r s e , al caer la t a r d e , para ver pasar 
la gente ó t omar el fresco: cos tumbre diabólica, p o r ­
que suele acontecer que va uno de prisa, y aunque se 
haga el distraído y no sa lude para no pararse , le l l a ­
m a n , y no hay mas remedio q u e es tarse de plantón 
media hori ta , respondiendo á una especie de i n t e r r o ­
gatorio inquisi torial , concebido poco m a s ó m e n o s , 
en los t é rminos que podrá ver el curioso lector en 
el f ragmento marcado en el mosaico con el número 9 . 

Emirene , s iguiendo esta l audable c o s t u m b r e , solía 
sentarse en la ventana todas las t a rdes con un l ibro cu 
la mano fingiendo leer; pero en rea l idad , para ver m e ­
jor á los amar te l ados galanes que desempedraban la 
cal le , ansiosos de fijar sus miradas . Al pasar cerca de 
ella, a lgunos de los m a s atrevidos la decían en voz 
baja: ¡Adiós,perla! adiós, ¡reina! Ella levantaba losbjos 
del libro y los miraba ; si le g u s t a b a n , se sonreía mal i ­
c iosamente , s ino volvía la cabeza con un gesto de des­
precio. Si alguno tenia la audacia de pararse y r e q u e ­
bra r la , so ponia de p ie , y con m u c h a gracia se dirigía 
á la puer ta que comun icaba con las piezas in ter iores , 
la abría y g r i t a b a : 

—Mi l ia , un cabal lero quiere hablar con vd. 

El galán , que de fama ó de vista conocía el t e m ­
ple avinagrado de la l i te ra ta , apretaba el paso , r ene ­
gando de todas las viejas p a s a d a s , presen te s y f u t u ­
ras , y no caia en la tentación de admira r de c é r c a l o s 
hechizos de la bellísima criolla. 

Nunca Emirene tomó ningún billete de los m u c h o s 
que la env ia ron , ni dio pié á n ingún hombre para que 
se propasase ­á palabras mayores ; pero sin admi t i r sus 
obsequios a b i e r t a m e n t e , los alentaba con t i e rnas m i ­
r a d a s , se sonreía cuando la l l amaban diosa, sol, s e ­
rafín, emperatr iz; y a lguna vez, cuando el pretendicn-

(I) Traducción. Me hago cargo qus vd. es un caballero, 
(á) lmpresbn qiic caúsala hermosura reuutfa ¡i la gracia 

y al laleulo. (8; 
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le era de fuste y gastaba caballo, dejaba caer el libro, 
para tener el gusto de verle descender de su m o n t u ­
ra , mas rápido que una saeta. 

A esta predisposición, ingénita en e l la , uníase una 
afición estrema á las novelas, de las que tenia la s o l ­
terona un abundante repertorio , compuesto la mayor 
parte de obras francesas é italianas. Con el objeto de 
que se ejercitase en la traducción, empezó á ponerlas 
en sus manos desde muy temprano ; y la imaginación 
viva é impresionable deÉmireno, y su carácter irre­
flexivo, am go de las cosas estraoidinarias y de idea­
lizarlo todo, mirando el mundo al través del prisma 
encantador que le reflejaba su virgen fantasía, encon­
traron nuevo pábulo para abandonarse á sus instintos 
y forjarse engañosas y quiméricas i lusiones, que, en la 
Vida real, debían costarlc muy car^s. 

La lectura de ciertos libros produce un efecto fa­
tal en las inteligencias jóvenes q u e , como la cera, 
afectan fácilmente la forma, y conservan la impresión 
del molde que las comprime. Del mismo modo que 
los alimentos se transustancian en sangre y humo­
r e s , las ideas bebidas en ellos se infunden é incor­
poran con el pensamiento. 

También se le había pegado algo d é l a afición de 
la lia á escribir letrillas y romances; hizo los primeros 
versos por curiosidad, y deseosa de ensayar sus fuer­
zas en la única prueba á que np la había sujetado su 
mentora , tal vez creyéndola incapaz de dedicarse á 
una cosa tan grave , difícil y portentosa, atendido su 
humor festivo, y la ninguna atención que la presta­
ba, cuando trataba de esplicarle algún punto fisioló-
gico en breves palabras, que duraban de tres á cuatro 
lloras. 

Una vez fingió Emirene dormirse , y cerno era de 
noche , y estaba cubierta la luz con una pantalla, su 
tia no lo apercibió hasta que , cansada de gesticular, 
accionar y decir desatinos, seca la boca y penosa la 
respiración, le mandó que la trajeraun vaso de agua. 
Viendo que no se movia y permanecía en la misma 
postura, apoyada la cabeza en la m a n o , descansando 
el brazo en el estremo del sofá , sospechó que estaba 
dormida, y levantándose muy despacio, se caló los 
anteojos , tomó la luz, y se acercó á el la. 

Renuncio á pintar su cólera y despecho, y el e s ­
pantoso visage que hizo al mirarla dormida. El que 
haya tenido el celestial placer de verse en algún espe ­
jo , colocado por casualidad frente á é l , un momento 
después que le han arrancado por equivocación un 
par de muelas sanas , con un pequeño aditamento, ó 
sea parte de quijada , ese se formará una idea exacta 
de la horrenda caladura de la ofendida literata. 

En el primer impulso, ciega de ira, levantó la ma­
no para darla una bofetada , la primera que habría 
llevado Emirene; pero esta, que adivinó intuitivamente 
su intención, abrió de repente los ojos, y estremecién­
dose toda paseó en derredor sus miradas despavoridas, 
diciendo: 

—¡Jesús! . . . . ¡qué sueño tan horroroso!. . . . ¡Ah! mi 
querida tía, ¿pues no soñaba que vd. estaba muy mala 
y se moría?.. . . • 

Y levantándose velozmente se arrojó á su cuel lo , 
abrazándola y besándola con el mayor cariño y amoro­
sa inquietud. 

No solo desvaneció su enojo con este ardid, sino 
que consiguió que ni una palabra la dijese acerca de 
su imperdonable falta; pero desde entonces doña Ma-* 
nuela, en castigo , no volvió á esplicarla mas lemas 
filosóficos, y se persuadió que su sobrina tenia un 
gran talento para aprender idiomas, cantar, bai lar , y 
demás puerilidades propias de su s e x o , pero que t o ­
cante á las ciencias exactas, no había que contar con 
ella. 

Este fué el motivo por que no la enseñó á hacer 
ver sos , y cuando Emirene tomaba algqn libro de 
poesías se lo quitaba, regañíndqla; 

—¡No malgastes el tiempo, tontuela! no se ha hecho 
la miel para la boca del asno: lee noyelas; de estas 
cosas no entiendes, ni se han escrito para tí, Eres muy 
loquílla y desatenta para fijarte en las bellezas que 
contienen y comprenderlas. 

Exasperada ella por este lenguage y por espíritu 
de contradicción, leía á escondidas cuantos poetas 
podía escatimarle sin que lo notase, y componía en 
secreto versos, cien veces mejores que los suyos. 

Seria cosa de nqnea acabar, si tratase de encerrar 
en los estrechos límites de un capítulo, todos los ras­
gos del carácter verdaderamente original de Emirene, 
el cual acabará de conocer el lector á medida que so 
vaya revelando por sí m i s m o , en el enlace y desar­
rollo genera! de los sucesos que formarán el comple­
mento de esta interesantísima historia, tan verídica 
como otra cualquiera. 

Cúmpleme ahora inculcar sobre un pqnlo csenciali-
s imo, y que ruego se tenga muy presente, pues de lo 
contrario parecería paradógica la condqcla de nuestra 
heroína, Hablo de la nobleza de su corazón y de la 
convicción íntima, profunda, incontrastable, de las 
creencias religiosas en que habia sido imbuida por su 
tia desde la infancia. Y como coqsidero úti les Iqs prin­
cipios en que se apoyaba es(.a , los dejaré brevemente 
consignados en el mosaico, para que los mediten los 
lectores á quienes no desagrada encontrar en las n o ­
velas, algo mas que un ralo de pasatiempo: los que no 
pertenecen á este número, pueden correr una hoja y 
pasar á otra materia (1). " 

;<l Dios-su-esencia-el alma-la religión (9;. 

CAPITULO V. 

Abj'gáus abyssiím iuvocnt. 

Hemos visto en el capitulo antepenúltimo, como 
se deslizaban los plácidos días del opulento capitalis­
ta, entregado enteramente á sus negocios y á la dulce 
satisfacción de hacer cuanto bien estaba en su mano. 

El continuo manejo de los libros de partida doble, 
las prosaicas ocupaciones del comercio que á cierta 
edad , metalizan , numerízan y embotan las fibras 
amorosas del corazón, y sobre todo la uniformidad de 
su vida, le habían hasta entonces mantenido libre de 
las travesuras del Niño-Dios". Está probado desde r e ­
motos t iempos, que el tener una ocupación constante 
que absorva nuestro pensamiento es el mejor medio 
para precaverse del amor,"que, según un fisiólogo mo­

derno, no es mas que lujo íle la civilización, que nace 
y se nutre con la ociosidad y la mentira (1). 

Sea esto cierto ó no, yo por mi parte estoy muy l e ­
jos de adoptar la opinión de este amable caballero, 
que al fin había de ser inglés para no ser cstrava-
ganle. Pero en cuanto á que el trabajo es el mejor an­
tídoto contra las perversas sugest iones del espíritu 
mal igno, no hay mas que recordar aquella célebre 
manzantta de marras, que la ciudadana Eva hizo tra­
gar al ciudadano Adán, cuando en dolce far niente 
descansaban en los floridos vergeles del E d é n , s i en ­
do por ende condenados in ¡eterno, el los y nosotros, á 
comer el pan con el sudor de nuestra frente, es d e ­
cir , á trabajar como ganapanes para tener mejores 
pensamientos, y aprender á vivir ó vegetar, que cu úl­
timo análisis viene ser lo mismo. 

Volviendo á nuestro héroe, ¿se admirará nadie que 
viendo todos los dias á una joven hechicera, donosa 
y llena de atractivos , viviendo bajo el mismo techo, 
tal vez incitado incautamente por e l la , que al fin ha 
bia de querer congraciarse con el protector de su papá, 
sintiese que existia una felicidad mas verdadera y 
real que el sonido de sus talegas , la satisfacción de 
una atrevida especulación mercantil coronada de un 
éxito brillante, ó el ansia con que se recibían en to ­
das las plazas, nacionales y estrangeras, sus letras y 
pagarés por dinero contante? 

La impresión que le causó Emirene, fué en efeclo 
desde el primer dia cstraordinaria. Sonó i vezzi esca 
d'amore, dice el Tasso, y don Juan al verla se sintió 
agradablemente conmovido Llamóle al punto la aten­
ción la delicadeza de sus facciones , su esbelta figura 
y su aire candoroso; oyóla en seguida hablar y darle 
las gracias por la bondad que había tenido con su (ara, 
y encontró en su acento una dulzura y melodía mas 
armoniosas que un v a l s de Slraus. Todas las fibras de 
su pecho vibraron agitadas al impulso de aquella voz 
angélica, y quedóse estático contemplándola con el 
embeleso de una joven madre 4 su primer hijo, sin 
hacer caso de la algaravía de la so l terona, que le e s ­
petaba en términos cqltqs y altisonantes un largo 
discurso filosófico-apologólíco-Iaudatorio sobre la gra-r 
titud quo ahrigaria hasta la tumba por el hombre g e ­
neroso y noble que había salvado 4 su hermano de la 
ignominia y tal vez de la muerte . 

Emirene en tanto , apercibiéndose del vivo interés 
cqn que doq Juan Ja cqrUerriplaba, como s¡ desease e s ­
quivar sus continuas miradas, se dirigió á un estremo 
del gabinete , y se apoyó en la ventana , acaso para 
qqe él se fijase en sq aérea cintura, en sus espaldas 
de alabastro, en sus mórvidas formas, en su elegante 
peinado, ó . . . . ¿qué sé ya?. . . . iba á decir un desat ino. 

Entonces el hidalgo volvióse á doña Manuela, y por 
Única respuesta á su interminable perorata, le propuso 
ir á dar una vuelta por el jardín. 

—Va sé que sois hombre de gusto , señor don Juan, 
contestó ella disfrazando su enojo al verse interrum­
pida;—¿con que os agradan las flores, eh? 

—¡Mucho! respondió él ofreciéndola el brazo que la 
vieja se apresuró á tomar, echando una ojeada á Emi­
rene para que se acercase. 

—¿No viepe vd . , señorita? le preguntó don Juan 
suavizando la voz. 

—¡Pues no ha de venir! repuso su tia, si se muere 
por las flores. ¡Jesús! es locura: sobre todo por las 
violetas. Cuando estábamos en el Cuzco, . . . 

No pudo cont inuar, porque se acercó Emirene, 
apoyó su tornátil y delicada mano en el brazo izquier­
do de don J q a n , dirigiéndole este al instante la pa­
labra, ansioso de entablar conversación con ella. 

Semejante rasgo de impolítica chocó á la sol tero­
na, y ya estuvo en un tris de alejar á su sobrina can 
cqalqqier pretcstq. 

No sé como Emirene colocaría su brazo en el de su 
qd latere, pero ello es que este q° pudo menos de 
notar que la mano de aquel brazo era tan mona como 
su dueño; y al subir la escalinata, del jardín reparó 
por casualidad que su compañera lepia un pícoecitq 
que envidiaría una andaluza, . . . (2) 

Hablaqdo sqbre las flores, admirando las preciosi-. 
dades que contenía el jardín, recayó la conversación 
sobre la afición de Emirene á las violetas ; y el casto -
llano, que estaha de chispa, aprovechó la coyuntura 
para hacer un elogiq de esta flor humilde, símbolo de 

(1) Séneca dice: 
Amort esljuventa gignilur, luxu, ot¡o 

Nnlritur; Ínter laeta l'orlunaj bona. 
Y el Petrarca. 

El hacqu2 di olio e di lascivia humana. 
(2) Picadura de la tarántula, 'luj. 

la modestia, que parece ocultarse ruborosa cnlrr 
hojas, s"l 

. . . . . . . cual Virgen amorosa 
En el seno materno, palpitante, 
Hunde su rostro tímido , anhelante, 
Que embellece suavísimo pudor (t¡.' 

La señora doña Manuela citó á propósito, « I 
preciosa octava del príncipe de los poetas lusitan-11 
en la que se halla este endecasílabo, 3 b ' 

«As violas da cor dos amadores.» (2) 

deplorando que tan hermoso vers i fuese una i m ¡ i a 

cion de Ovidio; y á renglón seguido, emprendió un; 
disertación patológica sobre el influjo de. los pcrfunir 
en el organismo animal; pero por tercera vez tuVl 

que callarse, viendo que don Juan, en vez de escu 
charla, seguía hablando con su sobrina. 

La afición de Emirene era en verdad bien esirjJ 
ña, pues ella de todo tenia menos de modesta, aun] 
que ocultaba su vanidad para tener el gusto dosel 
alabada dos veces; (asi califica Larochefoucauhl | 
modestia): y solo se esplica por esa inclinación nni 
so lemos abrigar á lo que nos es mas opuesto, ó j | J 
cualidades deque carecemos. Así se ven hombres di 
pequeña estatura aficionados á mugeres, que podría! 
servir de granaderas en caso de necesidad , y llevarj 
los en brazos como nodrizas: gordos partidarios i 
las flacas, y vice versa: viejos gastados y cadavéricos! 
amigos de bailes, bromas y francachelas: literalof 
profundos, escritores de mérito, condenándose voliuil 
taríamente á la oscuridad y al ocio: necios de todo c J 
libre, ansiosos de parecer ingeniosos: animales en d / 
pies, empeñados contra viento y marca en pasar p 
estadistas, oradores, periodistas, poetas, críticos,pin 
tores y músicos: asesinos y ladrones que se compro 
meten á estafar ó á dar de puñaladas á alguno fcajo j 
palabra de honor: gentes sin un maravedí cchándol 
de ricos: ricos haciéndose pobres y llorando miseria: 
usureros sin conciencia, frecuentando las iglesiasT 
confesándose todos los meses: coquetas que caen el 
en la manía de ser constantes: matrimonios sin lil 
jos , envidiando la felicidad de los que los tienen: pal 
dres sobrecargados de factura propia y agena, rencl 
gando de su estre l la ,e tc . , etc. 

¿Aquel dia, condiferentespreleslos,subiódon nal 
cinco ó seis veces á las habitaciones del cx-ca¡erf 
donde se habian instalado sus nuevas amigas. Senil 
se al bufete, y por la vez primera de su vida, abrí 
los libros de partida doble con repugnancia; leía un 
página, y á los pocos renglones tenia que volver áen 
pezar: quería escribir, y las ¡deas rebeldes no acudía 
á satisfacer su descq; sq imaginación estaba en oti 

Earte. Yeia á Emirene con su vestido blanco y su ta 
el lera dr. ébano, que caia en dotantes rizos sobre ¡ 

espalda, corriendo tras las mariposas del jardín, son] 
riéndose é inclinándose para coger las llores que él l) 
ofrecía: escuchaba su voz armónica, y le parecía seiyj 
t iraun en su brazo la sqavo impresión del suyo. 

¿Era aquello amor?-- , . Difícil sería negarlo,ymtt 
fácil probar con hechos incontestables, á despedí 
d é l o s que afirman lo contrario, que siendo este afee 
una modificación del alma, puede desenvolversee 
pocas horas, é impresionarla hasta cleslrcmo deprt 
ducir una revoluciqn súbita en las ideas y sentimien 
tes de¡ individuo. 

No es lo común que así suceda; pero suele site 
der, y sucede diariamente en escala menor, y en ia 
presiones de diverso género. ¿Quién, al ver un objei 
cualquiera que le preocupe fuertemente el ánimo, r 
ha sentido una sensación de dolor ó placer rnasóim 
nos inteqsa, que ha impreso su imagen en su raeni 
con tai fuerza, que á cada minuto la memoria se la r< 
cordaba contra ¡su voluntad?. . . . 

La prudencia aconseja en casos tales no aumcnti 
la impresión recibida con otras sobreescitaciones v< 
luntarías, y combatir al enemigo huyendo de él, craj 
los parthos; pero don Juan, que sabia ganar millonfl 
no entendía una palabra de ideología ni de historiaJF 
tal vez por no tener presentes estas dos circuusliij 
cias, las sqbrcescitaciones y los salvages llaiii¡w«| 
parthos, siguió por instinto buscando las qcasioneM 
hacer rijas profunda y áncha la herida, que hábil 
abjerto en su pechq los hechiceros ojos de la encsd'l 
dora l imeña, 

Todas las tardes, á, pretcstq de jugar una P a t l " 
de ajedrez, bajabáá sus habitaciones y no salii i i a i 

las once. Pasaba la larde en hacerla cantar, en m S 

dibujos, eq oírla leer sus traducciones, y en""-
simplezas pqr e| estilo. Luego, cuandq cqia la 
empezaba la partid;), ó 'mejor diré, las par t id^ 
aunque Emirene era de una fuerza m,uy mediana,v 
adversario tiq cscelente j u g a d o r , ganaba ella l p | 
los juegos, ¿Perdis doq Jqan intencionalm,cnle?.i 
principio s í , después no. Estaba alelado, tonta 
vez de'atender al jqego y seguir la marcha de las| ' 
zas de sq cpnkaria, §e cstasiaha admirando la l er s l 
de sú piel, el brillo dinmanliuq de sus vivaces pupill 
el cárrain eje sus labios, la nitidez de sus uñas soni i 
sadas, el perfil de su graciosa nariz, la respiracioj 
snaye é iguaj de su seno, 

With scveral o thcrsth ings Whích I fqrget, 
OrWhich, a t l cas t , nced not meption yet (3)< 

(1) Itermudez de Castro. A la noche, ¡ 
(2) Camoensi-Os Lusiadcs—canto IX, 
(3) üjron. Don Juan, 
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Г . пне comprenderá el lec tor si a lguna vez ha e s ­
''i^cnamorailo do a lguna crue l , capaz de volver el 
Г ¡ i u n cenobita de la Teba ida . 
' i veces Emirciio hacia su j u g a d a , l evan taba los 
• ,'ymiraba á don J u a n , que bajaba al pun to la v i s ­
"̂v oarocio quedarse absor to en sus medi tac iones , 

p'tila un roto, y viendo ella que no alzaba la cabeza, 
naciente 1c pinchaba la mano con un peón, d i c i é n ­

con dulzura: 
­•Es tan poco amable mi compañía , que le da a vd. 

'"­•Sueño! contestaba él j u g a n d o al acaso la pr imera 
iéa4ae s 0 P r c s e l l l a D a ; sepa vd. que yo calculo 
jucho mis jugadas y 
­ I lombrel . . . . que le cómo a vd. ese alfil, e s c l a m a ­

jaEiuircno dando golpeci tos en el t ab l e ro . 
­Cómalo v d . , íespondia él sin a l t e r a r se : me conv ie ­

ne que Yd. lo coma. ¡Vaya!. . . . como que t engo p r e ­

"—Pues ya que vd. se e m p e ñ a , repl icaba la engre ída 
jjja, haciendo una l igera mueca llena de grac ia , mor­
iéndose el labio inferior y meneando la cabeza ; por 
lerco y desagradecido, le voy á lomar el alf i l , á dar le 
мне doble y en segu ida m a t e . ¿Ha oido vd? 
•líate!.... y de yerba pa raguaya , como Л vd. le gus t a . 

­Corriente: contes taba el buen caste l lano div i r ­
liíndose con la vivacidad ó impaciencia de su m a e s ­
И, casi tentado de humil lar su vnnidad, ganándole 
la partida, asimismo desarbolado como es taba . 

Doña Manuela e n t a n t o atizaba el fuego , y apenas 
Itvcia mal parado, comenzaba á dar le chaguara (1). 

­¡Jesús! don Juan , hoy no Ye vd. n a d a , nad i t a . 
­¡Ave María pur ís ima! eso es no tener ojos 
­fi'est cfraynntl Mon dicu! 
­Niña, pon esa pieza en su l uga r ; señor don J u a n , 

vuelva á jugar. 
—íimirene, es preciso que le des una tor re 
­Esoson golpes ab trato, mi amigo , si vd. no se 

hubiese dejado comer el cabal lo , no perder ía ahora la 
reina be ahí las consecuencias de una primera fal­
lí. ¡Qué liien dijo el sa lmis ta ! Abyssus a b y s s u m i n ­
votat. 

Asi se vengaba de su a b r u m a n t e indiferencia y de 
¡«falla de urbanidad y polít ica, todas las veces que 
«aprendía entrar con él en plena discusión sobre p u n ­
tos científicos. 

Al conducirse de este modo no obraba impulsada 
por ningún sent imiento r e n c o r o s o ; ya he dicho que 
sitándola del terreno de la metafísica era una escelcn­
ismuger; apieciaba ademas á don J u a n , y cuando es— 
Jaban solas no desperdiciaba ocasión de hacer notar 
ísti sobrina las r a ra s cual idades que le r e c o m e n d a ­
ble; pero está en la naturaleza humana el revelarse 
«voluntariamente contra todo lo que t iende á ajar 
nuestro amor propio. Hasta las mejores madres s i e n ­
iftitm movimiento de d e s p e c h o , al ver á sus hijos 
«iriciando á otra m u g e r en su presencia ; hasta los 
míjoas amigos se resienten , si mient ras nos dirigen 
h palabra conocen en nues t ra s miradas dis t ra ídas , 
ítitos deimpaciencia y pregun tas cs t emporáneas , que 
и les escuchamos , ó les escuchamos de mala gana . 

Lo único que en concepto de doña Manuela d i s c u l ­
pa al grosero h i d a l g o , era su pasión á Emirene , 
•1»! la veterana comprendió desde el segundo d í a ; y 
»mo el cariño que profesaba á aquel la rayaba en dc­
bno,y creia que no existía en todo el universo una 
м?и mas h e r m o s a , parecíale muy na tu ra l que don 
tan perdiese la cabeza, y no tuviese ojos ni oidos 
wsque para su ídolo. Sin e m b a r g o , absolviéndole 
(•lucrosamente, divert íase en contrar iar lo en cuan tas 
«rasiones se presen taban . 

¿lema razón doña Manue la , ó la conduc ta tan p o ­
Niplomática del cas te l lano era efecto de su mala 
'«ación?.... 

•'io.laseñora acer taba , si bien su vanidad ñ o l a 
pniiiia comprender que su chachara ca rgan te y fas­
tosa para un hombre indi ferente , debia ser i n s o ­
Wable para otro q u e , de los cinco s e n t i d o s , tuviese 
1 ( 8 1 componer (2). 
, ^protesto de a len tar su afición al dibujo , regaló 

1 ,1 Juan á Í imirene, el dia de su santo , un magní l l ­ j 
;!)a|l)mn, y aprovechando las ocasiones de congra ­
wsc con ella , la obligó á aceptar el mejor de sus ca ­
" o s­ Presente inapreciable para una amer icana , y ' 
'prueba inequívoca del car iño del que se despeen ­ j 

^de lo que mas es t ima , desde que á su amada le pía­ | 
• 'or todo c l o r o del m u n d o no se hubiera don Juan 
•Mcho de su hermoso Tupac-Amciru (3), a r rogan­
t e ! chileno con una es t re l la blanca en la frente, 

••'o como las nubes que se levantan de la Pampa , 
jscurecen el bril lo del sol en t iempo de sequ ía ; pa-
^",^4 igual que liabia vencido á los mas afama­
.uridoncs de doscientas l eguas á la redonda ; pero 
' r c "c cst lamó al verle: 

J j * í ' ¡qué bonito caba l lo ! . . . . ¡cuánto me gus ta ! . . . . 
el la contestó al ins tan te , f rotándose las manos 

5020: t 'icne muy buen a n d a r , y lo be hecho venir e s ­
c s ° para ofrecérselo á vd. 

щ [¡"^da­üuita. 
H v u a¡ H«rlós¡s del amor ¡IF' 1. 

< i <­ 1 liltimo descuájente de los Incas , que en 
I <•'Иго contra España en la provincia do Tinta (Bajo pc­
,'('".'''"lio bajo s l , s banderas roas ib; cincuenta mil r e ­
" »imriUo B „ Типяадисп por el mariscal Valle, y hecho 

l)i '"ocondenado á ser descuartizado vivo por enairo 
llróV

 s l l u o s <lc azotarlo, corlarle ta lengua , etc., s c ! ; i m ­
s 'lúe se ejecutó al pie de la leüa. 

(Menlira! lo había hecho venir para monta r lo él; 
mas leyó en el ros t ro de la capr ichosa niña un vago 
deseo , espresado por las palabras invo lun ta r ias que 
se le escapa ron , y recogiéndolas al vue lo , se concep­
tuó feliz de tener algo que l lamase su atención y de 
poder sat isfacerla , a u n q u e le costase un gran sac r i ­
ficio. El verdadero amor s iempre se conduce de ese 
modo . 

(Se continuará.) 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

El­Tuzaní. 

Era el año de 1570 , cuando los feroces moriscos 
de las Alpujarras y demás ser ran ías del reino de G r a ­
nada , negando" la obediencia al poderoso rey Fel i ­
pe II, y enarbolado su rebelde pendón , esparcían el 
t e r ro r por todos los pueblos de las comarcas g r a n a ­
d inas . No es de este lugar analizar las causas m a s ó 
menos j u s t a s que pudieran impeler á aque l los r e b e l ­
des á acometer t an tas at rocidades . La mano t i embla 
al escr ib i r las y la razón se niega á cree r l as . Todos los 
pueblos de las Alpujar ras , de las sierras de Filabrés 
y Tahalí, con los de las r iberas de los ríos Almería y 
Almanzora fueron saqueados y des t ru idos ; cuantos 
cr is t ianos había en ellos fueron despedazados, a t e n a ­
zados ó q u e m a d o s , sin escep tuar niños , ancianos y 
m u g e r e s . Puede asegurarse que aquella es una de las 
mas sangr ien tas gue r r a s que nos presenta la historia 
y una de las páginas que m a s abundan en rasgos h e ­
roicos. El referir uno de es tos , el mas heroico quizá 
de cuantos nos t r a smi te la t radición de aquella é p o ­
ca, es lo que da lugar á la presente narración. 

Galera , villa fortísima en tonces , per teneciente en 
diezmo á los nobles duques de A l b a , habia tomado 
con empeñada decisión el par t ido de los r ebe ldes . 
Aunque si tuada por su posición topográfica en el t e r ­
r i torio de los cr is t ianos , habia enarbolado el pendón 
de rebeldía , confiada en los ausil ios de los moros 
de Huesear y o t ras c iudades y pueblos comarcanos , y 
mas pa r t i cu l a rmen te en las fuerzas del Maléh, famoso 

dicho con t ra las peñas ; pues la natura leza la habia 
cercado de una defensa na tu ra l é ¡nespugnable . Se 
fabricaron t r incheras , se la dieron dos mortíferos asal­
t o s . . . . iodo fué en vano . Después tuvo el despechado 
don Juan que apelar á la m i n a , que entonces empezó 
á usarse , lo mismo que la ar t i l ler ía á brazo . Con aquel 
ingenio se consiguió abri r una brecha . Los m o r o s , un 
tan to asus tados con aquel las ofensas que descono­
cían, dejaron abandonado el boque te de una de l as 
m i n a s , y por la curiosidad y resolución de un soldado 
que se atrevió solo y fur t ivamente á sub i r has ta al l í , 
se supo el abandono de aquella par te . Dispuso i n m e ­
d ia tamente don Juan un vigoroso asal to , y penet ró en 
la villa la mayor parte del ejército. Todo el dia se p e ­
leó: murie ron muchos crist ianos; pero faltos de p r o ­
visiones de boca y municiones , se dejaron pasar á 
cuchillo t res mil hombres de guerra , y cuantos niños , 
m u g e r e s y ancianos habia en Galera , á escepcion de 
u n o s cuan tos , á qu ienes después de t an tas horas de 
degüel lo mandó don Juan pe rdona r , con la precisa 
condición de que no habían de l legar á la edad de 
c inco­años , q u e d a n d o esclavos á merced de quien los 
cogiese. Este fué el fin de aquella memorab le vil la, 
que luego, de orden del mismo don J u a n , fué e n t r e ­
gada á las l l amas , para que ni aun quedase vestigio 
de su ex is tenc ia , y sirviera de escarmiento á todos los 
pueblos rebelados. La conquis ta de Galera costó al 
ejército de don Juan la pérdida de diez y siete gefes y 
capi tanes m u e r t o s , y cuaren ta y dos her idos , entre, 
ellos el valeroso m a r q u é s de la F a b a r a , y el maest re 
de campo don Pedro de P a d i l l a , con m a s de t res mil 
m u e r t o s , sa rgen tos y so ldados . Mandóse der r ibar al 
otro dia la muia l l a con lo d e m á s q u e hub ie se q u e d a ­
do en pié y dar sepu l tu ra á los m u e r t o s ; pero fué tal 
la l luvia y nieve que empezó á cae r , que tuvieron que 
diferirlo hasta que el t iempo se serenase . El ejérci to 
siguió ocupando sus t i endas en los a t r inche ramien tos 
y el pueblo abandonado . Sus si lenciosas calles desier­
tas envolvían ent re los pellones de nieve que las o b s ­
truían mil cadáveres muti lados ó despedazados. Las a n ­
tes opulentas casas de galanas azoteas y pat ios a r b o ­
lados no eran ya mas que negros paredones que en 
sus rec in tos solo guardaban cadáveres ent re nieve y 
cenizas, que detenidas en los elegantes aleros y c o r n i ­
sas de sus amenos co r r edo re s , h u m e a b a n todavía . Ni 
una alma conmovida se l legaba á l lorar sobre su ru i 

I.a caballería castellana persigue a los fugitivos deTijola. 

general de los i n su rgen te s , que con buen golpe de 
los suyos ocupaba á la sazón la próxima villa de P u r ­
chena. liste en efecto socorrió con a lguna gente á 
Galera , y resuel los los de la c iudad , robaron los fru­
tos del diezmo que allí se guardaban al d u q u e de Alba, 
prendieron y mataron á los cr is t ianos que habi taban 
la villa, y empezaron á hacer atrevidas correr ías t a ­
l ando y q u e m a n d o todos los pueblos y f rutos de 
aquel l i toral . 

En vano el marqués de los Velez con la buena g e n ­
te que sacó de. Lorca los cercó, minó y asal tó; pues no 
obtuvo mas consecuencia que perder b a s t a n t e s d é l o s 
suyos , y ent re ellos á su predilecto capi 'an F e m a n d o 
de León, á los dos de las compañías de Lorca , Martin 
de Loriia y Adrián Leonés, y o t ros m u c h o s alféreces 
y sa rgen tos de su ejérc i to . 

Los moros por esta razón y por ser la villa do posi­
ción muy fuerte, pusieron en ella su mejor esperan­
za y la hicieron centro de sus operaciones para avan­
zar y comunicarse con los insurgentes de las r iberas 
del Almanzora. Don Juan de Austr ia , el gran genera l , 
que allí había sido enviado por el rey para poner t é r ­
mino á t an tos d e s a s t r e s , previo esto mismo , y de 
Huesear en donde se hal laba, movió su ejército sobre 
la incspugnable villa. Esto fué en el mes de enero y 
la estación era r iguros ís ima. Después do mil t rabajos 
y escaramuzas pudo t raspor tarse el bagnge y a r t i l l e ­
ría y presen ta r delante do los muros un ejército de 
doce mil hombros luc id ís imos, pues to que le c o m p o ­
nían en gran parte los tercios ve te ranos de Ñapóles, 
I n g e n t e de las compañías de L o r c a , y ochocientos 
cabal los , toda gente muy a g u e r r i d a . La numerosa 
artil lería t ronó contra los muros de la villa , ó mejor 

na . ¡Ejemplo pavoroso de matanza y escarmiento! A l ­
gunos perros hambr ien tos y despavoridos rccorr iai! 
las calles mezclando sus doloridos ayes con el silbido 
del viento y el rugido del t rueno , que en aquel los dias 
se desencadenaron . Algunos , acosados del h a m b r e , 
escarbaban la nieve para desenterrar el a l imento que 
hasta á ellos les negaba el odio insaciable de los c r i s ­
t ianos . ¡Galera! ¡Triste Galera! Desde en tonces no 
volvió á se r . . . . sus mugeres mur ie ron para s iempre , 
sus guer re ros se sepul ta ron y sus esbel tos botaroles 
hundie ron sus enormes sil lares en el abismo del olvi­
do! Allí se veia el cadáver del hijo que quiso morir 
antes de presenciar la muer t e do su anciano padre; la 
hermosa doncella prome t ida , m u e r t a al lado de su 
a m a n t e , cuyo amparo buscara en vano; el niño dego­
llado e n t r e los brazos de su madre cadáver; porque 
al morir los es tendicra hacia éí para estrecharle la 
postrera vez. Aquello era un horrible panteón. 

Habia en las cercanías de Galera, como en casi t o ­
dos los pueblos moriscos , algunas cuevas pract icables 
solo á los na tu ra l e s , que por tradición las conocían. 
La densa oscuridad que cu ellas re inaba, y los hondos 
pozos que obst ruían sus pavimentos , imposibi l i taban 
su reconocimiento á los cr is t ianos. Una de es tas c u e ­
vas desembocaba muy cerca de Galera. Apenas cer ró 
la noche, en medio de t an ta soledad se vio salir á un 
hombre por esta cueva y dirigirse recatado a l a a r ru ina ­
da villa. Aquel hombre era denob le apos tura , su trago 
era una mezcla sencilla de árabe y cr is t iano, y l levaba 
espada larga y arcabuz. Atravesó a lgunas calle» no 
sin der ramar gruesas y silenciosas l ág r imas an te el hor­
rible aspecto de tanta ru ina . Llegó á una casa desman­
telada como l a s d e m á s , p e n e t r ó e n el que habia sido p a ­
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t i ó d e e l l a , y reconoció con prolija atención uno por 
uno los cadáveres menos enterrados. Pasó sin detener­

se algunos; pero al llegar al de una muger se inclinó y 
la besó. Era aquel el cadáver de una hermosa doncella 
que no debía pasar de quince años Estaba todavía her­

mosa ; y tanto, que aun pudiera prestar modelo á un 
buen pintor para una Virgen de los Dolores. Eran sus 
formas delicadas, su tez ligaba de tal modo la blan­

cura con la nieve, que acaso no se la hubiese podido 
distinguir de ella á alguna distancia. Tenia los ojos 
entreabiertos aun, y el desconocido se los cerró con 
una espresion indefinible de profundo amor. Un resto 
de túnica de seda verde cubría su cuerpo, único tri­

buto que acaso lograra su belleza de la estupidez de su 
asesino. El desconocido permaneció algún rato al p a ­

recer orando é inclinado hacia ella. Mucho debió sen­

tir cuando, sin que en su abatida fisonomía se notase 
una sola congoja, dejó caer una gruesa lágrima que 
cayó sobre los labios inanimados de la muerta. 

Poco después se levantó aquel recien l legado, des ­

nudó una puntiaguda gumía que ocultaban los pliegues 
de su ropage en la cintura, cavó un hoyo en el pavi­

mento de un soportal libre de nieve, puso allí el c a ­

dáver, arrancó un­pedazo de la túnica verde que le 
cubría guardándole en su pecho y acabó de darle se­

pultura. Luego cogió un carbón de los que entre las 
ruinas quemadas abundaban, y en la pared que era 
blanca, escribió lo siguiente: 

AQUÍ Y A C E 
L.A HERMOSA MALEI1A, HERMANA DEL GRAN M A L É H . 

Y O , e l - t u z a n i , LA DÍ SEPULTURA, 
¡AY DEL CRISTIANO QUE L A MATÓ! 

Aquel hombre huyó de alli á paso apresurado, atra­

vesó las calles pisando la horrible alfombra que for­

maban tantos cadáveres, l legó á la boca de la cueva, 
y alli desapareció. Media hora después se le vio subir 
marineando la garganta de la cordillera, á cuyo pie 
campaba don Juan con sus soldados. Al amanecer 
l legó á Orce. Alli le detuvo una banda de monfíes ( i ) ; 
que operaban sobre la ribera del Almanzora , m o s ­

tróles un salvo­conducto que sacó del pecho , y h a ­

biéndole dado paso los monfíes, se metió en el pueblo 
y abrió con una llave, que llevaba, la puerta de una 
casa desierta. Allí nada había mas que un caballo, 
le ensilló él mismo , y á todo escape subió todo lo lar­

go del Almanzora hasta el crucero de Purchena. Alli 
lomó la ruta de esta rebelde villa, y caminó hasta di­

visar la riscosa peña que la domina. Entonces, y á la 
distancia que le restaba de una legua poco mas ó m e ­

n o s , le salió al encuentro , ginete en un buen r o ­

sillo cordobés, un moro bien portado, que llevaba a l ­

fange , gumía á la cintura, y largo arcabuz á la e s ­

palda. 
—¿Qué hay? dijo el aparecido al verle. — ¡Muerte y 

venganza, Maléli! respondió El­Tuzaní , volvió grupas, 
metióse á escape en la s ierra , y no se le vio mas. 

Algún tiempo después dijeron todos que el Tuzaní 
había muerto. 

Arrasada Galera y aterrados con tan lúgubre escar­
miento , muchos pueblos y fortalezas de lá comarca se 
rindieron atemorizados al victorioso ejército de don 
Juan. Algunos sin embargo osaron todavía oponer 
obstinada resistencia. Uno de estos fué la villa de T í ­
jola. tan fuerte acaso como Galera, y mas por su ines ­
pugnable castillo situado sobre una breñosa cumbre 
de dificilísimo acceso. Algunos diashacía que la mortí­
fera artillería de don Juan Manrique vomitaba la muer­
te sobre aquellos infortunados fanáticos de la rebelión. 
La gente de Zamora que se habia ofrecido á subirla 
á brazo á las balerías de brecha, fué derrotada con 
gran pérdida por los feroces insurgentes, y solo á la 
bizarría y pujanza de aquellos veteranos se debió el 
buen éxito de la empresa. 

Mandaba en la plaza un moro de la secta judía 
llamado Jumainit, que empeñado en s u resolución, 
habia reunido los moros de Almuya y otros pueblos 
cercanos, y los habia sabido entusiasmar basta la s u ­
perstición. 

Era una noche do Jueves Santo, oscura y muy fria, 
y el agua de nieve que el recio viento arrebataba, p o ­

uia grande obstáculo á la vigilancia; pues los centine­

las no podían sufrir el rigor del frió que coagulaba la 
sangre en las venas. Sin embargo, como las rondas 
Vigilaban mas que nunca, el campo dormía bien c u s ­

todiado. Sabíase que los moros sitiados buscaban una 
ocasión favorable para hujr con sus mugeres y hacien­

das y salvar la vida; pues el cerco, que cada día se es ­

trechaba mas, les quitaba Ja poca esperanza que les 
iba quedando. En el puesto avanzado de Santa María 
habia cuatro escuchas alrededor de una hoguera, á 
cuya llama tres de ellos se calentaban y el otro hacia 
centinela. Eran las once. 

—Figueroa, dijo uno d é l o s que se hallaban sentados. 
—¡üola ! respondió el centinela. 
—¿Con que dices que me harás voluntariamente el 

5egundo cuarto d é l a modorra? 
—Sí. . . . . dormid t o d o s , que si hay algo os llamaré; 

pues ya sabéis que yo soy muy avisado. 
Dicho esto, se levantaron los que estaban s en ta ­

dos , y dentro de la tienda que habían improvisado bajo 
el hueco de una peña eu que se hallaban, se acostaron, 

(i) '­Monfi (en algarabía morisca) salteador en despoblado. 

ruelos. 
El centinela quedó solo y siguió paseando una h o ­

ra , hasta que los creyó dormidos. Penetró en la c u e ­

va, y con prolijo cuidado miró á los tres uno por uno. 
Todos dormían profundamente. Entonces á paso reca­

tado y presuroso corrió los cien pasos que le separa­

ban de la muralla de Tíjola, al llegar al glasis del foso 
sacó un silbato de adalid ( i ) , y á su silbido seco y rá­

pido salió á la barbacana uno de los sitiados. Eru Ju­

mainit , el judío gobernador de la Yilla. 
—¿Está todo apercibido ya? dijo el centinela. 
—Danos el santo , rcbpondió el judío. 
—«Sonta María,» y salid por Levante, que alli e s ­

toy yo. ¡Alan os salve! 
No era la una de la noche todavía, cuando un i n ­

menso tropel de g e n t e , saliendo de la plaza, rompía 
silencioso el cordón de vigi lancia, deslizándose sin ser 
vista por las quebraduras de la aspereza. Los escuchas 
de que hablamos poco ha, dormían y nada oyeron. 
Figueroa daba dirección desde un punto avanzado del 
vivac á las sucesivas multitudes que salian de la 
plaza. Asi se salvaron hasta dos mil personas. Un cen­

tinela del campo acertó á oir algo de lo que a n d a b a y 
dio el ¡quién vive! poro no fué correspondido. Dispa­

ró su arcabuz, y dando el grito de Santiago y cier­

ra España esparció instantáneamente la alarma en el 
campo. Todos corrieron á las armas, se encendieron 
t?as de viento; pero ya era tarde. Los restos de los 
fugitivos que aun cruzaban la llanura fueron cargados 
por los arcabuceros leoneses y gallegos. Alguna caba­

llería de don Pedro de Padi l la , que estaba de veten, 
fué la que únicamente pudo acuchillar algunos cente ­

nares por la l lanura, y esto ya fué cuando rompia el 
alba. Don Juan mandó que inmediatamente fuese Tí­

jola saqueada y tratada á sangre y fuego , y todo se 
dispuso para ello. 

No bien esclarecióla aurora, los tercios e m b o c a ­

dos por diferentes puertas designadas, rompieron por 
las calles quemando y degollando cuanta casa ó gente 
hallaban al paso. Dos horas después Tíjola yacía para 
siempre envuelta en el polvo del eslerminio y del o l ­

vido. 
Exacerbado don Juan con la traición que habia 

salvado á aquellos desesperados , mandó proceder con 
toda eficacia á la averiguación del traidor. Fué en 
vano: Figueroa era un voluntario muy querido y n a ­
die sospechó de él siquiera. Mandóse echar suertes 
para morir , sobre la gente de la compañía de­Alonso 
del Castillo que daba las escuchas por la parte por 
donde huyeron los sitiados ; pero el culpable ni aun 
asi pareció , y aquellos fueron por lin perdonados. 

Poco después , hallándose en el campamento va­
rios soldados y entre ellos Figueroa el voluntario, ha­
blóse d o l o s varios sucesos de la guerra, y entre ellos 
del saqueo de Galera. Cada uno contaba sus lances 
mas ó menos arriesgados: uno de los soldados, Fran­
cisco Garcés, hablando de Galera , dijo: 

—Nadie puede contar lo que yo, ni con mejor fé sir­
vió al rey con la espada. Yo hallé en el degüello á una 
mora, la mas hermosa muger que habrá cu el mundo, 
y á pesar de que me pidió piedad , me acordé del rey y 
la maté. Llevaba tan ricas joyas, que en Baza me die ­
ron buenescote por el las , y á mas todavía roe quedan 
unas arracadas y un collar de oro y perlas que pienso 
vender bien. 

—¿Y no os movió á compasión tan grande h e r m o ­
sura? dijo de repente Figueroa. 

—No tal, respondió Garcés, ya lo dije, me acordé 
del rey y la maté ; pero por ser tan hermosa la dejé por 
gracia su túnica fina de seda verde, que bien me die­
ran por ella dos escudos, si yo no la dejara. 

—¿Y en dónde guardáis las joyas que os quedaron? 
—¿Las queréis comprar? 
—Puede que sí. 
—Pues Yeuid conmigo á la tienda que yojos las mos­

traré. 
—Salieron los dos soldados, y llegado que hubieron 

el acantonamiento de Garcés, este mostró á Figueroa 
las joyas , las tasó por'mucho en seis escudos de oro y 
aquel se los pagó, y guardó dichas alhajas en el pe­
cho. Después dijo á Gar.és: 

—¿Queréis salir á dar un paseo a! camino de Anda­
ras? alli hay provisiones y yo os convidaré ademas. 

Aceptó Garcés y ambos marcharon. 
Cuando ya habían andado buen trecho, lo bastante 

para no ser vistos del campo, dijo Figueroa á Garcés. 
—Decidme, buen amigo, ¿sí vierais el retrato de ese 

ángel , que decís haber muerto en Galera, le c o n o c e ­
ríais? 

—¿Cómo que si conocería? Retratada l levo yo su ga­
llarda imagen para toda la vida en el lienzo de la m e ­
moria. 

Sacó entonces Figueroa un retrato de en t r e la par­
te de ropa que le abrigaba el corazón. El retrato era 
muy bien acabado con lujoso marco y en la faja de 
aquel decia en arábigo de este modo l)ey faty Maleha 
Aynia (2). Moslróselo á Garcés y este dijo: 

—Juro por la cruz de la alabarda que nunca retrato 
mas parecido be visto ni acaso Veré Al recordarla 
de este modo, me tiembla el corazón y yo sintiera mi 
acción toda mi vida sino la hubiese verificado por mi 
rey. 

Entonces Figueroa desnudó el mandoble y le dijo: 
—Infame cristiano,asesinaste al pedazo de mi al ­

lí) Adalid (en morisco) espía. 
(2) Bella señora de mis ojos. 

n a , por quien yo suspiro basta morir. De 
l emato . """" 

Garcés no era cobarde, y cruzando su i ¡ 7 . 0 l l 1 

pezó á resistir á su desaforado contrario; pero fú/ 
vano, porque Figueroa era muy diestro y atravesé 
dolé el pecho, á poco rato le dejó mortalmentc heridJ 
y en viéndole asi, volvió cabe sus camaradas, Dim 
había estado jugando y mudó de trage. Algunos«• 
dados habían visto el combate de lejos; peto por mJ 
que corrieron no pudieron conocer á Figueroa que T 
huyera cuando l l egaron: llevaron estos sold'ados^ 
moribundo á Andarax y este contó todo; peronori' 
norar el nombre de su contrario, que era de disímil 
compañía, no pudo conocérsele en tan numeroso cié! 
cito. Poco después Garcés espiró. Algún tiempo hall 
corrido desde estos sucesos cuando hallándose dol 
Juan en su alojamiento rodeado de sus generales l|i 
gó un moro adalid que ya le habia servido ficlm'em 
en ocasiones de prueba. Le dijo que él venia ucntn 
garle al traidor de Tíjola y al asesino de Garcés. Mai 
dóle don Juan que le trajese á su presencia, y sálica 
do el adalid bajó á la calle en donde se hallaba Ficm 
roa pensativo. 

—Ven,d i joe l moro: don Juan me concede aadicnc 
y yo quiero que me oigas hablarle de un asunto gray, 
porque tú sabrás abogar por mí muy mejor de lo m 
yo lo hiciera. 

Siguióle confiado Figueroa hasta la presencial 
don Juan. Entonces el moro, tomando un aire aliiy 
dijo mostrando á Figueroa: 

—Escelso don Juan,aqui tienes al traidor d e Tljoli 
al asesino de Garcés; yo le conocí y le traigo por a: 
tucia a tu presencia. f 

Figueroa hizo un ademan dedespecho; pero despul 
permaneció impasible. Don Juan le condenóámucrll 

El­Tuzaní entonces le dijo: r 
—Señor, un cristiano mató la única esperanza de J 

vida. Juré matarle , no hallé mejor medio para enco 
traral asesino que sentar plaza en vuestro ejército; 
hice asi y me vengué. Ahora quitadme una vida q

1 

aborrezco. 
Todos los que se hallaban presentes, mejor enlcr 

dos del caso , conmovidos con las palabras del desve 
turado Tuzaní, y mas sabiendo lo que puede una pasi 
en el corazón humano, intercedieron ardíeiilcracnlepf 
él, y mas que todos do.i Lope de Figueroa, cuyo c 
tercio en que aquel habia sentado plaza de voluntar 

Don Juan dijo: 
—Yo perdonara aun la horrible venganza de cslcinfi 

pero la traición de'Tíjola le condena irrcmisíblemcii 
El­Tuzani añadió: 

—Señor, el rey Aven­Avó venia ya con diez mil ho 
bres de pelea ásocorrerla .Yoevi lécl derramamiento 
mucha sangre; pues si bien salvé á las personas, M 
cayese en vuestro poder, insigne general , l a v i l l a , q 
ibaá ser socorrida. Ademas os declaro que la guerra 
á ser pronto terminada; el Match, hermano d e m i di 
venturada Maleha, me ha noticiado que se v a á 
tregar con toda su numerosa gente á vuestra gcnti 
sidad. Ahora, si queréis hacerme matar, no lo dilate 
pues la vida me es odiosa, y os juro que si mas hnb 
ran sido los culpables en el asesinato de mi queri 
Maleha, los mataría sin remordimiento. 

D o n j u á n se maravilló de la serenidad ydecisi 
del moro, y esto unido á las repetidas instancias 
don Lope de Figueroa , le hizo decir: 

—Ea, buen moro, perdonado vas; mas cuida cómo 
portas : pues yo he de hacer te vigilen de cerca. 

Entonces don Lope, que habia tomado a l T m 
particular afecto> se declaró su padrino, y le agres 
su propia escolta, haciéndole devolver el retrato j , 
yas de la mora, que se le hahian quitado ya. E l mi 
delator huyó de allí, temiendo sin duda|la venganza 
El­Tuzaní. Este , postrado á los pies de don Lope, 
salvador, le dijo así: L 

—Juro por cuanto hay sagrado en el ciclo y enl 
tierra, generoso l ibertador, de pagarle este favor aui 
costa de mi vida. . 1 

Don Lope se lo agradeció, y no se cuidó delalolcri 

Acabada la guerra de las Alpujarras porla (r 
cion del Maléh y otros caudillos moriscos, siguió d 
Lope á don Juan en todas sus campañas. Peleó j 
él en Flandes especialmente y, pasados algunos aft 
ya nadie se acordaba del soldado Figueroa; porque 
las varias reorganizaciones del ejerc i tóse había f 
traviado su paradero. 

En la balalla de Maestrik,cn lo mas récíodc! co 
bate fué rechazado el escuadion que mandaba don l.o 
de Figueroa, yél por reanimar á los suyos, se hall' 
repente cercado de enemigos. Quiso romper por« 
parle y lo consiguió ; pero un soldado (lamento 
apuntó con su arcabuz á boca de jarro para matar 
Don Lope ya se creyó 'muerto, el enemigo disp" 
cuando un español que llegaba eu su socorro, so№ 
del tercio de Mendoza, se interpuso entre don Lop

1 

su enemigo. Aquel soldado cayó bañado en sangre 
don Lope le creyó muerto. 

Seis meses después ¡os prisioneros españoles de 
batalla de Maestrik fueron cangeados. "llnbia rn 
ellos muchos heridos, que habian quedado inulili 
dos para el servicio de las armas y fueron licencia' 
con pase para España. Entre ellos se hallaba un s 
dado taciturno y misterioso, manco del brazo derec 
que desdeñándose do unirseá las costumbres [¡cene 
sasde sus camaradas, marchaba soloen direccionJ 
paña, sin hacer mas descanso que en alguna ven 
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•i, ifrliide su ru ta . Parecía preocupado p o r u n a h o n d a | 
iTlaiicolííi. Traspuso solitario y s i lencioso el Pir ineo, 

id los desiertos pá ramos de Cast i l la , y e n t r a n d o en 
•'"j'alncía, se dirigió á Villanuova de A l c a u d e t e , p o ­
Kja entonces tan solo por los moros cspu l sados de 
E|cí­Rubio. Cuandod ív i só al I c j o s l a s p a r d a s a lmenas 

Ie(¡j"villa, volvió su ros t ro á Oriente y permanec ió 
\'intiempo al parecer r ezando . Después alzando los 
.¿melancólicos al cielo, sacó un re l ra to .de una her ­
nosa doncella de encima del corazón y le besó . En la 
¡¡a del marco de aquel r e t r a to d e c í a : «Wat/ Faty 

Aquel soldado manco l i c e n c i a d o , q u e después de 
julos años de espatr íacion volun ta r ía , tornaba á ver 
№desiertos y ar ru inados hoga re s , era el l i be r t ador , 
¡ttC espontáneo ofreciera su vida por don Lope en la 
¡alalia de Macstrík .y le salvó. Aquel soldado había 
lufrido el hambre , la fatiga y la miseria sin proferir 
inaqucja, ni aun darse á conocer á aquel por quien 

sacrificaba. Aquel h o m b r e t ac i tu rno vivía con su 
inrazon y su conciencia nada mas Era Kl-Tuzani, 

g,:,,, un juramento un dia á su bienhechor , y sacrificó 
silencio tontos años de reposo por cumpl i r l e . Aquel 

saldado fué muy infeliz, y t an tos padec imien tos iban 
¡oJavía mezclados con la hiél de un amor sin e s p e r a n ­
ij, Besaba aun el r e t r a to de su an t igua amada ; ¡po r ­
Lc el desdichado la amaba todavía! . . . . ¡Desventurado 
[ f u i a u ü l 

U B A L U O PASARON Y L A S T R A . 

CONVENIO D B V E R G A R A . 

(Continuación.) 

Achaque es de los par t idos cu lpar de sus d e s g r a ­
nas al q u e s e hace blanco de sus t i ro s , y por eso han 
i m b u i d o á Maroto la escisión del campo carl is ta . 

N o s o m o s apologistas de aquel gene ra l ; pero es 
reciso e s t a r muy obcecado ó no tener el menor a n t e ­
edente d e lo sucedido en t re los car l i s tas , para d e s c o ­

nocer q u e mucho an tes de que Maroto es tuviera á la 
cabeza d e l ejército, ya se habia declarado la división 
del partido. Véase el decreto de Arciniega de 29 de 

( o c t u b r e d e 1837; véase la causa formada á Zar i á t e ­
¡ ; l í l i o , que era una implíci ta acusación á don S e ­

b a s t i a n ; la prisión de los dos pr imeros , y dígase en 
lista d e e s t o s hechos sí no es taba dividido el par t ido 
•artista, s i no se luchaba en su seno , si no se odiaban y 
|» perseguían unos á ot ros . Va existían por este t i e m ­
po las fracciones moderada y la apostól ica . En la una 
labia ilustración, en la otra fana t i smo: hab lamos en 
:tneral; pues conocemos a l g u n a s honrosas escepc io­
iti.Al bando apostól ico per tenecían aquel las p e r s o ­
¡15que ni s e ar repienten ni se e n m i e n d a n , q u e q u e ­
ian el absolutismo con inquisición y todas sus c o n ­
wuencias; y en el moderado se contaban los mil i tares 
que m a s sacrificios habían hecho por la causa , que 
¡ tansigian con los adelan tos de la é p o c a , pero nunca 
o n t a n t o parásito cor tesano que rodeaba á don Carlos. 

Maroto pertenecia al bando moderado ; pero d e s ­
'iiesdclo de Eslcl la , se formó la fracción maro t i s t a . 
«Maroto no se hubiera hecho esclusivo, hubiera sido 
ll­cfc del partido moderado ; pero aquel defecto y a i ­

tenias fallas le enagenaron las s impa t í a s de muchos 
fínese hubieran ag rupado en su a l rededor . 

'n aquel caos en que todo es taba en el campo c a r ­
ola, e r a imposible que nadie se e n t e n d i e r a , asi es 
jue lodos dudaban , todos t emían , y el ún ico que pu­
l c r a haber hecho frente á s i tuación tan angus t iosa , 
fluctuaba siempre, carecía de ca rác t e r , le faltaba t a ­
'fnlo, y c r e í a componer lo todo implorando el ayuda 

' l a Virgen de los Dolores , genera l í s ima de su ejér 
ito. 

Entregadas á su misma fuerza las f racciones , n a ­
bales que tr iunfara la del mas valiente ó la del m a s 
•'ido. y asi sucedió . 

H e m o s citado el decre to de Arcin iega , e t c . , como 
'I11 prueba de existir ya en 1837, una marcada d iv i ­
1,11 Mcl campo car l i s ta . Vamos á p r e s e n t a r una car­
:3'"Milita a u n , que d e m u e s t r a la misma escisión 
•n 18Jt». E s ­ . u s a m o s todo comenta r io y reproduc imos 
!lle8ru el documento . 

VEIIA 16 DE AGOSTO n E 183fi. 
"Amigo y compañero I : estoy bien persuad ido 

• ' • o s muchos y buenos servicios que vd. ha pres tado y 
'Klaráen favor de la jusla causa que tan hero icamente 
'Cénenlas cuatro provincias vasco ­nava r r a s ; pero es 
• t a s o que habiendo observado l asopcrac ioncs mili ta­
'Muonadaban ade l an t ado , al con t r a r ío , se ha visto 

S C n ' t t pérdidas de consideración , y viendo por otra 
"r'c lassinicstras in tenciones opues tas á otros princí ­
' l o s i 1 nada conformes á las sanas ideas de que esta— 

• " s adornados, viendo por fin que nues t ra causa iba á 
~ e n ¡ l r el último golpe, en el cual é ramos todos ab í s ­

!l™s. Estos hechos , y el es tado del rey ul t ra jado , 
' ! , l oi y sin un género de l ibertad lia dado l uga r ¡i 

'"''«s batallones vasco­navar ros levanten el j u s to 
"«en favor de su rey, y es te , her idos sus oidos de 

estas voces nacidas del corazón m a s nob le , acaba de 
manifestar la sensación que le ha causado y le ha h e ­
cho ver con el hecho s iguiente . 

«Antes de ayer á las cua t ro y media de la t a r d e , 
hora en que la tropa estaba formada y dispuesta para 
la marcha á Navar ra , hab iendo salido el rey del pala­
cio montado á caballo pronunció las voces s igu ien tes , 
y o , y mi hijo el pr ínc ipe , no dándome de nadie vamos 
á ponernos á la cabeza del ejérci to , ¿me seguiréis? 
Respondieron todos : hasta la m u e r t a . Esto sucedió 
en Sunt is teban á la vista de todos . 

«Esto, amigo I . . . . fué el objeto que tuve ayer t a r ­
de de salir á verme con vd. cuando tuve noticia que 
se hallaba en ese p u n t o . Vd. se me negó personarse 
conmigo , lo sen t í , pero sin e m b a r g o de esto j a m á s 
d u d é de su fidelidad, y de sus buenos principios ; los 
cuales me impelen á manifes tar le mi sincero amor y 
deseos de servi r le su afectísimo amigo que S. M. B. 

o J * ' * M * " L'* '» 

A mas anter ior origen que al año de 3f> pod íamos 
remonta r el de las escisiones c a r l i s t a s ; pero no es 
este nues t ro obje to . Par t i remos desde esta fecha , ó 
mas b ien desde mediados de j un io de 1837, en que se 
disponía don Carlos á verificar su espedicion l lamada 
real . 

In te resa y mucho dejar cons ignados cier tos a n t e ­
ceden tes , que son la clave de pos te r io res é i m p o r t a n ­
tes sucesos . 

l íasenos dicho que deseando el gobierno aver iguar 
con certeza los planes del e n e m i g o , comisionó para 
t an delicado encargo á don Eugenio Aviranela . 

No asegura remos que el ministerio ignorara los 
planes de don Carlos al emprender la espedicion; pero 
sea lo que quie ra , Aviraneta emprendió su m a r c h a , le 
puso el gobierno en relación con los comisionados que 
había en el campo c a r l i s t a , y con los mejores que 
tuvo Aviraneta descubr ió i nmed ia t amen te las i n t e n ­
ciones del enemigo y l as comunicó á Madrid. 

Sus principales a g e n t e s en el cuar te l de don Car ­
Ios, eran don José García Orejón, hombre as tu to y d i ­
l i g e n t e ^ don Luis Arrcche (a) l íer tach , oficial del 
o.° batal lón de N a v a r r a , hombre val iente y ar ro jado 
para toda clase de e m p r e s a s , y el m a s revolucionario 
del campo carl is ta . 

De acuerdo con e s t o s , principió Aviraneta á crear 
un foco revolucionar io ó de discordia en el campo 
enemigo . Sus planes se encaminaban , por en tonces , 
á p r o m o v e r , después de i n t e rnado don Carlos y sus 
hues t e s en Aragón y C a t a l u ñ a , una sublevación en 
el país bajo el pre tes to de los fueros , y ser una c a r ­
ga onerosa para el mismo don Carlos y los hojalateros . 

Los planes del gobie rno l ibera l eran mal secunda­ i 
dos por el cónsul de Bayona , que celoso de Avirane­
t a , se puso de acuerdo con las autor idades francesas, 
para inuti l izarle su proyecto y hacerle evacuar i n m e ­
d i a t amen te el te r r i tor io francés. 

Aviraneta desde la corte cont inuó incansable su 
correspondencia con el campo enemigo , y sus comi­
s ionados t raba jaban en vi r tud de sus ins t rucc iones 
para i n t roduc i r la discordia y aumen ta r la división. 

El r eg reso de don Carlos , después de haber divi­
sado el real alcázar desde las lomas de Vallecas, fué un 
combus t ib le mas arrojado en la hoguera de las pasio­
nes . Las consecuencias inmedia tas son conocidas. 

A poco tuvo lugar una sublevación en Este l la , de 
la cual se culpó como á s u s principales agen tes ó pro­
movedores á Orejón y á Ber tache . 

Los gr i tos de los insur rec tos fueron osados y aun 
cr iminales , y don Carlos tuvo que t rans ig i r con quie ­
nes se babian hecho acreedores á severos cas t igos . 
Pero le impus ieron la ley, y les quedó aun reconocidos . 

Todos es tos acon tec imien tos eran otras t an tas 
causas de enemis tades ent re los car l i s tas , que oian mas 
al gri to de sus pasiones que al del in te rés general ; y 
no siendo ya un secreto la s i tuación en que iba p o ­
niéndose el real enemigo , se aprovecharon de ella 
sus cont ra r ios y mantuv i e ron vivo aquel fuego que 
amenazaba consumir lo t o d o . 

Maroto después de los fusi lamientos do Estella 
c o n t a b a , como a n t e s , con su e jé rc i to , que bien podia 
l lamarle suyo. 

No hay duda que en l a s filas car l i s tas se hal laba 
har to ar ra igada la idea de la nul idad , ya que no fuera 
mala in tención de los que rodeaban á don Carlos; y el 
propósi to del gefe de E. M. de ir hasta el real á p r o s e ­
guir las ejecuciones del P u i g , halagaba á los soldados 
como halaga s iempre á las masas todo lo estraoi­dinatío 
y a t rev ido . La t ransacción que hizo don Carlos con 
Murólo , somet iéndose el monarca á la autor idad del 
s u b d i t o , dio al ejército aquella fuerza moral basada 
en la mater ia l de mas importancia aun . Asi que Maroto 
que gozaba del l i songero triunfo de haber impues to 
su volun tad , no pudo resist ir al deseo de echar á volar 
su proc lama , que si no estuviera con tan marcada pa­
sión esc r i t a , hubiera podido apa rece r su a u t o r , no 
como el gefe de un bando , que no debía ser este su 
pues to , sino como el campeón de la causa car l i s ta , co­
mo el único hombre q u e en aque l las c i rcuns tanc ias 
cr í t i cas , reuniendo las simpatías de u n o s , y el temeroso 
r e spe to de ot ros , obrara desembarazadamen te y r e ­
mediara los males que la desun ión ocas ionara , Pero 
no parece sino q u e s c propuso lo cont rar ío la s iguiente 
te r r ib le alocución. 

VOLUNTARIOS: 

«Vuestra heroica conducta en es tos úl t imos días 
l lenará de admiración al m u n d o entero , y mi corazón 
se hallará para vosotros e te rnamente agradec ido , por ­
que con vuestra subordinación habéis ofrecido un 
ejemplo poco conocido en las his tor ias , asegu rando 
para s iempre el triunfo de la j u s t a causa que os e m ­
peñasteis en defender; con tan noble decisión y c o n s ­
tancia , garantizáis el logro y fin d é l a grandiosa obra 
á que nos hemos compromet ido : vencer á n u e s t r o s 
enemigos pe leando , ó que deponiendo las a r m a s , 
obedezcan á nues t ro sobe rano , será la divisa de n u e s ­
t ros sen t imien tos . Sorprendido el rey N. S. por h o m ­
bres miserables y ambiciosos que le rodeaban se 
prestó á consentir se circulase y publicase un d e c r e ­
to imprema tu ro , i l ega l , y bajo todos aspectos es t raño 
y ca lumnioso , como se ha justificado poster iormente 
con la ú l t ima soberana resolución que se ha c o m u n i ­
cado , y con nues t ro leal y sumiso comportamiento 
Tranqui la mi conciencia , nada me intimidó , ni hu­
biera podido d e t e n e r m e , satisfecho de que el ejército 
y pueblos , observadores de mi conducta anterior y 
presen te , escuchar ían mí voz, y seguir ían mis pasos 
s iempre encaminados á la felicidad de todos , con des l 
precio de mi vida y bienes tar , y resuelto á morir mil 
veces , antes q u e ceder en lo mas m í n i m o , una vez 
que cuen to con vosotros . Las públ icas demostraciones 
y el generoso entus iasmo que habéis manifestado, al 
pene t ra ros de q u e el rey oyó mis r u e g o s , y los acogió 
en su benevolencia , han fijado en mi corazón un s e ­
llo de ines t inguible gra t i tud , y me prometen un por ­
venir venturoso en cambio de los esfuerzos que estoy 
dispuesto á poner por la obra , asi para afirmar v u e s ­
tra segur idad , como para asegurar el t é rmino de una 
guer ra fratricida tan sanguinar ia y atroz , como es la 
que nos consumey devora. Micorazon perdonaá c u a n ­
tos seducidos por la falacia de viles repti les desp re ­
ciables en toda soc iedad , han podido in ju r ia rme cu 
es tospasados sucesos y sobresal tos ; pero si esta c i r ­
cunstancia ofrece aquiescencia á a q u e l l o s , desgrac ia ­
do del que no conociendo la debilidad de sus pobres 
pensamientos provocase de cualesquiera manera el 
disgusto ó nues t ra i r r i t ac ión : para lo pr imero sirve 
de bar re ra á mi corazón la obediencia que ha debido 
g u a r d a r s e á la voluntad soberana , mandada publ icar 
por el encargado del despacho de la secretaria de Es ta ­
do don José Arias Tejeiro , y estendida por el mismo, 
la cua l , si no pudo dejar de recibirse , la moderación, 
¿1 respeto y ia p r u d e n c i a , aconsejaban e l u d i r , y no 
adoptar pasos de t umu l to y de sublevación , que solo 
se asestaban cont ra el rey , y contra un genera l , cuya 
decisión lodos conocen por la jus ta causa , y por su 
lealtad nunca desment ida . Todos sabemos las cua l ida­
des que ennegrecen y vilipendian al malvado Tejeiro , 
y nadie ignora estaba sirviendo á los enemigos , y m a r ­
cándose por sus hechos exa l tados , cuando yo c o n t a ­
ba largo t iempo en t re los riesgos de la m u e r t e , y un i ­
do á los fieles defensores del t rono español y de n u e s ­
tra san ta religión ; y aunque es sensible para mí r e ­
cordar faltas a g e n a s , las ci rcunstancias me obligan á 
pregun ta ros : ¿Cuáles eran los méri tos de este hombre 
grosero y a u d a z , para quev ín iendo de los enemigos , 
acredi tado con ellos por hechos bien s e ñ a l a d o s , se le 
pusiese á la cabeza de todos los asuntos? De aquí han 
nacido las fatales consecuencias que in t rodujeron e n ­
t re nosot ros la desun ión ; de aquí la espedicion que el 
rey nues t ro señor hizo á las Casti l las, y sus fúnebres 
resu l tados ; de aqui el sorprenden te decreto de Arci­
n iega , las oscilaciones que hemos padecido , aun en 
es te mismo suelo de fidelidad ; el haber sepul tado 
como á t ra idores á los hombres que mas se habían 
acredi tado y dis t inguido ; el encierro de gefes valientes 
y benemér i to s , que siendo de la clase de vues t ros pr i ­
meros compañeros , los habéis visto bat i rse con s e r e n i ­
d a d , entus iasmo y decis ión, después de haber a t e n t a ­
do contra sus vidas, y muy especialmente en los m o ­
vimientos de Este l l a , en que quiso Tejeiro a r r anca r 
del monarca un decreto de muer te contra c i e n o s y d e ­
te rminados s u g e t o s , cuyo descubr imiento no quisiera 
verme en la precisión de reve la r , porque son secretos 
que guarda mi corazón para t iempo opor tuno , a tend i ­
da la complicación que los enlaza y produce hoy la 
necesidad de reservar los . De aqui la desgracia do Pc­
ñacer rada ; la cspulsion de nuevas espediciones , en t re ­
gadas á la sue r t e . La pérd ida de veinte y t an tos b a t a ­
l lones; la efusión de sangre inocente española ; los r o ­
bos y ases ina tos comet idos sin distinción ni conside­
ración a lguna , y finalmente, vo lun t a r i o s , el descré­
dito de nues t ro s sacrif icios; la i m p o s t u r a , la envidia, 
y la maldad en t ron izadas , arrancaron sin causa ni mo­
tivo de las filas benemér i to s gefes y oficiales c u b i e r ­
tos de her idas en el campo del honor; y sin. d e m o s t r a r ­
les la razón que para ello h u b i e s e , les cons ignaron 
p u n t o s para su residencia compromet idos , sa t i s fa­
ciendo en a lguno de ellos con mano aleve el veneno d s 
sus ponzoñosos sen t imientos : vues t ros generales m a s 
benemér i t o s perdieron la confianza, y los que no ex i s ­
tían encarcelados , es taban confinados á ciertos p u e ­
b los , de los cuales no hubieran salido á pesar d e m i s 
re i teradas peticiones, si un temor que es tos miserab les 
abrigaron en estos sucesos , no les hubiera facilitado 
alguna confianza, de que ellos salvarían sus p e r s o n a s , 
bajo la sagrada sombra del rey lo manda , y su causa 
pel igra ; funcionarios detes tab les , que formando una 
facción contra su rey, y legí t ima causa que defende­
mos , nos iban conduciendo al abismo m a s ca lami to» 
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so, en cambio de arrancar de estos fieles habitantes 
hasta el alimento preciso á sus personas y familias. 
Nada os diré de los antecedentes que forman la apolo­
gía de hombres tan execrables: Tejeiro en el año de28 
era un escribiente miserable del consejero Marcó del 
Pont - y don Diego García, natural de Malaga, escri ­
biente de aquel gobernador, por hechos que ofenden la 
honradez y que detesta la buena moral del fiel realista, 
es ascendido el año de 31 á oficial de la secretaría de 
Gracia y Justicia; tales elementos sostenían la causa 
de nuestro rey , y bajo la égida débil de otros perti­
naces, guiados por el impulso de sus pasiones inno­
b l e s , marchábamos todos á la ruina y á la deshonra, 
conducidos por un partido de traición que solo a s ­
piraba á formar y engrosar peculios á costa de mil la­
res de personas que en toda Europa juegan su suerte 
en el triunfo de la legitimidad ; en el entretanto que 
nuevos impues tos , mayores sacrificios, y mas oscura 
y desconocida distribución de e l los , redoblaban nues­
tros trabajos y positiva escasez. Yo seré el mas feliz 
si l lego á conseguir la calma de tanta aflicción, la paz 
y la v ic tor ia , pero s o l o , m e e s imposible; necesito 
personas que secunden mis votos , que se opongan á 
las maquinaciones de los perversos que aun están e n ­
tre nosotros con iguales ideas de perfidia é implaca­
b les hoy por lá venganza.Para justificarse de realistas, 
no es bastante seguir maquinalmenle esta bandera; 
es preciso acreditarse con hechos sinceros y puros, 
trabajando con uridad y entus iasmo, y desterrando 
afecciones de ambición y miras personales. Por mi 
parle yo os juro por lo mas sagrado de mi honor, que 
cuando manifestéis repugnancia á e s c u c h a r m e , ó á 
obedecerme, ó cuando el rey me mande separarme 
de su ejército , marcharé tranquilo al seno de mis h i ­
jos , si bien con la amargura de vuestras desgracias, 
no con el odioso epíteto que la traición quiso atribuir­
me, pero en el entretanto el orden y la sumisiou á 
mis mandatos , será solo el objeto de mis encargos; 
y desterrada la intriga y el avaro proceder, os a s e g u ­
ra la victoria vuestro general y compañero. Cuartel 
general de Durango 3 de marzo de 1839-—Rafael Ma­
roto.» 

No contribuía en verdad á tranquilizar los ánimos 
este l enguage . 

Los principales corifeos del partido apostólico que 
por hallarse en el estrangero nada temían de Maroto, 
atendieron á las mentidas instigaciones de Aviraneta, 
que ya hacia tiempo estaba en Francia, como dijimos, 
y comenzaron nuevamente á obrar. Nada ignoraba 
Maroto de cuanto hac ían , ya por Aviraneta, á quien 
interesaba sostener la escisión, ya por oficiosos ami­
gos que se adherían al mas poderoso. Denunciábanse 
á veces planes que no existían, y se exageraban tam­
bién los que se empleaban. 

Es cierto que á petición del cónsul liberal español 
se permitía á los espulsados permanecer en la fronte­
ra ó en el punto que eligieron, como lo hacían, e scep-
to el P. Lárraga, Uranga, Mazarrasa, Tejeiro y el a y u ­
da de cámara, que pasaron á Salzburgo. 

Bayona, To losa , San Juan de L u z , Sara , y otras 
poblaciones eran la habitual residencia de muchos . 

El inglés Michel , autor do la disparatada obra El 
Campo y la Corte de don Carlos, corresponsal del m i ­
nisterio, y persona que no gozaba de la mejor opinión 
entre la parte juiciosa de los carl istas , era el agente 
de los espulsados; acudiendo de uno á otro punto, con ­
ferenciando con e l l o s , y publicando en el Herald, á 
cuyo periódico enviaba su correspondencia, enérgicos 
artículos contra don Carlos. 

Estos y otros hechos se le participaban á Maroto 
por diferentes conductos , añadiéndole en una co 
municacion reservada que tenemos á la vista, fechada 
en Bayona á 28 de marzo. 

. . . . . . «Estos, dice, saben todo lo que en esa 
pasa y tienen not ic ias; pero no es estraño, pues ban 
quedado sus ahijados en e sa , y lo que es mas, y con 
asombro de los buenos, en Jas secretarías del despa­
cho, base principal: en la de Estado un Tamariz iden­
tificado con Arias, el de toda su confianza; ¿cómo está 
este y no viene Mon y Porral desterrados en Segura 
por Arias? En Gracia y Justicia un Reguera, íntimo del 
obispo. En Hacienda un Autran, un Arbizu, unidos 
intimamente al obispo y á Arias, de sus mismas ideas: 
a ? ' e.s qne, con escándalo, el último medio tercio que 
se di ó en e s a , lo han percibido estos cspulsados por 
traidores; pero no es estraño estando esa gente en las 
secretarias. V. E-qui tó las cabezas, pero siguen en 
esa los ptes; si no se quitan, V. E. no concluirá la gran­
de obra.» D 

El obispo de León , y la mayor parte de los des­
terrados sostenían activa correspondencia con s u -
amigos de acá ,é iban empeorando su situación y la de 
a causa, que ya no sabía sostener el mismo don Car­

l o s , q u e l l e g ó á conspirar contra sí mismo. 
A. P l R A L A . 

(Se continuará.) 

M O S A I C O . 
E F E M É R I D E S E S P A Ñ O L A S D E L SIGLO X I X . 

D Í A 26 de agosto.—Ano de £812. El ejército francés 
recibe orden de evacuar la Andalucía y levanta el s i ­
tio de Cádiz.—Sonlt despoja- á las iglesias de Sevilla 
de los cuadros y riquezas mas notables: de las que en 
el día se hace ostentación en París como trofros de 
sus derrotas.—-1837. Toma de Peñacerrada por las 
tropas carlistas a l a s órdenes de IJranga.!—El número 

de prisioneros de la reina que quedaron en poder de 
aquel gefe , ascendió á 13 oficiales y 140 individuos 
de tropa, apoderándose ademas de 12 caba l lo s , un 
obús de 7 pulgadas , un cañón de á 12 y dos de & 8, 
con unos 30 quintales de pólvora, 200,000 cartuchos 
de fusil, gran número de estas a r m a s , 548 balas de 

que las antiguas. Las de Mr. Flachier, m.,, 
tienen 12 centímetros de circunferencia nnpV'"5'1 

tituir ventajosamente á aquellas que tcn»an !" 
veinte y c inco. Es tal la economia, que en Tos rÜ!'? 
cimientos que se consumían cuerdas de valori ) 
28,000 francos, apenas consumirán la mitad d 

PROVERBIOS E S P A Ñ O L E S . 

Quien bien te quiera te hará llorar. 

todos calibres, é importante cantidad de otros efectos. 
D Í A 27.—1812. El general don Pedro Villacampa, 

hoy director del cuartel de Inválidos, puesto á la c a b e ­
za de 1,500 infantes y 100 cabal los , bate y destruye 
entre Útiel y Caudete á una columna francesa c o m ­
puesta de 1,700 in fante s , una compañía de jurados , 
200 caballos del 4.» de húsares y 2 cañones de monta ­
ña.—La pérdida del enemigo ascendió á la mitad de 
su fuerza, quedando ademas en poder de nuestras tro-
pas200 prisioneros,sus cañones, municiones y equipa-
ges . Ladivísion de Villacampa tuvo de pérdida 34 hom­
bres y 100 heridos.—1837. Defensa de la Bastida. 

D Í A 28 —1812. Entran los franceses en Bilbao, d e s ­
pués de una heroica defensa.—1834. Acción de Ispar-
te.—1837.'Acción sangrienta de Nebrea, entre el g e ­
neral Méndez Vigo y.el gefe carlista Zariátegui. 

D Í A 29.—1810. Acción de Retortillo.—Bloquean los 
franceses á Tortosa.—1837. Acción de San Juan de las 
Abadesas. 

D Í A 30.—1808. Convenio de Lisboa, por el que q u e ­
daron libres 1,800 españoles que tenían allí prisione­
ros los franceses.—1836.—Acción de Maullas de He­
nares. 

D Í A 31 .—1813. Batalla de San Marcial, en la que el 
general don Manuel Freiré fué el autor esclusivo de 
la victoria, que costó á los franceses 4 ,000 hombres 
e n t r e m u e r t o s , heridos y prisioneros.—1836. Opera­
ciones sobre. Berricano, Gorvea y Villareal, quedan­
do triunfantes las armas constitucionales á las órde­
nes del general Oráa. 

D Í A 1.» de setiembre.—1812. Salen los ingleses de 
Madrid.—1833. Acción de los Arcos. 

FABRICACIÓN DE CUERDAS METÁLICAS. 
Acaba de hacerse un descubrimiento importante 

que habrá de ejercer una grande-influencia en la i n ­
dustria tan común, pero ai mismo tiempo tan atrasa­
da, de la fabricación de cuerdas. 

Débese esta invención á Mr. Flachier, fabricante 
en Condrieux, que tuvo la feliz ocurrencia de fabricar 
las cuerdas con hierro y l ino, y en parles iguales, con­
siguiendo la ventaja de reunir la fortaleza á la fle­
xibilidad. Estas cuerdas son mucho mas baratas que 
las que de ordinario se usan. 

Las cuerdas que Mr. Flachier, fabrica de hierro y 
l ino, desde el mas pequeño diámetro hasta el mayor", 
son mas flexibles, menos groseras, y tienen por término I 
medio dos terceras partes mas de duración de las or­
dinarias, con una reducción de volumen dos veces ma­
yor; de modo que no ocupan sino la mitad del espacio 

cantidad, empleando las cuerdas de Mr. Flachier. 
Este invento interesante ha sido justamente a¡ 

ciado por la cspcricncia, y varios establecimientos] 
no usan otras cuerdas. Mucho nos alegraríamos 
introducida en España esta preciosa invención, so | 
todo en la marina mercante v de guerra. 

L O G O G R I F O . 

LA SOLUCIÓN EN E L NOMERÒ INMEDIATO. 

Solución del logogrifo inserto en el número antw 
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